
        
            
                
            
        

    
  Javier Cosnava


   


  EL MISTERIO DE


  LOS DIARIOS DE HITLER


   


   


   


   


  



  



  EL MISTERIO DE LOS DIARIOS DE HITLER


  © 2024 Javier Cosnava


  © De la portada Sofía Dealma



  Maquetada por Sofía Dealma


  


  ISBN: 9798326443700


  Sello: Independently published


  
    

  


  Queda prohibido, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autorización de los titulares de la propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.


  



  



  



  Es más fácil engañar a la gente


  que convencerlos de que han sido engañados


  (Mark Twain)


   


   


  La falsificación es el arma esencial de la cultura contemporánea.


  Nadie distingue ya entre la imitación y la realidad.


  (Umberto Eco en "El péndulo de Foucault")


   


   


  PRÓLOGO


   


  Este libro, aunque autoconclusivo, está conectado a la saga “La Segunda Guerra Mundial, la novela”.


  Algunos personajes y situaciones son coincidentes, especialmente el enfrentamiento del protagonista y Julius Morgen, una antigua venganza que será uno de los ejes de esta obra. Muchos me habíais pedido que escarbase un poco más en esta historia. Aquí la tenéis completa, con terribles e inesperadas ramificaciones.


  Espero que os guste.


   


  JAVIER COSNAVA


   


   


  CAPÍTULO 1.


   


  1983. El encargo.


   


   


  Otto Weilern se consideraba un observador, no un investigador. Él no observaba como parte de la investigación. Muy al contrario, la investigación daba sentido a su contemplación de la realidad, a cómo era percibida desde los recovecos (a menudo oscuros) de su mente. Era un hombre a sueldo que vendía sus dotes de observación. Ya no era el muchacho de dieciocho años que luchó en la guerra mundial. Tenía más de sesenta y la vida le había enseñado una o dos lecciones de lo más dolorosas.


  —Sus credenciales son impresionantes; lo sucedido en la Provenza fue comentado en círculos influyentes. Ese y otros de sus, digámoslo así, espectaculares logros —dijo Gerd Heidemann.


  Tras un instante de duda, Otto Weilern estrechó la mano de su anfitrión. Se sentaron en torno a una mesa baja y tomaron una copa de oporto mientras disertaban acerca de la naturaleza del mal.


  —Me han dicho que usted es capaz de cualquier acto, por perverso que sea, a fin de alcanzar los objetivos para los que ha sido contratado —dijo entonces Heidemann.


  Otto negó con la cabeza.


  —Yo no soy un hombre malvado, no se equivoque —explicó entonces el observador—. Ni siquiera creo en la existencia de la maldad. Yo soy un arribista, que proviene del francés “arriviste”, aquel que llega a un punto o lugar: “qui arrive”. Yo llego al final del camino, ese que conduce al cumplimiento del mandato de mis clientes. Lo hago a través de una profunda observación de los hechos. La ética y la moral las dejo para que se entretengan hombres de elevados principios; el tipo de hombres que nunca serán mis clientes.


  Heidemann rio.


  —El fin justifica los medios —dijo—. Maquiavelo —añadió.


  —Falacia ad consequentiam —dijo Weilern.


  Una pausa. El anfitrión pareció reflexionar sobre la construcción latina de Otto, que aludía a un hecho que negamos sin estar seguros, solo porque sus nefastas consecuencias nos parecen que deberían bastar para que aquel hecho no sucediera. "No, mi querido hijo no puede haber cometido un asesinato", nos decimos, y no tomamos en cuenta las abrumadoras pruebas en su contra.


  Por eso, a menudo en esta vida hacemos o negamos cosas sabiendo que estamos equivocados o que el resultado será terrible para nosotros. A veces actuamos por orgullo o por amor, otras por simple estupidez. No siempre el fin justifica los medios porque nos obcecamos con los medios y no vislumbramos el fin de nuestros actos.


  —Usted es mi hombre —resolvió entonces Heidemann, tal vez un tanto a la ligera, sin llegar a profundizar lo suficiente en los esquemas morales de su interlocutor, un tanto fascinado por lo que se decía de él y por la imagen que se había creado antes de conocerle. Sonriente, le entregó al observador un sobre con todos los datos pertinentes al caso.


  Otto lo sopesó en la mano sin abrirlo todavía.


  —Yo también he oído hablar de usted y de sus credenciales, señor Heidemann —le reveló—. Me han dicho que está relacionado con gente de extrema derecha y hasta con nazis. No son compañías que yo frecuente por placer.


  —Entonces, ¿por qué ha aceptado venir a esta reunión?


  —Hay rumores sobre el tema de nuestra transacción. Esos rumores han excitado mi curiosidad.


  Heidemann rio de nuevo.


  —A veces los rumores son ciertos.


  —Precisamente por eso estoy aquí. Me parece que este es un caso que quiero llevar. Es el tipo de asunto que merece ser observado por alguien que se jacta de ser un observador.


  Y solo entonces Otto abrió el sobre.


  />


  CAPÍTULO 2.


   


  1983. Mathias Morgen.


   


   


  Se trataba de un solo volumen, encuadernado en tapas rígidas de color oscuro. En uno de sus vértices inferiores, se distinguían caracteres de estilo gótico que insinuaban las iniciales 'AH'. El contenido del diario abarcaba desde el comienzo del año hasta finales de junio de 1935, extendiéndose a través de un centenar de páginas, algunas de las cuales estaban escritas, otras solo parcialmente y otras permanecían en blanco.


  —Así que los rumores eran ciertos —dijo Otto.


  Tuvo que disimular para que su rostro no mostrara un asco y desprecio tan profundos que hasta un idiota como Gerd Heidemann se habría dado cuenta.


  —Tengo que negociar la entrega de los diarios de Hitler. El que tengo en mis manos debe ser una muestra —añadió.


  El salón donde se encontraban era un espacio sobrio pero elegante: muebles de época, paredes adornadas con estanterías llenas de libros antiguos y obras de arte que hablaban de un gusto refinado. La luz suave se filtraba a través de grandes ventanas, dándole al lugar una atmósfera de gravedad y trascendencia, como si todo lo que se tratase allí tuviese que ser por fuerza algo realmente importante.


  —Sí, Otto. La revista Stern, a la que represento, quiere publicarlos. Probar que son verdaderos es el primer paso, y usted deberá cerciorarse, aunque tenemos nuestros propios expertos que valorarán el asunto en su momento.


  —Comprendo.


  —Lo que quiero es que con sus dotes de observación valore usted si hay alguna trampa que no vemos, algún subterfugio, engaño, lo que sea… porque esos diarios serán un éxito mundial.


  —Si son verdaderos.


  —Si lo son, exactamente.


  Heidemann miró a su interlocutor. Hizo una pausa y añadió:


  —Usted es alemán, como yo. Y ambos sabemos lo importante que es en nuestra cultura un cierto orden. “Ordnung muss sein”, supongo que habrá oído ese viejo precepto prusiano: “Debe haber orden”. Yo soy una persona conocida, respetada. No puedo equivocarme en algo tan trascendental. Sería una violación de ese orden cívico básico en nuestra sociedad. Un periodista no puede cometer un error en un tema así. Es me convertiría en un paria. Nadie volvería a contratarme. Jamás.


  —Comprendo.


  —No, no comprende. Pese a todo, quiero… necesito que los diarios sean verdaderos.


  Otto enarcó una ceja.


  —Quiere que encuentre la verdad, pero esa verdad debe ser que los diarios son auténticos.


  —Exacto.


  —¿Y si tengo dudas?


  —Deberá seguir buscando, observando. ¿No es usted el observador? Pues observe hasta que algo sea cierto. Lo que sea.


  Mientras conversaban, la puerta se abrió y entró un hombre. Algo menos de cincuenta años, fuerte, atlético, a Otto le recordaba a alguien. No sabía a quién. Su entrada abrupta obligó a ambos hombres a desviar su atención.


  —Ah, veo que tenemos compañía —dijo Heidemann, mirando al recién llegado—. Permítanme que los presente. Otto Weilern, experto en encontrar la verdad, por llamarlo así. Mathias Morgen, mi jefe de seguridad.


  Se estrecharon la mano. Otto recordó que, una vez, durante la guerra mundial, había conocido a un hombre apellidado Morgen. Nunca supo su verdadero nombre. Aquel sujeto que tenía delante de sí se le parecía un poco. No demasiado. Además, era un apellido bastante común en Alemania y hasta en Estados Unidos. Así que no pensó más en ello; al menos en aquel momento. Estaba concentrado en el asunto de Hitler y sus diarios. No se dio cuenta de que esta vez era Morgen el que le miraba con un asco y un desprecio indescriptibles. Por una vez le fallaron sus dotes de observación.


  —Un placer conocerle —dijo Mathias Morgen.


  —El placer es mío —respondió Otto.


  Mathias tomó asiento junto a Heidemann y su invitado, cruzando brevemente la mirada con ambos.


  —¿Así que estamos aquí por el asunto de los diarios de Hitler? —intervino Mathias, intentando mantener la compostura.


  —Exacto —confirmó Heidemann, intentando parecer relajado, aunque en secreto estaba emocionado, convencido de que aquel asunto le haría pasar a la historia.


  —Si le parece bien, mañana mismo comenzaré con el trabajo —anunció Otto—. No creo que sea un asunto que pueda demorarse.


  —Pienso lo mismo —opinó Heidemann, satisfecho.


  Mientras hablaban, Mathias se levantó para servirse una copa, sus movimientos en la habitación denotaban una energía contenida, como si en cualquier momento pudiera abalanzarse sobre Otto. Aunque sus manos temblaban ligeramente al verter el licor, trató de ocultarlo.


  —Es un asunto fascinante —comentó finalmente, después de tomar un sorbo de su vodka, intentando calmar el temblor de sus manos.


  —Ciertamente —reconoció Heidemann—. Y peligroso. Pero confiamos en que nuestro amigo, Herr Weilern, encontrará solución a cualquier problema que surja. ¿No es así?


  Entrechocaron sus copas en un brindis cargado de emociones contenidas. Gerd Heidemann disimulaba su emoción, la certeza de que estaba ante el momento clave de su existencia. Otto disimulaba su desprecio por la misión encomendada y por aquellos que pretendían sacar tajada de las memorias de un genocida. Mathias, por su parte, ocultaba su odio hacia Otto Weilern, respirando lentamente, tratando de serenarse. Dejó que sus pensamientos derivaran hacia su padre. Este acto le llevó de vuelta a recuerdos dolorosos, a historias contadas en voz baja, historias que hablaban de un pasado que se negaba a permanecer enterrado. Su mirada era un torbellino donde danzaban el resentimiento y el deseo de venganza.


  "Pobre papá", pensó.


  Heidemann contó un chiste y todos rieron.


  "Es el destino", pensó Mathias. "El azar me ha puesto en este lugar para terminar lo que mi pobre papá no pudo".


  Otto hizo un comentario sobre la importancia de ser arribista, de no creer en nada. De esta manera, uno podía creer en todo a conveniencia. El periodista rio, pero Otto no era el arribista absoluto que fingía ser. Tenía sus límites. O un límite, algo en lo que no estaba dispuesto a transigir: y era Adolf Hitler. Aunque, claro, no compartió esa información con Heidemann.


  "Tengo que matar a Otto", pensó Mathias. "Cueste lo que cueste".


  Y entonces, sobreponiéndose, contó un chiste sobre un fantasma que no podía ir al médico porque nunca se aparecía a la hora que tenía la cita.


  El chiste era malísimo. Pero todos rieron de nuevo, entrechocaron una vez más sus copas y brindaron por el éxito de la misión.


   


   


   


   


  CAPÍTULO 3.


   


  1940. El despacho del almirante Canaris.


   


   


  Wilhelm Franz Canaris era el jefe de la Abwehr, la inteligencia militar alemana. Es decir, era el jefe de los espías alemanes. Por desgracia para Hitler, también era un traidor al Tercer Reich.


  Porque desde que llegó al servicio de inteligencia y, especialmente, a partir de 1938, dio órdenes precisas de que no se empleara a miembros del partido nazi entre sus hombres, sobre todo en labores de responsabilidad.


  El 1 de enero de 1939, informó a varias decenas de sus principales colaboradores que había que evitar por todos los medios la victoria de Hitler en la guerra que, en pocos meses, estaba seguro de que iba a estallar. Como nadie se había dado cuenta de que su organización se había ido llenando de gente que no era nacionalsocialista, tal vez los últimos en Alemania, su orden no se filtró fuera del servicio de inteligencia y pudieron seguir planeando la caída del Führer desde dentro del Estado, sin cortapisas. Cada uno de los aproximadamente sesenta altos cargos de la Abwehr sabía que su verdadera misión era derrocar a Adolf Hitler. Esos sesenta hablaron con las dos o tres personas de su máxima confianza y las hicieron partícipes de la increíble verdad: el servicio de inteligencia y espionaje alemán tenía como misión principal la derrota de Alemania. Sorprendentemente, tampoco se filtró la verdad esta vez, porque ni las secretarias ni los ayudantes de esos sesenta hombres eran nazis. Aproximadamente unas doscientas personas conocían en todo el servicio de inteligencia que eran todos unos traidores. El resto del personal, miles de ellos, que trabajaban para la Abwehr, pensaban que lo hacían para la grandeza de Alemania y la victoria final de Alemania.


  La sencillez de aquel plan le había permitido controlar las diferentes ramas de su organización a través de una serie de funcionarios, enemigos del régimen, pero profundamente patriotas. Ellos estaban dispuestos a entregar la vida por traicionar al Führer.


  Canaris había organizado su plan de forma eficiente: el departamento 1 de la Abwehr se dedicaba a los servicios propios de un servicio de inteligencia. El departamento 2 se dedicaba a la subversión. El departamento 3 a la contrainteligencia. El departamento 4 era una unidad especial de combate que se dedicaba al sabotaje detrás de las líneas enemigas, y que era conocida como los Brandenburger o comandos de Brandemburgo.


  Al pensar en los Brandenburger, a Canaris le vino a la memoria la misión de Morgen. El traidor meneó la cabeza y volvió a la realidad, dejando de lado el destino de Alemania, del Führer y los caminos que le habían conducido a trabajar en contra del gobierno de su país.


  Debía concentrarse en el presente, en Otto Weilern.


  Otto Weilern era un problema y la solución era Julius Morgen, un antiguo Brandenburger, el mejor de todos, al que había tomado a su servicio para misiones “especiales”.


  —Hitler y las SS tienen grandes planes para Otto Weilern —dijo el traidor en voz alta—. Y eso no puedo permitirlo.


  Un antiguo amigo y camarada suyo, Reinhard Heydrich, había sido manipulado por las SS hasta convertirse en un carnicero asesino, un criminal que asesinaba a miles de personas sin el menor escrúpulo. Todavía dudaba sobre si debía o no matar a Otto, a aquel muchacho que ahora mismo era como el joven Heydrich, un diamante por pulir, un joven tal vez dulce y bueno, pero que con el tiempo podría convertirse en un monstruo. Tal vez hasta le haría un favor si lo asesinaba.


  Mientras decidía qué sería capaz de hacer para evitar que se convirtiese en otro Heydrich, comenzó a vestirse. Se puso su uniforme de almirante y se contempló en el espejo mientras se ajustaba el capote y prendía de un bolsillo la daga de gala.


  —No permitiré que nazca otro Heydrich —le prometió al espejo.


  En ese momento entró en su vestidor uno de sus hombres de confianza, el coronel Hans Oster y un sargento que lucía una larga cicatriz bajo el ojo derecho. Se trataba de Julius Morgen.


  —¡El Altmark ha sido abordado! —gritó Oster, visiblemente emocionado.


  Se trataba de la famosa “vaca lechera”, el petrolero que había servido como fuente de combustible al acorazado de bolsillo Graf Spee. Lo que mucha gente no sabía es que también había transportado, encerrados en la bodega, a los prisioneros que iba tomando el navío pirata en cada una de sus misiones. En ese momento regresaba a Alemania con su preciosa carga humana, lista para ser interrogada y luego recluida en un lugar secreto. Pero los ingleses habían decidido atacarlo tan pronto lo descubrieron, y eso a pesar de estar en aguas noruegas. El primer lord del almirantazgo inglés había dado la orden de violar la neutralidad de aquel país. Seis destructores ingleses liderados por el Cossack habían abordado la nave alemana mientras los noruegos (que solo tenían a su disposición un par de torpederos) no hicieron más que elevar tímidas protestas. En un abrir y cerrar de ojos se llevaron a los 290 prisioneros británicos.


  —Es una noticia maravillosa —sentenció el traidor.


  Oster estuvo de acuerdo. Ambos creían que atacar Noruega casi al mismo tiempo que se iniciaba la ofensiva sobre Francia y los Países Bajos, era un grave error: se trataba de dividir las fuerzas alemanas en dos frentes y embarcarse en una campaña de diversión en el norte que seguramente perderían. Por ello, se alegraban del abordaje del navío alemán. Hitler entraría en cólera y ahora sí, con toda seguridad, atacaría Noruega. Si tenían un poco de suerte, el fin del Tercer Reich estaba más cerca.


  —Mantén informados a los ingleses de todo, de los movimientos de nuestros ejércitos, de lo que se te ocurra; cualquier cosa que creas importante o que necesiten. Tenemos que acabar con Adolf Hitler.


  Oster se cuadró y abandonó la sala. El traidor se quedó a solas con Morgen. Aquel sargento de mirada dura como el acero le impresionaba siempre.


  —Te necesito, Julius. Para el asunto que hablamos.


  —¿Otto Weilern?


  —Sí. En efecto.


   


  CAPÍTULO 4.


   


  1983. Otto no investiga lo pactado.


   


   


  El Otto Weilern de principios de 1983 no se parecía demasiado al joven de 18 años que había combatido en Noruega en 1940. Recién llegado a la sexta década de su vida, conservaba su imponente estatura de más de un metro noventa, y sus ojos mantenían aquel profundo azul característico, pero el tiempo había dejado su huella en su cabello, ahora teñido de canas. Las marcas de los años no solo se reflejaban en su aspecto físico; cada movimiento venía acompañado de un recordatorio de su edad, especialmente cuando el frío se colaba en sus huesos, haciendo que las rodillas le dolieran con cada paso. Este dolor no era simplemente el resultado de la vejez, sino también de las muchas batallas libradas, tanto físicas como emocionales, a lo largo de su vida.


  Pero seguía siendo el hombre observador y meticuloso de siempre. Y tenía una máxima: antes de comenzar una misión, investigaba a quien le había contratado. Se había llevado más de una sorpresa, encargos que escondían delitos o que le ponían en más peligro de lo necesario, o explicaciones incompletas de sus pagadores que acababan pasándole factura. Las sombras del engaño no eran ajenas en su profesión, y Otto había aprendido, a veces a costa de su propio bienestar, que la cautela era su mejor aliada. Este modus operandi le había salvado del desastre en más de una ocasión.


  Con el paso de los años, se había vuelto precavido (o más precavido aún) y acostumbraba a recolectar cada hilo suelto de información, cada detalle que pudiera tejerse en el tapiz más grande de la verdad. Hasta que no se hacía una imagen completa de lo que sucedía, no comenzaba realmente su misión. Así que se quedó en Hamburgo unos pocos días, haciendo turismo, especialmente en torno a la zona de Speicherstadt, el vasto complejo de almacenes en el puerto, donde la estructura gótica de ladrillos, canales y puentes le servía de camuflaje. Nadie reparaba en su presencia; había demasiado movimiento. Era un área que bullía con la actividad diaria. Y cerca del agua, donde el olor a sal se mezclaba en el aire, estaba la revista Stern, en un viejo edificio de oficinas. Otto utilizó su tiempo no solo para familiarizarse con el terreno sino también para observar discretamente los vaivenes de las gentes en los alrededores de la revista, escuchando rumores que pudieran servirle de guía o advertencia.


  Eligió a Sofía Hesse porque le pareció la elección más lógica. Era secretaria de Heidemann (o una de las muchas que ayudaban a los diferentes redactores), trabajaba en la sexta planta (como el propio Heidemann) y llevaba ya unos cuantos años en la revista Stern cuando Otto comenzó su sutil juego de seducción. Entre todas las secretarias de la revista, Sofía fue la que demostró ser más receptiva a los encantos de un hombre que no era precisamente joven, y eso que ella no alcanzaba aún la treintena. Por suerte, aún quedaban mujeres que se sentían atraídas por hombres con experiencia. Lo cierto es que Sofía parecía sentirse intrigada por aquel hombre de mundo. Nunca había salido de Hamburgo, llevaba una vida gris y anodina, y las historias y cicatrices de Otto le resultaron fascinantes.


  Una semana después, en la tranquila intimidad de una habitación de hotel, después de hacer el amor al abrigo de las sábanas, Otto se encendió un cigarrillo con un gesto lento, meditabundo. Ofreció otro a Sofía, quien aceptó con una sonrisa cómplice. La habitación se llenó de un silencio cómodo, solo interrumpido por el crepitar suave del tabaco al arder. La silueta del humo ascendió perezosamente hacia el techo.


  —Háblame de Heidemann.


  —¿Por qué?


  —Porque yo te lo pido.


  Otto sonrió y Sofía le abrazó.


  —Gerd Heidemann —dijo ella tras unos arrumacos—, es un buen hombre.


  —¿No tiene defectos?


  —Bueno, es un nostálgico del pasado. Le gusta estar rodeado de nazis. Organiza veladas en un barco que fue de la mano derecha de Hitler, el mariscal Goering. Allí se reúnen otros nostálgicos del Reich como él, antiguos altos mandos del régimen y gente parecida. Alguna vez he tenido que llevarle a su embarcación unas fotos o comentarle un problema con un artículo. El barco, el Carin II, es increíble, enorme aunque algo viejo y destartalado. Está lleno de esvásticas y fotos de tipos con uniformes del Tercer Reich, cuberterías que se supone que fueron usadas por Goering, Hitler y otros nazis famosos. Te puedes hacer una idea.


  Otto averiguaría más tarde que Gerd Heidemann había comprado el Carin II, el yate de Goering, en 1973, después de que este pasara por las manos de los aliados (incluido el mariscal Montgomery) y fuera devuelto a la viuda del lugarteniente de Hitler. Sin embargo, mantener un yate de tales características era un lujo enorme para un redactor de periódico. Los gastos de reparaciones, mantenimiento y amarre en el puerto eran tan elevados que Heidemann se constantemente solicitaba préstamos para mantener su ritmo de vida y su fama en círculos nazis. Incluso tuvo una relación con la hija de Goering, Edda, durante más de cinco años, la cual había terminado recientemente. Otto había conocido a Edda siendo una niña, también a Goering y su esposa, quienes llamaban a la pequeña "rayito de sol". Pero esa fue una información que no compartió con Sofía. Le interesaba más volver al asunto de Heidemann.


  —Me parece que tu jefe tiene sueños de grandeza.


  Sofía se encogió de hombros.


  —¿Heidemann? Tal vez. ¿Quién no los tiene?


  —Yo no los tengo. Rara vez sueño o deseo nada. Me basta con el mundo real.


  —Ah, lo dices por decir. Te va la pose de tío duro.


  Hubo un instante de incómodo silencio.


  —Bah, no te preocupes —dijo ella entonces—. Es una pose que me encanta.


  Otto sonrió y volvió a preguntarle a Sofía por su jefe. Entre las confesiones de la secretaria y su propia investigación acabó descubriendo que el periodista había servido en las Juventudes Hitlerianas, que tras acabar la guerra fue aprendiz de electricista, fotógrafo amateur y, finalmente, comenzó a conseguir pequeños trabajos mal pagados. Con veinte años fue contratado por la revista Stern y con veinticinco pasó a ser fijo en la empresa. Ahora tenía cincuenta años.


  —Es todo un personaje —le informó Sofía—. Ha sido corresponsal en medio mundo. Allí donde había una guerra enviaban al bueno de Gerd. Congo, Irak, Uganda… hasta ganó un premio a la mejor foto del año o algo así.


  —Háblame de la revista.


  —¿La Stern, te refieres?


  —Claro.


  —Inicialmente, por lo que he oído, era lo que ahora se llama prensa amarilla: escándalos, asesinatos, crónica rosa… lo que fuera para entretener a una población destrozada, triste, derrotada en la guerra. Luego se dieron cuenta de que el tema de los nazis estaba de moda de nuevo, y comenzaron a hacer especiales de viudas, la de Heydrich, la de Goering… hasta encargaron un libro al propio Heidemann sobre sus conversaciones y amistades con los nazis.


  —¿Y ahora?


  —Yo trabajo hace pocos años. Somos una publicación conservadora…


  —Ultraderechista.


  —Si tú lo dices… el hecho es que publicamos de todo si pensamos que puede vender. El tema nazi sigue de moda y tenemos muchos contactos, antiguos generales que siguen vivos e historias de todo tipo. El Tercer Reich va a seguir dando portadas dentro de mil años. Igual se refería a eso Hitler con lo del Reich de los mil años, no quería decir que iba a durar todo ese tiempo sino que se seguiría hablando de él todo un milenio. O más.


  Sofía se alzó del lecho. Comenzó a vestirse, recogiendo su ropa esparcida por la habitación en un silencio pensativo. Se deslizó primero en su falda de lana, ajustándola cuidadosamente a su cintura, luego se enfundó en una blusa de seda ligera, sus dedos ágiles abrochando los botones con precisión metódica. Su cabello, desordenado por los instantes de pasión recién vividos, fue recogido en un moño apresurado que dejaba escapar mechones rebeldes.


  —Tengo una pregunta más —dijo Otto, levantándose también para darle un beso a la joven.


  Otto tenía un sexto sentido. Era un mecanismo, secreto, primario, que le ayudaba a seguir vivo. A veces había cosas importantes que no le llamaban la atención en el momento. Pero incluso cuando no estaba atento, ese sexto sentido se activaba. Y más de una vez en los últimos días había pensado en el jefe de seguridad de la revista Stern. Morgen… aquel apellido, algo en la mirada de aquel hombre… le daba vueltas en la cabeza.


  —Dime, cariño.


  —¿Qué puedes decirme de Mathias Morgen?


  Sofía Hesse le había dicho a Otto que tomó el apellido de su madre, Gloria Hesse, muerta de cáncer hacía algunos años. Nunca se llevó bien con su progenitor, que siempre estaba ausente. Pero lo quería. A su manera, pero lo quería. Alzó la vista, su gesto mostraba sorpresa cuando dijo:


  —¿Qué quieres que te cuente de mi padre?


   


   


   


  CAPÍTULO 5.


   


  1940. Noruega.


   


   


  Julius Morgen regresaba de Noruega con un desánimo profundo. Su misión había terminado en fracaso. Sirviendo al almirante Canaris y siendo parte de los Brandenburger, estaba acostumbrado a superar cualquier peligro, pero este último encargo había sido diferente. Tenía poco más de veinte años y aunque disfrutaba de su vida de soldado clandestino, no era feliz. Nunca era feliz. Tal vez fuese el precio de sus propias acciones dentro de aquel torbellino de acontecimientos que era la guerra mundial.


  Entró en la habitación de su hijo Mathias, un niño de seis años que dormía plácidamente. El pequeño, fruto no deseado de una noche fugaz con una prostituta, era el único atisbo de inocencia que Julius conservaba en su vida. Cada mes, cumplía con su deber, pasándole unos Reichsmarks a la madre del niño, pero su corazón se llenaba de pesar por no poder estar más presente, por no ser el padre que Mathias merecía. El niño adoraba a su padre, a pesar de su ausencia. Soñaba con el día en que podría irse a vivir con él, sin entender aún que Julius preferiría mil veces cargar con el peso de toda la guerra sobre sus hombros antes que exponer a su hijo a los horrores de su existencia, de un día a día de operaciones encubiertas y asesinatos.


  Con cuidado, intentando no despertar al pequeño, Julius se acercó al lecho de su hijo. Sin embargo, la conexión entre ellos era tan fuerte que Mathias, sintiendo la presencia de su padre, abrió los ojos. Su voz, aún teñida por el sueño, rompió el silencio.


  —¿Cómo ha ido en Noruega? —preguntó, con la curiosidad brillando en sus ojos. Julius se sentó al borde de la cama.


  —Mal —admitió con un suspiro—, la presa escapó.


  Julius Morgen buscó la redención en los ojos de su hijo. Pero solo vio un amor incondicional infantil. Descubrió que aquello era mejor que una redención que ya no necesitaba.


  —Casi lo atrapo —añadió—. Pero ese Otto Weilern es un tipo con suerte.


  Mathias le cogió de la mano.


  —Cuéntame, papá.


   


  - - - - - - -


   


  El 139 regimiento de cazadores de montaña estaba a las órdenes del coronel Dietl. Se encontraban en Noruega, participando en una de las batallas cruciales del inicio de la Segunda Guerra Mundial. Esta operación era parte del esfuerzo de Alemania por asegurar posiciones estratégicas en el norte de Europa, enfrentándose a fuerzas noruegas y aliadas en condiciones extremas.


  Adolf Hitler siempre había deseado una Noruega fuera del conflicto mundial. De hecho, el país escandinavo había hecho una declaración de neutralidad tan pronto como comenzaron las hostilidades entre Alemania y Polonia. Esto agradó al Führer, que se comprometió a respetar el territorio de Noruega siempre que no se viera obligado a intervenir a causa de la interferencia de una tercera potencia. Por supuesto, con "tercera potencia", Hitler se refería a Inglaterra. Los ingleses sabían bien de las graves carencias de suministros estratégicos del Tercer Reich. Desde Noruega y en particular del puerto de Narvik, llegaba en tren desde Suecia níquel y, sobre todo, hierro. Ambos absolutamente decisivos para la industria de guerra alemana. Además, Hitler necesitaba que las aguas noruegas fuesen seguras para poder trasladar desde el puerto de Narvik aquellos preciosos cargamentos hasta la patria.


  Pero los ingleses habían preparado sus propios planes de invasión de Noruega y estaban a punto de llevarlos a cabo. Finalmente, era una cuestión de decidir quién atacaría primero y obtendría una ventaja estratégica del factor sorpresa. Y si Hitler amaba algo por encima de todo en la estrategia bélica era adelantarse a los demás, mostrarse más osado y llevar la iniciativa. Así que, acaso tan solo por unas horas, los alemanes se adelantaron a los ingleses y golpearon primero en dirección al norte.


  La batalla, marcada por la tenacidad y la resistencia tanto de los invasores como de los defensores, demostró la importancia crítica de Noruega en el juego estratégico del conflicto. Tras intensos combates y con la misión cumplida, los alemanes consolidaron su posición, pero la victoria llegó con un alto costo para ambos lados.


  El teniente general Eduard Dietl, al mando de las tropas, recibió una mañana la orden de evacuar a Otto Weilern. Hitler no quería seguir poniéndolo en peligro, así que debían sacarlo del teatro de operaciones. Se ordenó al sargento Lander que lo escoltara.


  Lander y Otto cogieron un trineo en dirección a la pequeña estación de Hundalen, cerca de donde Dietl había establecido su nueva base de operaciones. La región, transformada por las necesidades de la guerra, albergaba un improvisado aeropuerto que era poco más que una pista de tierra aplastada contra el hielo, un espacio apenas suficiente donde podía aterrizar como máximo un avión a la vez. La idea era evacuar allí al teniente Weilern y llevarlo en dirección a Berlín.


  Cuando estaban acercándose a la estación, vieron a lo lejos a un esquiador que los perseguía. La escuadra de cuatro cazadores de montaña que Dietl había enviado para protegerlos se había esfumado sin dejar rastro, y en su lugar, este nuevo perseguidor, vestido de camuflaje, emergió como una sombra fantasmal contra el paisaje invernal. Lander contempló al esquiador a través de la mirilla de su rifle, evaluando la amenaza que representaba este inesperado enemigo en medio de la vasta blancura.


  —Está demasiado lejos para que le pueda disparar.


  —¿Es él?


  Hacía tiempo que en el regimiento se había extendido un rumor: había alguien, un hombre, escondido en las profundidades nevadas, internado en el bosque o las montañas, intentando pasar desapercibido tanto para las tropas francesas, las inglesas, las polacas, las noruegas y las alemanas. Comiendo de lo que daba la tierra helada, cazando pequeños animales con trampas o a cuchillo, sin hacer ruido ni disparar un solo tiro para no delatar su posición. Se había limitado a seguir vivo, esperando su oportunidad para acabar con alguien. Nadie sabía quién. Pero aquel asesino era un ser implacable.


  —Debe haber eliminado a los cuatro de la escuadra que nos mandó el teniente general —opinó Lander, apretando los dientes.


  Otto pensó que aquello era imposible, ya que el hombre no podía haber estado escondido de todas las nacionalidades que ocupaban palmo a palmo Narvik y sus alrededores. Y ahora reaparecía para completar su misión eliminando a cualquiera que le salía al paso. Nadie podía ser tan bueno, tan obsesivo, tan minucioso. Pero Otto tuvo la intuición de que, pese a todo, era él. Así que calló.


  El trineo se detuvo en la pista de tierra justo en el momento en que aterrizaba un avión. Otto estaba tan nervioso que se precipitó hacia la bestia de metal agitando los brazos. Ni siquiera reconoció al tipo que saltaba de la cabina. Estaba histérico y daba saltos mientras pedía ayuda a gritos.


  —Otto, tranquilízate. Dime qué está pasando.


  A duras penas reconoció el rostro preocupado de su amigo Walther Schellenberg debajo de un gorro de invierno. Tan pronto comprendió que había venido a buscarle, el joven lo abrazó y de inmediato se volvió para señalar en dirección a Lander. Su guardaespaldas se había lanzado al suelo y reptaba por la nieve con la intención de interceptar al enemigo, que ganaba distancia a toda velocidad, descendiendo por la nieve como un profesional.


  —¡El sargento mayor! —gritó Otto—. Lander… Un asesino…


  Había corrido tanto que apenas podía hablar. Bufaba y hacía gestos febriles en dirección a la entrada del aeropuerto. Schellenberg, por el contrario, tenía el gesto frío, distante, cuando dijo:


  —Otto, sube al avión. Lander, si así se llama tu amigo, ya está muerto.


  —¡No está muerto! —señaló a la lejanía y Schellenberg cogió sus prismáticos. Lander todavía estaba reptando, buscando una buena posición para poder disparar al asesino. De pronto, se detuvo y pareció apuntar a una nube de polvo que avanzaba ladera abajo. Pero la figura que había provocado la polvareda detuvo sus esquís y comenzó a cavar un agujero con una pala plegable, muy común en el ejército alemán, conocida como klappspaten. Al momento, sacó de su mochila una plancha de metal y la colocó hábilmente para ocultar la línea de visión de cualquier enemigo potencial.


  Walther le había pasado los prismáticos a su amigo. A Otto le temblaban las manos cuando dijo:


  —¿Ves? Está vivo y el asesino está preparando una trinchera y un escudo de francotirador para atacar a Lander. Tenemos que ayudarle y enfrentarnos a…


  —No me has entendido, Otto —repuso Schellenberg, zarandeándole—. Tu amigo se va a enfrentar a Julius Morgen. Aún no está muerto. Pero es como si lo estuviera. Nadie puede derrotar a Morgen.


  Morgen. Era la primera vez que Otto oía ese apellido, pero no sería la última. Anonadado, en estado de shock, se dejó llevar al interior del avión, un Dornier 17Z, uno de los mejores aviones de reconocimiento de larga distancia que tenían los alemanes en ese momento en servicio.


  —¿De verdad no podemos salvarlo? —insistió por última vez, volviéndose hacia Schellenberg, implorando con la mirada.


  —Bastante tendremos con sobrevivir nosotros.


  Schellenberg dio un manotazo en el hombro del piloto, que pareció despertar de un sueño profundo. Hasta ese momento, estaba apoyado contra el cristal de la cabina. Estaba borracho.


  —Cambio de planes. Tenemos que irnos ya —le espetó Schellenberg.


  —Lástima, pensaba que podría echar una cabezadita.


  El piloto tomó un largo sorbo de su petaca y luego se tragó un par de anfetaminas, de esa droga llamada Pervitin que muchos soldados alemanes llevaban ya como parte habitual de su mochila para permanecer despiertos y con los sentidos aguzados en toda situación y lugar.


  Los motores del Dornier rugieron y la nave comenzó a avanzar por la pista.


  —¿Crees que podrás conseguirlo? —demandó Schellenberg al piloto—. Nos va a disparar la artillería antiaérea desde los buques aliados, tendremos que esquivar los cazas del enemigo y no me extrañaría que un tirador de élite con un rifle de precisión hiciera fuego sobre nosotros en cuestión de segundos.


  A pesar del ruido de los motores, pudieron distinguir un grito desgarrador luego de un par de disparos muy seguidos el uno del otro. Lander había muerto.


  —Los aviones de los ingleses son viejos Swordfish de su portaviones, y como mucho tendrán algún Blenheim Mk1 despistado y casi sin combustible, ya que vendrá desde Inglaterra o de alguna de sus islas —repuso el piloto—. De los aviones de los noruegos, si es que les queda alguno, mejor ni hablamos. En suma, torpederos y bombarderos, aviones obsoletos que no podrían ni acercarse a mi nave. Por otro lado, no pienso pasar cerca de la artillería antiaérea de los tommies ingleses para que hagan tiro al blanco. Y ahora me dices que solo hay un tirador de élite. Y está lejos todavía. Pensé que ibas a ponérmelo más difícil.


  El piloto sonreía de oreja a oreja en el momento que su Dornier se levantó del suelo. Julius Morgen había fracasado al intentar acabar con la vida de Otto Weilern. Pero no cejaría en su empeño.


  Y no fracasaría. Morgen nunca fracasaba.


   


   


   


   


  CAPÍTULO 6.


   


  1983. Otto sigue recopilando datos.


   


   


   


  Sofía Hesse terminó de vestirse en silencio. Era una mujer hermosa. Su piel fina, delicada, brillante, fascinaba a Otto. Sonrió sin darse cuenta mientras la miraba.


  —Has preguntado por mi padre —dijo ella—. ¿No tendrás nada contra él?


  Su pregunta era directa, esperando una respuesta igualmente clara. Otto negó con un movimiento de cabeza.


  —No —afirmó, aunque en realidad lo que no tenía claro es si Mathias Morgen tenía algo contra él.


  —Aunque hemos tenido nuestras diferencias… es mi padre. Me consiguió el trabajo en la revista Stern.


  Otto decidió que no era el momento de andarse con rodeos. Le explicó que Heidemann le había encargado un asunto (no especificó cuál) y quería estar seguro de que todas las partes obraban de buena fe.


  —Entonces… ¿solo me has pedido una cita porque necesitabas información? —dijo ella—. ¿No volverás a llamarme?


  Salieron a la calle. La ciudad los recibió con el bullicio característico de la mañana. El pavimento resonaba bajo el paso de los transeúntes, mientras los primeros rayos del sol se filtraban entre los edificios, pintando de luz y sombra las calles de Hamburgo. El tráfico comenzaba a cobrar vida, con el sonido de los motores llenando el aire. Mientras caminaban, Sofía ajustó su abrigo contra el frío matutino, y Otto observó a su alrededor, siempre vigilante.


  —Te llamaré —repuso Otto.


  Y era verdad. Otto creía que había conectado con Sofía a un nivel químico, íntimo, personal. Se vieron todos los días aquella semana. Se sumergieron en la vida de "la ciudad de los puentes", como era conocida Hamburgo. Quedaron en la orilla del Alster, donde el reflejo de las luces de la ciudad bailaba sobre el agua. En otra ocasión, visitaron el famoso mercado de pescado de St. Pauli, llenándose los sentidos con los olores del mar y el clamor de los vendedores, un caos organizado que rebosaba de vida. No faltaron las noches que pasaron en alguno de los bares del Reeperbahn, donde la música en vivo les envolvía en una atmósfera de otro tiempo. En cada lugar que visitaban se iban descubriendo el uno al otro, tejiendo una complicidad cada vez mayor.


  —Hace un año, Heidemann acudió al funeral de Doenitz —explicó Sofía una noche mientras cenaban en un restaurante del centro.


  Otto frunció el ceño. Doenitz había sido el Gran Almirante de Hitler y especialista del arma submarina, aparte de su sucesor tras la caída de Berlín.


  —Allí estaba toda la plana mayor de nazis de toda Alemania —continuó la joven.


  —¿Crees que Heidemann es también nazi?


  Sofía se encogió de hombros.


  —No lo sé. Todos esos obsesionados con cascos, insignias, armas, tanques… de la guerra mundial… Bueno, ya sabes, dicen que son coleccionistas pero hay una parte de fascinación por el Reich. Caminan en el filo de la navaja de la admiración y… reconocerse oficialmente como nazis.


  —Y Heidemann no se reconoce como tal.


  —Al menos no hace proselitismo ni proclamas sobre lo grande que fue el Führer. Pero algunos de sus amigos sí lo hacen. Los que van a su barco, el Carin II, gente como Edda Goering o los generales Mohnke y Wolf, que suelen ser sus invitados de honor. Además, frecuentan su compañía muchos soldados veteranos de la Wehrmacht que estuvieron en cárceles soviéticas y aliadas tras el fin de la guerra. Gente como Klaus Barbie, ya sabes, el carnicero de Lyon, ese tipo que hace poco han deportado a Francia para ser juzgado.


  Heidemann era un apasionado de la Segunda Guerra. En su sótano había creado un impresionante diorama bélico, donde figuras de plomo se enfrentaban en una recreación meticulosa de batallas históricas. Una extensa maqueta que evidenciaba un compromiso y una dedicación asombrosos por su hobby. De hecho, buscaba piezas para sus recreaciones en todo el mundo, y las importaba a precio de oro. Una cara afición que repercutía aún más en sus finanzas, ya maltrechas por los gastos de su yate.


  —Bueno, creo que ya me he hecho una idea aproximada de los hechos —dijo Otto, terminada la cena. Continuaré mi trabajo en Stuttgart.


  Hamburgo estaba en el norte. Stuttgart en el sur, a unas nueve horas en coche.


  —¿Te marchas?


  —Bueno… claro. Debo cumplir mi misión. Pero volveré.


  Sofía bajó los ojos.


  —Ya.


  Otto alargó una mano y la colocó sobre la de ella.


  —Te lo prometo.


  Salieron del restaurante. Iban besándose por la calle, como adolescentes. Tan ensimismados estaban en sus sentimientos que no repararon en unos ojos inyectados en sangre que los contemplaban.


  Mathias Morgen los miraba desde su vehículo, un Mercedes-Benz de color oscuro. Temblando de rabia en el interior del coche, contemplaba a los dos tortolitos, su mirada oscurecida por la ira.


  Ahora los odiaba todavía más.


  "Tendría que matarlo ahora mismo", pensó.


  A duras penas, se contuvo, consciente de que Otto era pieza clave en un juego mayor, uno que involucraba a unos diarios que podían cambiarlo todo. Su papel era decisivo para conseguirlos. Y esa misión, por ahora, lo hacía intocable.


  La idea de eliminar a Otto volvió a cruzar por su mente, cada vez más intensa, desafiando su autocontrol. Mathias era, ante todo, un hombre de honor, que se había ganado el respeto de hombres como Heidemann o el propio Henri Nannen, propietario de la revista Stern. Ambos siempre habían sido justos con él, lo cual añadía leña al fuego de su tormento interno.


  —¿Debo hacerlo? ¿Debo acabar con él? —murmuró para sí.


  La incertidumbre lo atormentaba, mientras luchaba internamente con sus principios y sus emociones. Cogió su pistola de la guantera y la sopesó. La devolvió a su sitio. Finalmente, la frustración lo llevó a golpear el volante con fuerza, provocando que el claxon resonara en la noche. Un grito ahogado escapó de sus labios, un sonido cargado de desesperación y un dolor profundo.


  "¿Qué habría hecho mi padre?", se preguntó, reflexionando sobre la sombra que Julius Morgen proyectaba sobre su vida.


  "Habría actuado", concluyó. “Habría matado a ese cabrón ahora mismo, en medio de la calle, delante de su nieta”.


  Pero él no era Julius Morgen, él era Mathias. Y no dejaría que las emociones lo controlaran. Así que arrancó el motor de su coche y se alejó en dirección contraria, sin dejar de lamentarse y de lanzar juramentos.


  —¡Maldito seas, Otto Weilern, grandísimo hijo de la gran puta!


   


   


   


   


  CAPÍTULO 7.


   


  1940. El bosque de Grunewald.


   


   


  —Puedes ordenarle a Morgen que abandone la misión.


  Walther Schellenberg paseaba a caballo con su amigo el almirante Canaris por el bosque de Grunewald. Eran dos hombres muy distintos aunque, de alguna manera, complementarios.


  —Eso no es tan fácil, Walther. Saqué a Julius Morgen de los Brandenburger porque tiene problemas con la autoridad. No obedecía a sus superiores, no atendía a las reglas, era un individualista cuando los comandos tienen su fuerza principal en la confianza de cada miembro hacia el resto del grupo. Era un mal comando, pero de forma individual tal vez se trate del mejor soldado que nunca hemos tenido. Así que tenía dos opciones, lo expulsaba o lo dejaba actuar por su cuenta. Por suerte o por desgracia, opté por esto último.


  Schellenberg acarició la crin de su caballo, que soltó un resoplido de placer. Los Brandenburger eran una de las muchas unidades, departamentos y tareas que estaban al cuidado de Canaris. Otto no estaba seguro en ninguna parte porque los comandos del almirante aparecían en cualquier lugar del frente con diferentes misiones y a nadie extrañaba su presencia.


  —Así que no puedes hacer nada —murmuró, con un tono de voz decepcionado.


  Canaris suspiró. Odiaba profundamente a Hitler y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para acabar con él desde su posición de Jefe de la Abwehr, la inteligencia militar alemana. Por su parte, Schellenberg era el responsable del servicio de la Seguridad Exterior de las SD (o contraespionaje), un “bon vivant” que no creía en gran cosa más que en sí mismo y por lo tanto tampoco servía realmente a Hitler ni a sus intereses; por lo que aún sin quererlo acabaría traicionándolo en infinidad de ocasiones. De esta forma, los dos servicios clave de inteligencia del Estado alemán estaban en manos de un traidor y de alguien que era prácticamente un traidor.


  —Puedo intentarlo, Walther. Podría, tal vez, llamar a Morgen a mi presencia y tratar de convencerle. Pero no creo que lo consiga. Una vez que se le ha metido un objetivo entre ceja y ceja, no abandona. Además, en Noruega quedó muy desencantado por su fracaso. Creo que el asesinato de Otto Weilern se ha convertido para él en algo personal.


  —Te agradecería en cualquier caso que lo intentases.


  —Pongamos que lo hago. Aún me tienes que convencer del por qué. El teniente Weilern es un peligro, una anomalía que debe ser subsanada.


  —No lo es. Es solo un muchacho.


  —Vamos, sabes bien que Hitler piensa que es alguien de gran valía y quiere ascenderlo, tal vez ponerlo a su servicio personal. Si muere, un nazi menos.


  —Si lo matas, cogerán al siguiente de la lista. Otto es una buena persona, no un nazi. Es mi amigo. El siguiente podría ser un verdadero nazi y el resultado sería mucho peor.


  —Heydrich un día fue mi protegido. Era un joven sensible, incluso más dulce y bueno que Otto, y los nazis lo convirtieron en un monstruo. No tengo claro que ser buena o mala persona tenga mucha importancia llegados a este punto. Pero todavía entiendo menos tu interés en todo este asunto.


  Schellenberg volvió a acariciar a su caballo. Amaba aquellos animales, como buena parte de la oficialidad alemana. Les llamaban “riegeskomerad pfred” (el caballo, nuestro compañero de armas). Desde la Primera Guerra Mundial era una frase que se había hecho famosa en el ejército alemán, y por eso muchos oficiales se fotografiaban junto a su caballo. Para muchos era como la extensión de su propio ser. Schellenberg los amaba no tanto por su valía en la batalla sino porque, al igual que el traidor, sabía que en el Tercer Reich se podía confiar en poca gente. El único ser del que uno podía estar completamente seguro de que no te traicionaría era tu caballo.


  —Hitler —dijo por fin Schellenberg— tiene el pálpito de que Otto Weilern va a ser decisivo en el futuro del Reich. Sé que es por eso por lo que quieres asesinarlo. Pero yo tengo mi propio pálpito, y creo que Hitler tiene razón y Otto va a jugar un papel decisivo en esta terrible guerra mundial. Pero difiero con el Führer en que ese papel vaya a ser beneficioso para el Reich. No me gustaría que ese muchacho muriese por nada.


  Canaris no era tonto en absoluto. Sabía que Schellenberg se veía reflejado en el joven Weilern como el traidor se había visto reflejado en el joven Heydrich años atrás. Schellenberg no quería que Otto desapareciera de la historia, que fuese una nota a pie de página sin contenido, como seguramente le habría pasado a Schellenberg de no haber tenido un poco de suerte. El traidor recordó hasta qué punto le había decepcionado la evolución de Reinhard Heydrich a lo largo de los años y quiso ayudar a Schellenberg; sintió en su interior que tal vez debieran darle una oportunidad a Otto para que evolucionase y demostrase si iba a ser un monstruo o un hombre de valía como pensaba el jefe de contraespionaje de las SS.


  —Intentaré convencer a Morgen. Pero ya te he dicho que no estoy seguro de que pueda conseguirlo. Lo llamaré a mi presencia y veré lo que se puede hacer. Pero tal vez el destino esté jugando en tu contra. Otto ha sido destinado con Rommel.


  —¿No iba a quedarse con Manstein?


  —Ha sido trasladado. Lo que no sabe es que Rommel va a avanzar rodeado de mis comandos de Brandemburgo. Si el destino hubiera querido dar a Julius Morgen facilidades para asesinarle, no podría haberlo hecho mejor.


  Schellenberg comenzó a lanzar imprecaciones y a lamentarse. Otto estaba en peligro de muerte, incluso aún más que en Noruega. De hecho, era un cadáver andante. En ese momento, tenía pocas opciones de seguir vivo ni siquiera un día más.


  El traidor se quedó mirando a Schellenberg mientras este seguía renegando. Detuvo su caballo. La bestia no quería estar parada, su brío y su fogosidad la llamaban a cabalgar por el bosque. El traidor no quería tirar de la boca con el freno y le palmeó el lomo para calmarlo. Le habló con voz dulce y el caballo movió sus orejas, escuchando la voz del amo, que le llamaba a la calma, a la espera. A los pocos segundos el animal encorvó la cabeza y comenzó a mordisquear unas hierbas. El traidor habría querido calmar de la misma forma a Schellenberg, que no paraba de lanzar insultos y blasfemar. La personalidad del joven jefe de contraespionaje de las SS seguía siendo para él un misterio. No era un traidor declarado como él mismo, no quería destruir a Adolf Hitler. Pero le constaba que era un buen hombre, que eludía todos los crímenes de guerra de los nazis. Valiéndose de diferentes ardides, aunque estuvo en Polonia con Heydrich, había conseguido no tener nada que ver con las SS y sus actos de barbarie. Cada vez que cualquier asesinato iba a ser cometido, Schellenberg encontraba la manera de tener algo que hacer, decisivo sin duda para Alemania, a miles de kilómetros de distancia. El traidor contempló una última vez a Schellenberg antes de soltar su caballo al galope. El caballo arañaba el suelo, preparado para la carrera, cuando su jinete hizo una pregunta decisiva:


  —Si no eres un traidor como yo, Walther, ¿qué eres? De veras que no lo entiendo y por Dios que querría saberlo.


  Schellenberg abandonó sus lamentos por un momento y contempló al verdadero traidor, que se había dado la vuelta y enfilaba campo abierto, listo para dejar a su caballo emprender la carrera. Comprendió que debía ganarse la confianza de aquel hombre si quería que le ayudase a salvar la vida de Otto Weilern. Y entendió también que para hacerlo tenía que decirle la verdad. Y la verdad era más sencilla de lo que parecía.


  —No volveré a ser pobre. No volveré a pasar hambre. No volveré a mendigar un subsidio al Estado para tener un plato de sopa. Sé bien que el Tercer Reich es un estado criminal, pero, al contrario que tú, yo no voy a traicionarlo; quiero seguir vivo y no creo que una soga le quedase bien a mi hermoso cuello. Cuando me encomiendan una misión, procuro hacerla bien, pero si se trata de algo que, acabada la guerra, me pueda costar la horca, consigo que fracase. Mi objetivo no es derribar a Hitler, sino sobrevivir y pasarlo entretanto lo mejor posible. Si el Führer gana la guerra, yo seré uno de los más altos mandos de las SS y viviré como un rey el resto de mis días. Si el Führer la pierde y ganan los aliados, nadie podrá probar que estuve implicado en crímenes de guerra. Pasaré algunos años en prisión, soy consciente de ello, pero luego escribiré libros y hablaré sobre todas las cosas terribles que vi y en las que no participé. Seré un tipo conocido en cualquier caso y no pasaré hambre, no tendré que pedir ningún subsidio a nadie y tendré todos los días un plato de sopa en la mesa —y añadió con una sonrisa girando su corcel para seguir al traidor en el galope que intuía iba a comenzar en breve—: Y si sigo siendo igual de guapo, después de tomarme mi plato de sopa, tendré a mano una buena mujer que llevarme a la cama. No le pido nada más a la vida.


  Dos caballos avanzaban a la carrera por el bosque de Grunewald. Los animales relinchaban de alegría, pero aquel sonido estridente quedaba apagado por las aún más estridentes carcajadas de los dos hombres que los montaban.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 8.


   


  1983. Kujau.


   


   


   


  Otto inició su viaje desde Hamburgo hacia Stuttgart al volante de su coche, un modelo antiguo que había sido su compañero en numerosas aventuras. Conducir le daba la oportunidad de detenerse, reflexionar y, si era necesario, cambiar de rumbo. Le gustaban los viajes largos, dejarse llevar y no planificar demasiado. El azar lo llevó a través de paisajes que cambiaban con cada kilómetro, desde las llanuras abiertas hasta las colinas suavemente onduladas. A menudo no sabía exactamente dónde se encontraba.


  La primera parada fue Hannover, donde Otto se detuvo brevemente para estirar las piernas en los Herrenhäuser Gärten, unos jardines barrocos. Caminando entre sus alamedas, reflexionó sobre la naturaleza del encargo de Heidemann, sopesando las posibles consecuencias de sus acciones. Los jardines, con su orden y belleza, le ofrecían un breve respiro del torbellino de pensamientos que lo acompañaba. Se sintió mejor, más decidido.


  Continuó su viaje hacia el sur, y al aproximarse a la región vinícola de Württemberg, decidió hacer una segunda parada. Se encontró a sí mismo contemplando los viñedos que se extendían bajo el sol de la tarde, las filas de vides ordenadas en la ladera como si marcaran el camino hacia decisiones aún no tomadas. La vista desde aquel punto le recordó que, al igual que el vino, los resultados de nuestras acciones a menudo necesitan tiempo para revelarse, para madurar.


  Se sentía profundo, filosófico, reflexivo, como si todo aquel asunto fuera mucho más allá de unos diarios antiguos. Estaban en juego nociones éticas y morales básicas. ¿Merecían ver la luz los escritos íntimos de un hombre como Hitler? ¿Debían ser publicados o destruidos?


  Reanudó su camino, cada kilómetro acercándolo más a Stuttgart. El viaje, con sus paradas, había servido para clarificar su mente. Al llegar a la ciudad, ya caída la noche, Otto se sintió decidido a abordar la situación, fuera como fuese.


  Al día siguiente, se hallaba delante del apartamento de Konrad Paul Kujau, un alemán del este de apariencia inofensiva, un cuarentón con bigote y gafas gruesas de bibliotecario. Vivía en Ditzingen, una pequeña ciudad a pocos kilómetros de Stuttgart. Nadie entre sus vecinos hubiese dicho que era alguien especial, mucho menos alguien obsesionado con Adolf Hitler. Su padre, un hombre de orígenes humildes, le había inculcado desde niño el amor hacia el nacionalsocialismo. Pero la temprana muerte del progenitor había conducido a su familia a la pobreza. Se convirtió en un ratero más de los bajos fondos en la región de Baden-Wurtemberg. Durante una estancia en prisión, pudo constatar que la cárcel está llena, no de criminales, sino de tontos que se dejan atrapar por la justicia. Así que tomó la decisión de dejar de ser un tonto, que no un criminal, y prosiguió su carrera lejos de la mirada coercitiva de las autoridades. A principios de 1970 se le ocurrió la idea de hacer de su interés por el nazismo una forma de negocio. Descubrió que había un amplio mercado de compradores para los artículos vinculados al Tercer Reich. Los años ociosos de lecturas entre barrotes y una inteligencia natural le habían convertido, sin saberlo, en un erudito. Pocas personas sabían más de los jerarcas que rodeaban al Führer ni de sus ejércitos. Le fue fácil producir notables, casi perfectas, imitaciones de artículos originales: documentos oficiales, cartas, pasaportes y un largo catálogo de escritos. Aquello le alejó de forma definitiva de la sombra de la pobreza. En la época en que Otto Weilern fue contratado para investigarle, se había comprado un apartamento y vivía cómodamente de sus imposturas.


  Pero Kujau no era feliz. Pensaba que había venido a este mundo para algo más grande que ser un falsificador de poca monta (o de mucha, a decir verdad). Los hados tenían sus propios planes al respecto y propiciaron que su camino se cruzara con un periodista llamado Gerd Heidemann; un tipo estirado, siempre con traje de buen corte, que se peinaba de forma artística su media melena para disimular una prematura calvicie. El periodista, también obsesionado con el fallido imperio de la esvástica, celebraba fiestas en el Carin II, el barco particular de Hermann Goering, jefe de la Luftwaffe y oronda mano derecha de Hitler. En una de esas fiestas se conocieron Heidemann y Kujau. Entre copa y copa, hablaron por primera vez de los diarios de Hitler.


  —Tengo el primero de esos diarios —le reveló en secreto el falsificador. Aunque nadie, claro, pensaba que era un falsificador sino un experto en objetos del Tercer Reich, ya que todos ignoraban que no los conseguía sino que los fabricaba él mismo.


  —¿Hay más de uno? —se sorprendió Heidemann.


  —Son treinta y seis —le confesó su nuevo amigo, luego de un instante en el que pareció estar cavilando (es decir, calculando e inventando).


  —¿Tantos?


  —El Führer trabajaba en sus memorias todos los días. Sin falta. Era su legado para la posteridad.


  ¡Treinta y seis! Una cifra increíble. Quien pudiera hacerse con una colección semejante se convertiría en un hombre rico y famoso. Heidemann pensó que, de ser verdaderos, podría vender la exclusiva y crear una expectación que duraría una década al menos. Luego vendría la publicación en papel y miles, ¡no!, millones de ejemplares vendidos. Estaba ante la mismísima gallina de los huevos de oro. El periodista consiguió que su amigo le permitiera consultar el primero de aquellos tomos, en cuyo lomo podían leerse todavía en versalitas las letras “A H” de Adolf Hitler.


  Durante las siguientes semanas, Heidemann negoció con altos ejecutivos de la revista en la que trabajaba, la Stern, y la multinacional de la comunicación que tenía el 75% de sus acciones: la Bertelsmann. Pero había mucho dinero en juego y quiso que un profesional le ayudase en la transacción definitiva, alguien capaz de enfrentarse a problemas inesperados en caso de que surgiesen. Alguien capaz de usar sus neuronas, pero también la fuerza o la destreza en caso de que se necesitasen. Porque Heidemann no era un hombre de acción. Quería ser millonario, sí, pero esperaba alcanzar aquella meta sentado en un cómodo sillón. Que otros corriesen riesgos en su nombre.


  Y aquella era la razón por la que Otto Weilern, antiguo teniente de las SS y supuesto arribista, estaba en Ditzingen, vigilando los movimientos de Kujau.


  Su misión:


  Primero, investigar y encontrar, si lo había, cualquier forma de engaño o de fraude.


  Segundo, negociar un buen precio para cualquier cosa que fuese auténtica. Y luchar porque algo lo fuese.


  Tercero, irse a casa y llevarse una buena comisión.


  No parecía complicado. Pero Otto sabía que, a menudo, las cosas más complejas se disfrazan de sencillez, de inocencia y de ingenuidad… y acaban explotándote en la cara.


  Fue por eso por lo que decidió no realizar una aproximación directa. Antes de investigar a fondo a Kujau, intentaría descubrir de qué forma habían llegado los diarios a su poder. ¿Cómo se habían perdido? ¿Quién los había encontrado? ¿De qué forma llegaron a las manos de aquel hombre de Ditzingen? ¿Era todo ello posible, lógico, plausible?


  Otto se acercó a una de las cabinas telefónicas que salpicaban las calles por entonces. Se detuvo ante la primera de ellas, pintada de un rojo sangre que comenzaba a desvanecerse. Introdujo las monedas con precisión y marcó el número de Sofía. Estaba un poco nervioso, anticipando el sonido de su voz.


  —¿Sofía? Soy Otto —su voz sonaba diferente en el confinamiento de la cabina.


  Del otro lado de la línea, Sofía respondió con sorpresa.


  —¿Otto? ¿Cómo estás? ¿Qué sucede?


  —Estoy bien. No pasa nada. Solo es que… escucha, he estado pensando... tengo que viajar a varias ciudades en los próximos días. Hay unos asuntos que necesito investigar, relacionados con… bueno, ya te explicaré.


  Hubo una pausa. Otto podía imaginar a Sofía procesando la información. Añadió:


  —Y bien, estaba pensando... me gustaría mucho que me acompañaras. ¿Crees que podrías pedir vacaciones? Una semana. Dos a lo sumo —finalizó, casi sin aliento, esperando su respuesta.


  La sorpresa en la voz de Sofía fue evidente, pero también había algo más, una calidez que Otto había anticipado.


  —Oh, bueno, eso... eso suena... genial. Sí. Genial. ¿Sabes? Sí, me encantaría. Informo mañana mismo al señor Heidemann. Me debe más de un mes de vacaciones. No creo que haya problema. ¿Cuándo planeas partir?


  —En cuanto puedas. Tengo que hacerme un mapa del recorrido que vamos a hacer. Cuando sepa la primera ciudad te llamo de nuevo— respondió Otto, el alivio y la emoción entremezclándose en sus palabras.


  —Entonces, está decidido. Iré contigo —confirmó Sofía, y Otto creyó escuchar una risita de felicidad a través de la línea.


  Tras colgar, se quedó un momento en silencio, apoyado contra el costado de la cabina telefónica. Se preguntó hasta qué punto su decisión de embarcarse en aquel viaje por Alemania, persiguiendo la sombra de los diarios de Hitler, estaba influenciada por su deseo de pasar más tiempo con Sofía. Chasqueó la lengua, reconociendo internamente que, aunque la misión era prioritaria, la posibilidad de explorar lo que surgía entre ellos añadía un interés especial a la tarea.


  "Quizás pueda matar dos pájaros de un tiro", se dijo a sí mismo, con una sonrisa.


  Quería hacer su trabajo, sí, pero también quería verla, y este viaje les ofrecía la perfecta excusa para estar juntos.


  Y era una excusa maravillosa.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 9.


   


  1940. Rommel


   


   


  Rommel llevaba una cámara de fotos Leica en la mano mientras su ayudante de campo principal, el teniente Most, le leía las credenciales de Otto Weilern y su orden de traslado. Levantó la vista una vez del objetivo de la cámara y le observó brevemente. Rommel aceptó la presencia del joven teniente Weilern con la misma naturalidad con la que aceptaba todas las cosas, y la sumó a su zurrón, a la lista de circunstancias que le rodeaban y que pensaba utilizar en su beneficio para alcanzar la victoria. Rommel era un posibilista, un hombre que jamás veía un obstáculo, sino que, enfrentado a cualquier situación, por desesperada que fuese, la contemplaba pensando: "¿Cómo sacaré beneficio de esto?" Y si el Führer había mandado trasladar a aquel joven a su estado mayor por algo sería. Debía tener alguna virtud de la que, con el tiempo, sacaría partido. Solo tenía que descubrir qué sabía hacer Otto Weilern y tener bien ordenada su función dentro de su cabeza.


  Porque el general era un hombre obsesionado por el orden. Hijo y nieto de matemáticos, aunaba a su natural pensamiento intuitivo un gusto por la ordenación y la clasificación del detalle más nimio, lo que le convertía en un hombre de talento extraordinario. Sus enormes capacidades y la gran minuciosidad con la que realizaba cada uno de sus actos le hacían bascular entre lo brillante y lo perfeccionista. A menudo, las personas muy dotadas son también dispersas; su capacidad es tan grande que la mayor parte del día están reflexionando sobre abstracciones y vaguedades, sin concentrarse demasiado tiempo en nada ni en nadie. Pero Rommel acometía cada acción de guerra con pulcritud: lo tenía todo anotado, pasado a limpio en su libreta, reflexionado hasta el más mínimo detalle. Y entonces estaba ya listo para dar otra orden brillante y acometer una nueva victoria. Era incansable y rara vez se equivocaba. De hecho, se trataba de un hombre con una genialidad y brillantez tan evidentes que había despertado envidias tanto entre sus compañeros de promoción como entre los escalafones intermedios del Ejército. Ser tan insultantemente superior al resto de los mortales era más un castigo que un don.


  Y aquel don (o castigo, o lo que fuese) estaba ahora al servicio de Alemania, que había atacado Francia hacía pocas semanas. De momento, las cosas iban muy bien.


  —Mi idea es concentrar el fuego y sembrar el caos en las fuerzas enemigas —explicó entonces Rommel, señalando hacia un pueblo que aparecía a su izquierda y del que emergían unos tanques franceses y varias unidades contracarro. Los tanques del enemigo tienen mejor blindaje y, si nos detenemos a combatir con cada unidad que se nos cruce, estamos condenados a detener nuestro avance en cuestión de horas. Por lo tanto, dispararemos sin tregua, una y otra vez, nos moveremos rápido y aprovecharemos bien nuestras virtudes. Las fuerzas enemigas son más lentas debido a que sus tanques están construidos con acero francés del Lorena, que es rico en fósforo y, por lo tanto, más quebradizo, por lo que se necesita más cantidad de metal para proteger el vehículo adecuadamente. Nuestros tanques son más ligeros y maniobrables porque están hechos con acero sueco, que nos llega a través de Narvik, de Noruega.


  La importancia de la batalla por Noruega quedaba una vez más de manifiesto, pensó Otto. Pero tanto sus pensamientos como las explicaciones de Rommel quedaron apagados por los bombardeos de la Luftwaffe sobre el enemigo, y por un sinfín de tanques de la séptima división de Rommel que disparaban a toda velocidad, sin medir demasiado el blanco, buscando, como el propio Rommel había explicado, el caos. El general cogió la radio y siguió gritando órdenes.


  —Los franceses huyen en desbandada —anunció Rommel.


  Anochecía cuando uno de los ayudantes de Rommel le entregó el recuento de bajas y le informó de que los franceses estaban contraatacando. Los alemanes habían avanzado mucho hacia el interior de Francia y el canal de la Mancha. Los aliados pensaban que era el momento de cortar las alas a los Panzer de Rommel.


  Pero en la séptima división dominaba una renovada sensación de euforia. En una batalla, es decisivo que tus hombres confíen en ti como líder. Rommel había decidido atacar por una zona diferente y dirigir él mismo el avance cuando las cosas se pusieron difíciles. Y la suerte (el instinto, llámese como se quiera) le había hecho elegir una zona donde los franceses habían llegado agotados y apenas pudieron tomar posiciones antes de rendirse.


  Esta era la gran virtud de Rommel, un sexto sentido para tomar decisiones apropiadas y para salvar el pellejo, algo que los alemanes llamaban “fingerspitzengfühl”.


  Aunque Erwin Rommel no era el único que tenía suerte. Continuaba la batalla y Otto se subió a una tapia, contemplando, desde la orilla oeste del río, cómo iba el contraataque francés en el resto del frente. El teniente y el general se hallaban de pie, desafiando a que cualquier francotirador enemigo les descubriese, asumiendo aquel riesgo para poder contemplar desde su atalaya el campo circundante. Algo extraño llamó la atención de Rommel:


  —Qué raro —dijo, señalando en la lejanía, donde un camión se alejaba conducido por dos soldados franceses—. Me ha parecido por un momento que uno de aquellos hombres nos apuntaba pero, cuando ya estaba punto de disparar y antes de que yo te pudiera avisar para lanzarnos cuerpo a tierra, alguien le ha entregado un papel y el hombre ha bajado el arma. Se ha retirado. Tal vez todo sea un malentendido porque, aunque ahora van vestidos como soldados franceses, estoy casi seguro de que son comandos de Brandemburgo.


  En efecto, y mientras hablaban, el camión de los supuestos soldados franceses entró en contacto con las tropas del general y, luego de presentar sus credenciales, continuó en dirección a Alemania.


  —¿Qué son los comandos de Brandemburgo? —preguntó Otto, intrigado.


  —Son tropas de infiltración. Se internan en territorio enemigo y toman algunos puntos básicos del entramado defensivo aliado disfrazados de tropas francesas, belgas u holandesas. Sin ellos no podríamos haber tomado algunos fuertes o rescatado ciertos puentes clave antes de ser volados. Nuestro avance por fuerza habría sido mucho más lento.


  —Julius Morgen —murmuró Otto, en voz baja, creyendo que lo hacía para sí mismo.


  —¿Qué has dicho? —inquirió Rommel.


  —No sucede nada, general. Tan solo estaba recordando a un hombre que conocí en Noruega y al que creo que muy pronto tendré que volver a ver.


  —¿Un amigo? —se interesó Rommel, volviendo a tomar los prismáticos y contemplando la batalla.


  Otto no respondió. Se quedó pensativo preguntándose si no debería coger un coche y perseguir al vehículo donde iban los comandos de Brandemburgo. Pero ¿y luego? ¿Podría matar a Morgen si le daba alcance? No, por supuesto que no. Él era un comando especialista en todo tipo de armas y en la lucha cuerpo a cuerpo. Otto solo un joven sin experiencia real de combate.


  —Entonces, un enemigo —sentenció Rommel, con voz profunda, entendiendo la naturaleza de aquel silencio. Y en ese momento se le escapó ese acento suabo que solo utilizaba cuando se encontraba a soldados de la misma región de Alemania donde él había nacido—: Muchos creen que es maravilloso reencontrarse con un amigo largo tiempo añorado. Pero nada causa más placer que reencontrarse con un enemigo.


  —Será un reencuentro breve —murmuró Otto, sabiendo que, o bien encontraba la manera de matar a Morgen, o bien el comando de Brandemburgo acabaría asesinándole.


  —Esos reencuentros, teniente Weilern, son los mejores.


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 10.


   


  1983. Berlín.


   


   


  Sofía y Otto caminaban por la emblemática avenida Unter den Linden en Berlín. La amplia vía, flanqueada por tilos que aún conservaban el esplendor de otros tiempos, los llevaba hacia el antiguo corazón del antiguo imperio de Hitler. Mientras avanzaban, los edificios históricos y los monumentos les recordaban constantemente la tumultuosa historia de la ciudad. A lo lejos, podían ver la imponente puerta de Brandeburgo, un testigo silencioso de los vaivenes del poder y la política en Alemania.


  —Este lugar respira historia en cada esquina. —dijo Otto, mientras su voz competía con el murmullo de la ciudad—. Imagina, en los últimos días de abril de 1945, mientras los ejércitos soviéticos cerraban el cerco sobre la ciudad, Hitler celebraba su último cumpleaños en el búnker, justo debajo de la Cancillería. No muy lejos de aquí. Yo estuve presente.


  —¿En su cumpleaños? —interrumpió Sofía, sorprendida.


  —Sí, exactamente su cumpleaños número cincuenta y seis —confirmó Otto, asintiendo—. Y apenas diez días más tarde, el mundo cambiaría para siempre con la caída del Reich. Pero antes de ese acto final, su secretario, Martin Bormann, puso en marcha un plan de evacuación conocido como Operación Seraglio, para salvar a aquellos más cercanos al Führer. Así se hizo. Y luego comenzaron a evacuarse otras cosas: documentos sobre todo.


  Continuaron caminando, y Sofía, reflexiva, preguntó:


  —¿Y esos documentos que mencionas, qué eran?


  —Bueno, yo no fui testigo directo del envío de esa material. Pero según Hans Baur, un viejo conocido y piloto personal de Hitler, se enviaron diez aviones hacia el sur de Alemania, a Ainring, cerca de Salzburgo, el aeródromo más cercano a Berchtesgaden. El último fue derribado justo en la frontera con Checoslovaquia. A bordo de ese avión iba Wilhelm Arndt, uno de los muchos ayudantes del Führer.


  Sofía, visiblemente intrigada, miró a Otto y dijo:


  —Es fascinante. ¿Se sabe algo más de esos documentos?


  —Nada concreto —respondió Otto, encogiéndose de hombros—. He preguntado a otros amigos y conocidos del pasado. Solo rumores y especulaciones. Se cree que Arndt llevaba casi media tonelada de documentos con él. La misteriosa carga y su destino final han capturado la imaginación de muchos. Pero hasta ahora nadie ha sabido con seguridad qué había en esos escritos.


  Mientras dejaban atrás la sombra de la Puerta de Brandeburgo, ambos reflexionaban sobre cómo los ecos del pasado seguían resonando en el presente, sus voces mezclándose con los sonidos de una ciudad que había aprendido a reconstruirse una y otra vez.


  —¿Y Gerd Heidemann te ha pedido que encuentres esos documentos?


  Sofía había comprendido por fin de qué iba todo aquello.


  —Más o menos. Tu jefe está interesado especialmente en los diarios de Hitler, aunque se dice que también se han recuperado una ópera escrita de puño y letra por el Führer y una continuación del Mein Kampf. Pero todo eso está por ver. Para empezar, debemos comprobar si la historia es cierta o, al menos, probable.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que quiero averiguar si todo es un rumor o si de verdad se trasladaron documentos desde la Cancillería y uno de los aviones fue derribado.


  —¿Y eso cómo lo haremos?


  Otto señaló hacia un edificio imponente a su diestra: era el Wehrmachtsauskunftstelle, el Archivo Central y de Información de la Wehrmacht (el ejército alemán en tiempo de Hitler). Este edificio, de arquitectura austera y funcional típica de la era de la posguerra, se alzaba con una presencia sólida, solemne. Sus paredes, de un gris oscuro, estaban adornadas con ventanas simétricas que parecían vigilar el bullicio de la ciudad. El edificio era un custodio crucial de innumerables documentos que delineaban la compleja y a menudo sombría historia militar de Alemania.


  Antes de entrar en el edificio, Otto miró alrededor. Tenía la sensación de que alguien les estaba observando. Se volvió un par de veces, la última bruscamente. Le pareció que un vehículo arrancaba y salía a la carrera. Pero estaba lejos y un camión le impidió verlo bien.


  —¿Entramos?


  Sofía le estaba sujetando la puerta.


  —Sí, claro.


  Una vez en el interior del Archivo Central, Otto Weilern y Sofía se dirigieron directamente a la recepción, donde un joven uniformado les hizo un gesto para que esperaran y les informó que debían coger turno.


  —¿Cuánto crees que tardarán? —preguntó Sofía, mirando alrededor con curiosidad.


  —Esperemos que no mucho, pero estos lugares suelen tomar su tiempo —respondió Otto, ajustándose el cuello de su abrigo.


  Después de unos minutos que parecieron eternos, el joven les indicó que subieran a la cuarta planta. No funcionaba el ascensor. Subieron por las escaleras, sobrias, laberínticas, en orden con la estética del edificio.


  Al llegar, fueron recibidos por una mujer anciana de pelo cano recogido en un moño y mirada desconfiada. Se hallaba de un escritorio desbordado de archivos y documentos. Estaba mascando tabaco, y su expresión mostraba poco interés en los recién llegados.


  —¿Qué quieren? —preguntó con una voz ronca, sin dejar de masticar.


  —Buenos días, estamos investigando el destino de un vuelo específico. Fue hacia el final de la guerra —explicó Otto, intentando captar su atención.


  —Parece un asunto interesantísimo —dijo ella, escudriñándolos con una mirada irónica—. ¿Y qué vuelo es ese?


  —El vuelo debió tener lugar el 20 o 21 de abril de 1945 y partió de la Cancillería. Uno de los pasajeros era el Schutzstaffel Wilhelm Arndt, valet de Hitler. El avión nunca llegó a su destino —añadió Otto, observando cualquier cambio en su expresión.


  —Esos son pocos datos.


  —Son los que tengo.


  La mujer rezongó largamente y se lamentó aún más tiempo. Se fue a un almacén y, media hora más tarde, regresó hojeando un grueso libro de registros antes de hablar de nuevo.


  —El Mayor Gundlfinger pilotaba ese avión. Se estrelló el 21 de abril de 1945, cerca de Beiersdorf, al sur de Dresde. El piloto murió en ese accidente, también ese tal Arndt. Ambos fueron enterrados —relató con un tono monótono—. Los certificados de defunción están archivados con el número 16/45.


  Otto, sorprendido por la precisión y disponibilidad de los datos después de treinta y siete años, no pudo ocultar su asombro.


  —Es increíble que aún conserven registros después de tanto tiempo —comentó en voz alta, realmente impresionado.


  —Sí, bueno. Es maravilloso —respondió la mujer, con un desinterés que sugería que para ella era solo otro día de trabajo.


  Otto asintió y expresó su gratitud:


  —Muchas gracias por su ayuda, señora.


  La mujer no respondió, volviendo a su montón de papeles mientras Otto y Sofía se dirigían hacia la salida.


  —Todo ha ido muy bien, ¿no? —dijo ella.


  —Sin duda. Ahora tenemos un punto de partida.


  Sofía no pudo contenerse más y, una vez en la calle, le dio un beso en los labios. Corto, pero cálido.


  —¿Un punto de partida hacia dónde, Otto?


  —Nuestra simpática amiga nos señaló el camino: Beiersdorf, al sur de Dresde.


  —Eso es la Alemania del Este.


  —Pues tendremos que ir al extranjero pero sin dejar Alemania. Cosas de la guerra fría.


  Sofía sonrió y trató de besarlo de nuevo. Pero él volvió la cabeza. Había escuchado un motor que arrancaba y el sonido de las ruedas saliendo a toda velocidad y patinando sobre el asfalto.


  —¿Has oído eso?


  —¿El qué? —se extrañó ella.


  Otto se mordió los labios, preocupado. Pero luego se obligó a sonreír.


  —No, nada. Seguro que no es nada.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 11.


   


  1940. Cambio de órdenes


   


   


   


  Julius Morgen entró en el despacho del almirante Canaris a grandes zancadas, con el rostro contraído por la ira. Su superior lo contempló por un instante, los músculos en tensión, temblando de pies a cabeza. Morgen no era una persona a la que conviniera enfadar. Él lo había hecho y esperaba que fuese por una buena razón.


  —¿Por qué me has ordenado que abandonase mi persecución de Otto Weilern? ¿Qué es eso que era tan urgente? Estaba a punto de intentar un nuevo ataque contra el objetivo. Lo tenía a tiro en Francia. Podría haber acabado con él.


  Canaris se encogió levemente de hombros. Morgen tenía que entender que el almirante era el jefe. No al contrario.


  —No me hables así. Soy tu superior. Además, quería hablarte del objetivo. Por eso era tan urgente que regresases. Tengo dudas sobre si es conveniente acabar o no con la vida del teniente Weilern.


  —¡No hay ninguna duda! —espetó Morgen, chirriando los dientes.


  El traidor pensó en la conversación que había tenido con Schellenberg. Aquel hombre, que no era ningún idiota, estaba convencido de la valía futura del teniente Weilern, que asesinarle era un error.


  —He recibido nueva información que cuestiona la oportunidad de…


  —Esa información es errónea —le interrumpió Morgen—. Weilern debe morir.


  El Brandenburger había hablado con tanta vehemencia que Canaris enarcó una ceja, repentinamente curioso ante la insolencia y la determinación de su subordinado. Morgen había tenido una infancia terrible y le costaba obedecer órdenes. Su padre le había golpeado desde la más tierna infancia, luego de morir su madre cuando él tenía apenas cuatro meses.


  Las palizas de su progenitor lo habían endurecido hasta volverlo un asesino, una bestia asocial, uno de esos seres sin remisión que los nazis metían en campos de concentración. Pero el almirante Canaris, cuando los comandos de Brandemburgo lo expulsaron por indisciplina, supo rescatarlo de las calles, de la violencia a la que sin duda habría estado abocado hasta acabar muerto en una esquina a manos de otro desecho humano como él. Y lo había convertido en el más brillante de todos sus hombres. Su opinión le parecía relevante, tal vez incluso más que la de Schellenberg.


  —Te escucho, Julius.


  El asesino respiró hondo. No era un hombre de palabras. Tenía veinticinco años y, a lo largo de su vida, le habían roto todos los huesos del cuerpo en muchas ocasiones. No había necesitado de las palabras para sobrevivir y no las consideraba importantes. Pero sabía que su jefe era un hombre de palabras, uno de esos hombres cultos que no tienen bastante con la emoción, que necesitan llenar de explicaciones lo que no puede ser explicado. Julius pensó en señalarse la barriga y decir que sentía ahí, en lo profundo de sus entrañas, que había que matar a Otto Weilern. Pero sabía que con eso no convencería a su jefe. Suspiró.


  —Yo, yo... he perseguido... yo he cazado.... yo... pero nunca... El teniente Weilern no....


  Morgen calló, incapaz de proseguir.


  —Exprésate a tu manera. No hay prisa.


  Pasó más de un minuto antes de que el Brandenburger volviera a tomar la palabra.


  —He perseguido a muchos. He matado a muchos. Unos son más listos y otros menos, pero ese muchacho… —Morgen se relamía los labios, buscando las palabras, esas damas esquivas que no querían ayudarle—. Ese Weilern debería haber muerto en Noruega. Yo nunca había fallado, pero esa vez…


  —Todos fallamos alguna vez —opinó el traidor.


  —No, no, no es eso. No es orgullo. Es otra cosa. Weilern debió morir varias veces en Noruega. Aquellos hombres que le custodiaban eran buenos cazadores de montaña, pero no podrían haberme detenido. No eran tan buenos. Muchas otras veces lo tuve en la mira con la mira telescópica. Siempre se libraba, siempre aparecía alguien que lo salvaba porque se cruzaba en la línea del disparo o una bomba inglesa o una sirena, cuando no un camión o un trineo que llegaban. Siempre tiene suerte. Demasiada suerte. Es como si una mano lo ayudara, lo guiara. Eso no es justo, no es bueno.


  Julius Morgen, que contemplaba el suelo mientras hablaba buscando esas malditas palabras que no le daban toda la elocuencia que necesitaba, levantó la vista hacia su jefe. Dijo algo inesperado, incluso inesperado para sus propios oídos, y finalmente encontró la elocuencia que buscaba:


  —Tengo miedo.


  —¿Miedo? ¿Tú? —el almirante no se hubiese sentido más sorprendido si Heydrich el carnicero en persona hubiese entrado en ese momento por la puerta para invitarle a una copa e irse juntos a tocar el violín, como tantas veces años atrás, cuando eran los mejores amigos.


  Morgen suspiró hondo y finalmente descubrió qué debía decir. Tenía que hablar desde el corazón, desde las tripas, como había pensado desde el principio.


  —Mi padre me pegaba. Mucho. Desde que apenas levantaba un palmo del suelo se entrenaba conmigo. Yo era su saco de boxeo. Siempre quiso ser boxeador, pero... pero... solo era un borracho.


  Los ojos del traidor se agrandaron mientras escuchaba esa historia, de la que Morgen no había hablado a nadie jamás en su vida y que Canaris solo conocía superficialmente por los informes de la policía y del reformatorio.


  —Mi padre, cuando me rompía varios huesos del cuerpo y yo no podía defenderme, dejaba de pegarme y se iba a beber. Esperaba hasta que yo estaba recuperado. Entonces volvía a luchar conmigo. Yo tenía cinco años. La segunda vez seis. Las siguientes siete, ocho y diez. Siempre perdía. Sabía que iba a perder. Pero luchaba. Y cada vez acababa con los huesos rotos. Mi padre me decía: “Esto es por haber nacido tan grande y gordo que destrozaste a tu madre”. Yo de niño nací con mucho peso. Mi madre murió al poco de yo nacer y mi padre me echaba la culpa.


  El traidor asistía a esa confesión con los ojos muy abiertos. Morgen era un ario rubio y de ojos azules de prácticamente dos metros. Le costaba imaginárselo recibiendo palizas de nadie.


  —La última vez que me venció yo tenía once años —añadió Morgen entonces—. Él ya estaba muy enfermo por la cirrosis y a mí a menudo me llevaban los servicios sociales. Pero aquella vez me dejaron en casa. Fue la última. Para ganarme tuvo que usar una botella y rajarme la cara. Casi me deja ciego —Morgen mostró la cicatriz debajo de su ojo derecho—. Yo le dije que la siguiente vez le vencería. Él me dijo: “No habrá siguiente vez”. Sabía que se moría y yo comprendí en ese momento que nunca le podría vencer, nunca tendría la ocasión de derrotar a mi torturador. Todos los días sueño con aplastarle la cabeza y me levanto con esta sensación en la barriga —Morgen se señaló finalmente el vientre—, la sensación de que las cosas no están bien, de que tendría que haber sido yo, no la cirrosis, el que mató a mi padre.


  El Brandenburger concluyó su alegato diciendo:


  —Siento en la barriga que no lo conseguiré esta vez, que de alguna manera yo moriré y ese Otto Weilern me vencerá. Pero tengo que luchar, tengo que seguir luchando como cuando peleaba contra mi padre. Porque es mi última batalla y porque ese hombre es importante. No está bien que los dioses sean demasiado buenos con nadie. Otto Weilern tiene demasiada suerte. Debe morir.


  De haber podido estudiar, de no haberse pasado la vida en hogares del Estado y más tarde en reformatorios, Morgen podría haber sido un tipo elocuente. Porque en aquel momento, tal vez la primera vez en su vida que necesitó de las palabras, ellas vinieron a su encuentro y convencieron a su superior. Porque más allá de las palabras exactas, de lo que realmente había dicho, el traidor había sabido leer entre líneas. Otto era un elegido de los dioses y, siendo precisos, un elegido de los dioses nazis. Precisamente por eso debía morir, porque importaba poco que al final pudiera seguir en el buen camino y ser un hombre de provecho. Las posibilidades de que se torciese para acabar siendo aún peor y más brillante y más poderoso que Hitler o Heydrich eran demasiado altas. Aquella era una apuesta que no podían permitirse.


  El traidor contempló una última vez a Morgen, con los puños todavía crispados, intentando explicarse más allá de sus limitaciones intelectuales, intentando buscar una última frase que le convenciese. No sabía que ya lo había hecho.


  El almirante sintió lástima por él y al mismo tiempo reluctancia ante aquella emoción, porque si alguien no merecía lástima en este mundo era Morgen, que había luchado y vencido en más batallas que ningún hombre que hubiera conocido. Admiraba a aquel tipo violento, hijo de las calles de Berlín, y precisamente porque lo admiraba, compuso un semblante indiferente, cogió un papel de su escritorio como si aquella conversación hubiese dejado de tener importancia y le ordenó, con voz fría:


  —Su informe verbal del estado de la misión será tenido en cuenta, sargento. De momento puede seguir con sus obligaciones y completar la tarea asignada. Le informaré de cualquier modificación posterior que pueda producirse.


  Julius se sintió exultante, feliz como un preso en su primer día de libertad. Su jefe ya no le estaba mirando y consultaba con gesto falso de profunda concentración una hoja de papel en su escritorio. El comando de Brandemburgo se cuadró e hizo entrechocar sus talones.


  —Ha sido un placer trabajar para usted, almirante —exclamó Morgen y salió del despacho marchando con la misma zancada larga con la que había llegado.


  Canaris dejó de lado la hoja de papel que parecía estar consultando, y que no era más que una lista de gastos contables en gorras y trajes de camuflaje holandeses para la campaña de Francia. Una lista de "debe" y "haber" sin ninguna importancia. Seguía pensando en Morgen, en un hombre que había pasado una infancia desgraciada al lado de un padre maltratador, exactamente igual que Adolf Hitler. Era curioso que dos niños maltratados se hubiesen convertido de mayores en dos seres tan diferentes. Porque el traidor pensaba que Hitler era el paradigma del mal absoluto y que Morgen era un alma descarriada que, terminada la guerra, bien podría servir como empleado en cualquier fábrica y llevar una vida sosegada con una buena esposa y sus hijos. O tal vez no, tal vez Morgen, al igual que Hitler, había recibido tantos golpes que ya solo servía para la guerra, para matar como hacía el sargento, o para provocar que otros millones de personas se matasen como hacía el Canciller del Reich.


  —Pobre Julius —susurró el traidor en voz alta, entregándose por fin a ese sentimiento de lástima que sabía bien que no merecía.


  Y entonces comprendió algo que le había pasado desapercibido. Cuando Morgen había dicho: “Ha sido un placer trabajar para usted, almirante”, se estaba despidiendo. Realmente, aquel hombre estaba convencido de que no sobreviviría, de que aquella batalla la iba a perder como todas aquellas que perdió contra su padre siendo un niño. Deseó sinceramente que aquello no ocurriese. De pronto, ya no le importó tanto la muerte de Otto Weilern. Deseó que un día, cualquier día, regresara Morgen a aquel despacho para que pudiera ordenarle una nueva misión.


  Porque eso sucedería, sin ninguna duda. Julius Morgen era invencible, el mejor comando de todos. Nadie podría acabar con él.


  Y menos ese muchacho, ese joven teniente que acababa de dejar las SS para enrolarse en la séptima división de Rommel. ¿Cómo se llamaba? Canaris hizo ver que había olvidado el nombre de Otto Weilern.


  Porque daba igual cómo se llamase. Morgen acabaría con su vida en un abrir y cerrar de ojos, en un chasquido de los dedos.


  Y el almirante Canaris chasqueó los dedos, convencido de que estaba en lo cierto.


   


   


   


   


  CAPÍTULO 12.


   


  1983. Alemania del este


   


   


   


  


  Sofía Hesse y Otto Weilern se dirigían hacia Beiersdorf, pero primero había que pasar el Muro de Berlín. A medida que se aproximaban a la frontera que dividía Alemania se encontraban un poco más tensos.


  —¿Qué esperas encontrar en Beiersdorf? —preguntó Sofía.


  —Respuestas —respondió Otto lacónicamente, sin apartar la vista de la carretera.


  Ella soltó una risa, ligera y contagiosa.


  Atravesar desde la Alemania Federal a la Alemania Oriental era como viajar en el tiempo y entrar en otro mundo. Al llegar al Muro de Berlín, se vieron enfrentados a la imponente y sombría barrera de cemento que se extendía a lo largo de la ciudad, testimonio de la división del mundo y la guerra fría. Guardias con semblantes inescrutables examinaron sus visados con detenimiento antes de permitirles el paso a través de “Checkpoint Charlie”, el famoso punto de cruce entre los dos Berlines. Pasó lo habitual: burocracia y miradas sospechosas, torres de vigilancia y alambre de púas.


  Una vez al otro lado, Sofía miró hacia atrás, hacia el muro que los separaba del Occidente.


  —Los del otro lado somos unos privilegiados —dijo.


  Otto negó con la cabeza, pensativo, mientras observaba el gris panorama de la Alemania del Este.


  —Cuando hay dos lados, nunca se sabe cuál es el correcto —reflexionaba—. Deberíamos luchar por un mundo donde no haya dos formas opuestas de ver las cosas.


  —Aún así, nuestro lado es el correcto —dijo Sofía.


  —Puede ser. Ojalá estuviera yo tan seguro. Y eso que fue prisionero de los soviéticos. Me torturaron y estuve años en la cárcel. Pero la estancia entre aquellos muros me enseñó a no dar nada por supuesto, a relativizar, a observarlo todo, a ponerme en la piel del otro. Tal vez por se me llaman el Observador.


  Un vehículo anónimo atravesó la frontera justo detrás de Otto y Sofía, tan discreto en su apariencia que casi se diluía en el paisaje monótono de la Alemania del Este. El coche, un Trabant gris con la insignia distintiva de la RDA en su matrícula, era el tipo de automóvil que uno esperaría ver en cualquier calle de Berlín Oriental. Mathias Morgen, al volante, había elegido deliberadamente este modelo para pasar inadvertido.


  Dentro del Trabant, Mathias estaba consumido por un odio que iba más allá de los conflictos de su padre con Otto. El que Otto pasara los días (y lo que es peor, las noches) con su hija, añadía una capa profundamente personal a su aversión.


  Como estaba bien conectado, Mathias había descubierto que Otto había conseguido un permiso especial para visitar Dresde. Había sobornado a un funcionario para obtener documentación que lo acreditaba falsamente como descendiente de una de las víctimas del trágico accidente aéreo de 1945.


  Tres horas después llegó Mathias a su destino. Desde una distancia prudente, observó cómo Otto y Sofía entraban en la pequeña iglesia de Beiersdorf. Tras el templo, un cementerio tranquilo se extendía hacia una colina, con una vista hermosa de los contornos. En la esquina más remota del camposanto, casi reclamadas por la vegetación descuidada y la hierba alta, descansaban ocho viejas tumbas marcadas con cruces de madera podrida, que se caían a pedazos.


  La ira de Mathias crecía por momentos. Se encontraba luchando por mantener a raya sus emociones más violentas, por contener el impulso de acabar con Otto en aquel preciso instante. Pero sabía que debía esperar, que su momento llegaría tras la entrega de los diarios de Hitler. Cuando aquello sucediera, tendría que estar preparado para actuar sin vacilación. Mientras tanto, permanecía oculto a la sombra de su coche, un alemán del este cualquiera; tal vez un vecino del pueblo, pensaría el maldito Otto Weilern si lo veía a lo lejos, paseando junto a la iglesia.


  —Mira esa cruz —señaló en ese momento Otto, su dedo apuntando hacia una de las tumbas—. Dice "Arndt".


  Sofía se acercó a la siguiente cruz, inclinándose para observar mejor la inscripción desgastada por el tiempo. Con la mano, limpió cuidadosamente la lápida, retirando años de musgo y suciedad acumulada.


  —Y esta debe ser la de Gundlfinger —dijo mientras delineaba las letras apenas legibles.


  Caminaron en silencio un momento más hasta que Sofía se detuvo frente a otras dos cruces más deterioradas, prácticamente consumidas por la humedad y la intemperie. Con delicadeza, pasó su mano por las letras carcomidas, intentando descifrar los nombres que el tiempo había borrado.


  —Aquí solo pone "hombre desconocido"... —murmuró—. Y al lado, "mujer desconocida". Es extraño pensar en ellos, sin nombre, después de tanto tiempo.


  —En un accidente de avión a menudo los cuerpos quedan en tal estado que no son reconocibles. No había pruebas de ADN por entonces, pero sí una guerra y un país que se desmoronaba… En fin, tenemos suerte de que no los enterraran en una fosa común.


  Sofía asintió, su mirada perdida en el horizonte del cementerio, donde las cruces se alzaban como guardianas silenciosos de la historia.


  —Esto prueba que la historia del vuelo y los documentos de Hitler es cierta, ¿no?


  —No. Lo que prueba es que pudo pasar. Que en el vuelo se hallasen los diarios de Adolf, eso ya es otra cosa —repuso Otto suavemente, mientras se erguía y observaba el conjunto de tumbas, como si intentara conectar los puntos de un misterio que aún no se revelaba por completo.


  Poco después conectaron algunos puntos más del misterio. Tras varios intentos fracasados, Otto y Sofía se encontraron con alguien que recordaba el accidente: Richard Elbe, un granjero de larga barba blanca que les saludó con una mano curtida por el trabajo del campo. Comenzó a relatar el suceso con una voz que aún conservaba vestigios del shock vivido aquel día.


  —Esa mañana —comenzó Elbe, mirando hacia el cielo como si aún pudiera ver la escena desplegándose—, el avión simplemente se desplomó. Rozó las copas de los árboles de Heidenholz allí —señaló hacia el bosque cercano—. Parecía como si el cielo lo hubiera escupido.


  —¿Y entonces? —preguntó Sofía, instándolo a continuar.


  —Uno de los motores se desgajó, se desprendió… antes de que la nave se estrellara —prosiguió Elbe, su mirada perdida en el recuerdo—. Yo estaba trabajando en unos campos cercanos cuando ocurrió.


  —¿Logró alguien sobrevivir a eso? —interrumpió Otto, con el ceño fruncido por la intensidad de la historia.


  Elbe asintió gravemente.


  —Hubo un hombre, Hans o tal vez Franz Westermeier. No lo recuerdo bien. Emergió del desastre, su cuerpo en llamas. Murió unos días después en el hospital.


  Sofía cubrió su boca con la mano, horrorizada.


  —¿Y pudieron salvar a más gente? —su voz era apenas un susurro.


  —No, no se pudo —Elbe sacudió la cabeza—. Las municiones del avión estallaban por el calor, y los gritos... —hizo una pausa, tragando con dificultad—. Los gritos de quienes quedaron atrapados... bueno, supongo que lo entenderán, era imposible acercarse. El infierno mismo parecía haberse apoderado de ese lugar.


  Otto y Sofía compartieron una mirada sombría. Elbe continuó su historia. Describió cómo un compañero suyo, Eduard Grimme, se encargó más tarde de recuperar los cuerpos de entre los restos calcinados del aparato.


  —Grimme me dijo que los cuerpos estaban irreconocibles —explicó con voz ronca—. Los brazos, las piernas, todo estaba quemado hasta tal punto que no parecían humanos, como si fueran muñecos rotos.


  —He visto accidentes así en combate —reconoció Otto—. Es algo terrible.


  —Así es —continuó Elbe. Chasqueó la lengua y añadió—: Un doctor de las SS pasó por aquí entrada aquella tarde. Encontró un estuche para cigarrillos, uno muy fino con el emblema de Lufthansa y una inscripción que decía algo así como “En conmemoración de medio millón de kilómetros en el aire”. Era de Gundlfinger. Gracias a eso lo reconocieron. Algo similar pasó con Arndt, no sé si encontraron un carnet o una chapa identificativa. El resto de cadáveres estaban en tal mal estado que fueron enterrados sin nombre en las lápidas.


  Elbe hizo una pausa mientras ordenaba sus recuerdos.


  —Poco después apareció la policía y más hombres de la SS. Cercaron los restos. Pero ya saben cómo son las cosas… a pesar de sus esfuerzos, Goebel, el hijo del alcalde, me contó que mucha gente consiguió llevarse partes del avión. Algunos se hicieron de oro vendiendo trozos de metal a coleccionistas.


  —Increíble —murmuró Sofía.


  El granjero asintió con una mezcla de pesar y resignación, incluso culpa.


  —Y yo mismo, no lo negaré, encontré un uso para dos de las ventanas de la cabina. Ahora forman parte de un cobertizo que tengo —confesó, señalando con la cabeza hacia una estructura que se adivinaba a lo lejos.


  —Una última pregunta —dijo entonces Otto.


  —Dígame.


  —¿Alguien recogió documentos de entre los escombros? Me refiero a cajas con papeles, cosas así.


  —Las autoridades se llevaron muchas cosas antes de que comenzaran las gentes de los contornos a desvalijar el avión. Pero no, no vi documentos, ni cajas. Se habrían quemado de haber estado en el aparato.


  —Tal vez algunas salieron volando por los aires.


  El anciano se encogió de hombros.


  —Tal vez.


  Subido a una loma, tumbado en el suelo y ayudado por unos prismáticos, Mathias les observaba. Vio cómo Otto y su hija, al despedirse de Elbe, hablaban con otros ancianos del pueblo. Una mujer señaló el cielo y su mano fue bajando lentamente. Sin duda relataba el accidente.


  Mathias se encendió un cigarrillo. Sus manos temblaban. ¿Cuándo iría Weilern a ver a Konrad Paul Kujau? Aquel hombre era el que tenía los diarios de Hitler. Cuando Otto cerrase el trato, Mathias podría matarlo. Pero mientras se paseaba de ciudad en ciudad recabando pruebas, no podía hacer nada salvo observarle. Y odiaba aquella espera.


  Se dio cuenta de que su padre, cuarenta años atrás, debió albergar los mismos sentimientos que él, debió sufrir la misma ira, el mismo tedio mientras observaba al teniente Weilern y esperaba el momento idóneo para acabar con él.


  —Pobre papá —dijo Mathias Morgen en voz alta.


  Y bajó la loma camino de su coche. Ya había visto lo suficiente. Al menos, de momento.


   


   


   


  CAPÍTULO 13.


   


  1940. Muerte en Arras


   


   


  Julius Morgen acarició con ternura la cabeza de su hijo Mathias, quien, aún somnoliento y envuelto en las sábanas, estaba listo para escuchar el cuento que su padre le leía cada noche. La luz tenue de la lámpara daba un toque acogedor a la pequeña habitación, creando sombras danzantes en las paredes que parecían cobrar vida con cada palabra narrada.


  Un padre amoroso abrió el libro de cuentos desgastado por el uso y comenzó a leer con voz suave, mientras Mathias, acurrucado bajo las mantas, escuchaba con los ojos muy abiertos, absorbido por cada palabra.


  —Y así, el valiente sastrecillo se paró en la cima del mundo, mirando el reino que había salvado —dijo Julius, su voz tomando fuerza al narrar la hazaña del pequeño héroe—. Con solo una aguja y un gran corazón, había derrotado a los gigantes que aterrorizaban a la aldea.


  Mathias sonrió, imaginándose al sastrecillo, tan pequeño y, pese a todo, tan valiente.


  —Pero recuerda, hijo, el verdadero valor del sastrecillo no estaba en las batallas que luchó, sino en su astucia —continuó Julius, queriendo enseñar a su hijo que la fuerza no siempre reside en la física, sino a menudo en la mente y el espíritu.


  El niño asintió, sus ojos brillando con la magia del cuento y la admiración por su padre, un verdadero héroe a sus ojos.


  De repente, Julius se detuvo en mitad de una frase, su mente vagando hacia su propia infancia, una época marcada por la dureza de un padre que no escatimaba en castigos. Había jurado darle a Mathias una vida diferente, llena de amor y protección, pero ahora que debía partir de nuevo hacia Francia para perseguir a Otto Weilern, el miedo a dejar a su hijo solo le oprimía el pecho.


  Julius miró a Mathias, su pequeño rostro iluminado por la expectativa de la próxima parte del cuento, y sintió un nudo en la garganta. Sabía que había una posibilidad real de que no regresara. Un presentimiento oscuro le decía que esta podría ser su última misión.


  Con una sonrisa triste pero llena de amor, Julius acarició la mejilla de Mathias y le dijo suavemente.


  —Me voy dentro de un rato. Espero salir victorioso como el sastrecillo valiente. Si derroto al gigante, te traeré un regalo especial de Francia.


  —¿Una caja de música?


  —Puede ser. Lo intentaré. Intentaré volver y traerte esa caja de música.


  Mathias, percibiendo la seriedad detrás del tono usualmente alegre de su padre, se sentó y lo abrazó con fuerza.


  —Papá, no te vayas —murmuró, su voz temblorosa.


  —Tengo que ir, es mi deber.


  Mathias asintió, comprendiendo a medias la gravedad de la promesa.


  —Volverás, ¿verdad? Y leeremos el final del cuento juntos.


  —Por supuesto —afirmó Julius, aunque era una promesa que no sabía si podría cumplir—. Leeremos muchos más cuentos juntos. Siempre estaré aquí para ti, de una forma u otra.


  Después de asegurarse de que Mathias volviera a acostarse y cubrirlo con cuidado, Julius se levantó lentamente y se dirigió hacia la puerta. Se volvió para mirar una última vez a su hijo, grabando aquella imagen en su memoria.


  Luego salió de la habitación, cerrando la puerta suavemente detrás de él.


   


  - - - - - - -


   


  En Arras, Otto Weilern fue testigo del primer gran enfrentamiento entre alemanes e ingleses. Pero no solo sucedió porque las tropas del Reich luchaban contra unos soldados de una moral mucho más alta que la francesa y una disciplina mayor; no solo porque sus mandos eran más flexibles ante los cambios que se iban operando en la guerra moderna, y no solo porque tenían como jefe supremo a un hombre de la determinación de Churchill. No, la razón por la que en aquella batalla sufrieron fue porque apareció un tanque nuevo: el Matilda.


  —Ninguno de nuestros cañones, ni los de los tanques, ni los contracarros de la artillería, pueden atravesar el blindaje de ese nuevo tanque inglés —informó el teniente Most, siempre al lado de Rommel. No en vano era el más querido de entre sus ayudantes de campo.


  Rommel, fiel como siempre a ese pensamiento matemático, a esa forma de razonar fría que le permitía solventar problemas sin el estorbo de las emociones, trató de pensar cómo iba a sacar ventaja de aquello. ¿Qué hacer contra un grupo de tanques a los que no se puede dañar?


  Mientras reflexionaba sobre qué decisión tomar para enfrentar a los A11 Matilda, el general dispuso sus tropas en formación defensiva. El gran Erwin Rommel, que había llegado hasta allí en un avance fulgurante, que estaba dispuesto a no detenerse hasta llegar al canal de la Mancha, se enfrentaba a un último dilema: no podía avanzar más a pesar de hallarse a pocos kilómetros de su objetivo.


  Mientras examinaba un mapa de la población, un obús enemigo cayó a pocos metros de donde se hallaba con su estado mayor y el teniente Most murió en el acto, salpicándolos a todos de sangre. Rommel ayudó a transportar el cuerpo y luego regresó junto a los mapas, donde se hallaba Otto Weilern. Su gesto contrito mudó al instante al de la más absoluta determinación. Tenía que actuar y demostrar que era el general más brillante. Por Most y por toda la séptima división Panzer.


  —Si los cañones contracarro de 37 milímetros no pueden con esos tanques —indicó entonces a Otto y a dos de sus ayudantes supervivientes—, usaremos los cañones antiaéreos de 88.


  Eso hicieron. Era una idea arriesgada, pero resultaría, como siempre con Rommel, una genialidad. Cogieron aquellos cañones, pensados para derribar aviones, y apuntaron a tierra.


  Y un tanque Matilda voló por los aires.


  Frenéticamente, corría Rommel de una pieza de artillería a otra dando órdenes, animando a los hombres a disparar y aumentar su cadencia de fuego, tratando de frenar de la manera que fuese a los blindados enemigos. Su presencia física, intensa y escrutadora, su rostro, anguloso y firme, eran el espejo de una voluntad inquebrantable. Y por eso sus hombres lo seguirían hasta la muerte.


  Pero al principio, los ingleses, envalentonados por la victoria en la primera fase de la batalla, continuaron avanzando; aunque después de perder un buen número de tanques, comprendieron que los alemanes habían encontrado una forma efectiva de combatirlos y se retiraron una vez más.


  A la mañana siguiente, Otto paseaba por la zona donde se había librado el combate. Se encontró con los restos del proyectil que había acabado con la vida del teniente Most. Oficialmente, el ayudante de Rommel había caído a causa de la metralla y la onda expansiva provocada por el impacto de un cañonazo inglés desde un anticarro de 25 libras (25 PDR). Pero lo que encontró allí eran restos de un proyectil alemán, un AP40, un tipo de bala de cañón fácil de reconocer porque tenía el corazón de tungsteno, un material muy raro y valioso que lo convertía en una rareza. Es más, los AP40 se dejarían de fabricar poco después debido a la falta de suministros de tungsteno, a pesar de que atravesaban mucho mejor el blindaje que los proyectiles tradicionales.


  Sea como fuere, el disparo que había matado a Most solo podía provenir de un tanque o una pieza de artillería alemanas. Otto miró en dirección a la lejanía, esperando ver surgir en cualquier momento el rostro fanático y la cicatriz bajo el ojo derecho de su enemigo, del comando de Brandemburgo Julius Morgen.


  De alguna manera, se había infiltrado de nuevo. Desde allí, donde fuese, había intentado matarle de una forma que habría parecido una muerte en combate como cualquier otra; nada sospechoso. Cosas de la guerra. Pero aquel ataque que había matado al pobre teniente Most podría haber acabado perfectamente con Rommel y con todos sus ayudantes.


  Otto se preguntó la obsesión de Julius Morgen por matarle habría llegado a tal punto que estaba dispuesto a arriesgar la vida de un general alemán que estaba a punto de conseguir una resonante victoria para el Reich. ¿Acaso su muerte, para aquel hombre, era más importante que la victoria de Alemania?


  Julius había llegado a un punto en su obsesión por matarle que todo le daba igual. No cejaría en su intento, fuese cual fuese el coste. Se había convertido en su razón de vivir y acabaría con el teniente Weilern a menos que Otto, antes, acabase con él.


  Otto no sabía cómo enfrentarse a un hombre como Morgen y salir bien librado. Tal vez fuera imposible y su destino fuera acabar muerto, como Most, en una tumba anónima en Arras.


  O en cualquier otra villa en el camino al canal de la Mancha.


   


   


  CAPÍTULO 14.


   


  1983. Recapitulación


   


   


   


  


  El amanecer bañaba Hamburgo con su luz suave y dorada. Otto se alegraba de estar de vuelta a la Alemania Occidental. Volvió la cabeza. Estaba abrazado a Sofía en la cama. Ella aún dormía.


  Se alzó del lecho con cuidado, inmerso en sus pensamientos. Reflexionaba sobre su naturaleza arribista y cómo, a pesar de su aparente indiferencia hacia muchas cosas, siempre tomaba una posición firme cuando se trataba de Hitler y el nazismo. Para él, el nazismo encarnaba el mal en su forma más pura, una mancha en la historia que no merecía más publicidad ni atención.


  Ojalá pudiese destruir aquellos diarios.


  Ojalá fuesen falsos.


  Ojalá jamás hubieran existido, ni ellos ni quien los escribió.


  Se levantó con determinación y se dirigió a la cocina, donde preparó el desayuno. Se sentó, disfrutando del aroma del café recién hecho. También hizo unas tostadas para Sofía, que pronto se unió a él, su deliciosa figura delineada por la luz matutina. Vestía solo unas braguitas y una camiseta. Se dieron un beso, se sonrieron.


  —Recapitulemos —dijo Otto, después de unos momentos de hablar de banalidades—. Friedrich Gundlfinger encontró su fin en abril de 1945, pilotando un Junkers Ju 325 en un vuelo de evacuación. La aeronave sufrió un accidente fatal cerca de Börnersdorf, no lejos de Dresde.


  Sofía escuchaba, tomando su café, mientras Otto continuaba.


  —A bordo iban varios oficiales y otros acompañantes: un total de nueve almas. Entre ellos, el propio Gundlfinger, Wilhelm Budack, Franz Westermaier, Wilhelm Arndt, otros miembros de la guardia personal del Führer y dos mujeres cuyos nombres se perdieron en el tiempo.


  —Pobres familias. Sus padres, sus hermanos, nunca supieran qué había sido de ellos —murmuró Sofía, apoyando su cabeza en el hombro de Otto.


  —Eso, si seguían vivos. No sabes cómo fueron esos días. Alemania era un caos y en todas las familias había más muertos que supervivientes.


  Otto miró por la ventana hacia la ciudad que despertaba.


  —Esta historia me sigue pareciendo sospechosa —añadió—. No sabemos cómo los documentos llegaron a manos de Kujau, quién los sacó del avión o quién los ocultó durante tantos años. Hay demasiadas incógnitas. ¿Tú qué opinas?


  Se volvió para mirar a Sofía. Ella le devolvió una sonrisa cálida.


  —Hasta ahora, siempre me he sentido como una espectadora, siempre en un segundo plano —respondió Sofía—. Me alegra que por fin cuentes conmigo.


  —Hasta ahora recababa información. Yo era un espectador como tú: un observador. Pero ahora hay que valorar lo que hemos encontrado. Y me encantaría saber tu opinión.


  Sofía le dio otro beso.


  —En ese caso, te diré que debes hablar ya con Kujau, plantearle tus dudas, tratar de discernir si está diciendo la verdad sobre el origen de esos documentos —replicó Sofía con un destello pícaro en la mirada—: Ah, y no es necesario que te esfuerces demasiado, Otto. Nadie realmente quiere eso.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Otto, intrigado por su comentario.


  —Heidemann necesita creer en esos diarios más que nadie; está al borde de la ruina. ¿Hasta qué punto está dispuesto a creer en la historia de Kujau? ¿Es consciente de la posibilidad de un fraude? Te responderé a ambas preguntas. Lo que Heidemann busca desesperadamente es una salida a sus problemas financieros. Tu trabajo real es sugerir que podría haber un atisbo de veracidad, no confirmarle categóricamente que es un engaño.


  —¿Estás segura de eso? —preguntó Otto, todavía procesando aquella nueva información. Heidemann le había dejado claro que necesitaba que los diarios fuesen verdaderos, pero no que debían serlo por fuerza.


  Había una fina línea entre una cosa y la otra, y cruza esa línea se llamaba fraude.


  —Muy segura —afirmó Sofía—. Heidemann ha tenido que hipotecar su casa en Flottbek, está realmente desesperado. Lo que anhela son buenas noticias, no necesariamente la verdad.


  El sonido del teléfono les interrumpió. El apartamento de Sofía era un lugar de colores cálidos y mobiliario vintage. Mientras ella se dirigía al pasillo, sus pasos resonaban en los suelos de madera con paredes adornadas con fotografías en blanco y negro de Hamburgo y pequeños cuadros que ella misma había pintado.


  Al llegar al teléfono, un modelo clásico de disco situado sobre una pequeña mesa de madera oscura, Sofía contestó:


  —¿Sí? —dijo al descolgar el aparato, que descansaba sobre una pequeña mesa junto a un espejo.


  —Claro que estoy bien. Me he tomado unos días de vacaciones en Dresde... Sí, volveré al trabajo en una semana o así —continuó, su tono era tranquilo pero su postura era algo tensa.


  —Ya hablamos. Pronto. De acuerdo —concluyó.


  Después de colgar, regresó al salón donde Otto la esperaba.


  —Era mi padre. Ha estado muy amable conmigo últimamente —comentó.


  —Eso está bien, ¿no?


  —Sí, supongo —Sofía se sentó junto a él—. Mathias fue un padre muy distante, severo... Pegaba a mi madre. Al menos, antes de que enfermase de cáncer. No era un maltrato constante pero, ya sabes, es un hombre de la vieja escuela. A mí nunca me pegó, ni siquiera tras la muerte de mamá, pero... no sé. Tiene sus traumas y sus cosas. No entiendo bien lo que pasa por su cabeza, pero sé que me quiere. A su manera.


  —Y te consiguió el trabajo en Stern con Heidemann —apuntó Otto, intentando ensamblar las piezas del rompecabezas que era la relación de Sofía con su padre.


  —Sí, eso se lo agradezco de verdad —asintió Sofía, pero luego, tras un breve momento de duda, añadió—: Es un buen hombre, más o menos.


  Otto la abrazó. Después de un momento, afirmó con convicción:


  —Está decidido. Mañana nos vamos a Ditzingen a conocer al señor Kujau. Ya hemos dado muchas vueltas. Es el momento de acelerar y de ver a dónde nos lleva todo esto.


  —¿Y qué haremos hoy? —preguntó Sofía, una chispa de picardía en su mirada.


  —Hoy estamos de vacaciones. Iremos donde tú quieras —declaró Otto con una sonrisa.


  Ella le tomó de la mano y dijo con suavidad:


  —Ven.


  —¿Dónde? —preguntó Otto, siguiéndola.


  —Primero vamos a la cama. Luego ya pensaré a dónde ir —Sofía lo condujo hacia el dormitorio y comenzó a desvestirse. No llevaba apenas ropa, así que fue algo muy rápido.


  —No me vayas a agotar, recuerda que te llevo treinta años —dijo Otto, medio en broma aunque, por desgracia, también medio en serio.


  —No te preocupes. Si te agotas te mandaré a la cocina a por otro café, abuelito.


  Ambos rieron a carcajadas. No por la broma sino por el placer que anticipaba. Entonces se abrazaron, larga y tiernamente, y comenzaron a hacer el amor.


   


   


  CAPÍTULO 15.


   


  1940. Morgen se descubre


   


   


   


  


   


  A principios de junio, el comandante de la séptima división Panzer, Erwin Rommel, hizo llamar a su despacho al teniente Otto Weilern.


  —Han asesinado a uno de mis ayudantes —reveló, crudamente, sin preámbulos.


  Rommel explicó que había entrado a su servicio un nuevo ayudante en sustitución de Most, que había caído en la batalla de Arras de forma sospechosa.


  El nuevo ayudante de Rommel había sido recomendado por parte de la familia de su esposa y guardaba un parentesco lejano con la misma. Era, pues, su primo en sexto o séptimo grado. Además, daba la casualidad de que era de la misma edad y complexión física que Otto, incluso compartían el mismo tono de mi cabello, rubio oscuro, casi cobrizo.


  Al segundo día de su estancia en el cuartel de la división alguien había entrado en la habitación donde dormía y lo había degollado.


  —No soy tan tonto como para pensar que ese joven muchacho, un teniente de provincias en su primera misión de combate, se había hecho enemigos tan poderosos que alguien mandó un comando para asesinarle —cuando Rommel pronunció la palabra “comando” Otto dio un respingo que no pasó desapercibido al general. Entonces el general añadió—: Se han encontrado pruebas de que alguien golpeó al guardia de la verja exterior, luego hizo lo propio con el de la puerta del barracón, más tarde trepó hasta la ventana, la abrió en silencio y asesinó al muchacho mientras dormía. Y se marchó sin que nadie detectase su presencia. He observado en alguna ocasión cómo contempla con aprensión la presencia de algún Brandenburger y que siempre mira tras de usted, andando con pies de plomo como si temiera alguna cosa. Antes no le di importancia; no me gusta meterme en la vida de los demás. Pero, llegados a este punto, creo que debo preguntar: ¿Tiene algo que explicarme, señor Weilern?


  Otto estaba boquiabierto, pero tan pronto se recuperó de la impresión, le habló de Morgen, de aquella sombra que le perseguía desde Noruega. Rommel lo escuchó todo mientras levantaba la barbilla. Estaba airado, no soportaba que alguien se hubiese colado para asesinar a uno de los suyos y todavía menos tener que dar explicaciones a su llorosa mujer, a la que amaba con locura. Ahora tendría que explicarle que su primo había sido degollado como un animal. Porque una cosa era morir en combate y otra, de aquella forma tan ignominiosa y absurda.


  —Tendría que haberme explicado antes todo ese asunto del tal Julius Morgen. Yo habría hecho algo para evitar…


  —Respetuosamente, señor —le interrumpió Otto—, no creo que hubiese podido hacer nada. Ese hombre es un comando de Brandemburgo y está resuelto a asesinarme, aunque ya le he dicho que no sé la razón y tal vez no viva lo suficiente para descubrirla.


  —Yo no estaría tan seguro. No me subestime. Ese hombre me ha ofendido, y no es una buena idea ofender a Erwin Rommel. Se lo puedo asegurar.


  Rommel provenía del arma de infantería. De hecho, en la Primera Guerra Mundial se había distinguido él mismo como improvisado comando. No propiamente por infiltrarse tras las líneas enemigas, sino que, a causa de su enorme intuición y su inventiva, había tomado decisiones arriesgadas convirtiéndolas en victorias en la batalla de Caporetto. Incluso había sido condecorado por esas acciones al límite de lo acostumbrado, que es precisamente lo que hacen los comandos.


  En realidad, Rommel utilizaba sus tanques como si fueran un comando de infantería, por eso le había sido tan fácil aprender a manejar una división Panzer e infiltrarse en territorio francés. Para él, cada tanque era como cada uno de los hombres de la pequeña unidad que había comandado en la Primera Guerra Mundial. Atacaban en masa, por sorpresa, y conseguían victorias cambiando constantemente de táctica, improvisando, creando situaciones que les daban ventaja aprovechando cualquier cosa que se encontraran en el camino.


  Rommel conocía bien la mentalidad de un comando y, por extensión, la de Morgen.


  —Tenemos una ventaja respecto a nuestro enemigo —dijo el general bajando su barbilla y mirando a Otto fijamente.


  —¿Cuál es?


  Rommel apretó las manos con tanta fuerza que sus falanges crepitaron. Estaba aún más enfadado por la osadía de Morgen de lo que mostraba.


  —Sabemos que ese comando de Brandemburgo suyo va a volver a atacar. Ha llegado demasiado lejos y no creo que vaya a desistir tras tantos esfuerzos. Así que no vamos a esperar como corderos ante el sacrificio —sus puños se cerraron aún con más fuerza y golpearon la mesa—. La próxima vez que venga, estaremos preparados.


  Pero había una cosa que Erwin Rommel no había calculado. Morgen sabía que, después de su último error, se había descubierto y que ahora le iban a estar esperando. A partir de ese momento se andaría con más cuidado.


  Aunque, por mucho que ahora fuera con pies de plomo, al final del camino, tardase lo que tardase, volvería a intentar asesinar a Otto Weilern. Era su designio y no iba a dejarlo pasar por nada del mundo.


   


   


  CAPÍTULO 16.


   


  1983. Un estafador entra en escena


   


   


   


  Sofía se quedó en el hotel. Otto le pidió que lo hiciera. Aquella primera toma de contacto con su proveedor de documentos del Führer… en fin, quería hacerla solo. La razón era evidente: al lado de aquella mujer era más blando. Y Otto necesitaba convertirse en el conocido observador, investigador sin escrúpulos aparentes y, en el seno de aquella nueva empresa, intermediario a comisión.


  Llamó a Heidemann para que la aclarase los términos de su acuerdo. No es que no los tuviera claros, es que quería oír de boca de su “jefe” qué quería realmente. Este le dijo que la misión de Weilern era tan sencilla como decisiva: debía contactar con Kujau y conseguir los diarios de Hitler al mejor precio posible. En caso de que las cosas se torciesen, debía soslayar cualquier peligro y centrarse en lo único que importaba: los diarios.


  No era importante si los diarios eran verdaderos o falsos. Heidemann y sus jefes estaban convencidos de que eran “razonablemente auténticos”. Les preocupaban mucho más los derechos legales que la familia de Hitler pudiera aún poseer respecto a los escritos del Führer. Heidemann le informó que acababan de firmar un contrato de exclusividad con su hermana pequeña, Paula Hitler, y otros miembros de la familia. Había que cubrirse las espaldas.


  Y así, con las espaldas cubiertas, acudió Otto a su encuentro con el nostálgico del nazismo Konrad Paul Kujau. De buen comienzo, mostró un gesto amigable, bebió su vino barato y le escuchó hablar de los maravillosos tiempos en que Adolf era el dueño del mundo.


  —Ah, los días del nazismo, había un orden, una claridad de propósito entonces —empezó Kujau, sus ojos brillando con un brillo de reminiscencia al recordar ese orden, el Ordnung prusiano del que días atrás había hablado Heidemann—. Todo el mundo sabía su lugar, y todo funcionaba como un reloj. Aquellos tiempos, aunque criticados, tenían sus virtudes. No como hoy, todo es caos y falta de respeto a la tradición.


  Pero Otto había conocido de verdad, en sus carnes, los negros años del nazismo. Y pensaba que el tiempo que Hitler fue dueño del mundo fue el peor y más terrible de la historia de la humanidad. Él, que había servido a las órdenes del Führer, no era para nada un nostálgico del nazismo. Odió en secreto a Kujau nada más verlo, pero ello no obstaculizó sus dotes de observación. En realidad, las agudizó.


  —Estamos dispuestos a ofrecer una elevada suma de dinero por el conjunto de los diarios —dijo Weilern, después de tomar asiento en un sillón de cuero de la casa de Kujau.


  El falsificador removió inquieto su bigote y se rascó el cuello. Miró a su alrededor con aprensión. Su apartamento era un espacio estrecho y desordenado. Las paredes, que una vez fueron blancas, ahora mostraban manchas amarillentas y desconchados. Un aire rancio llenaba el ambiente, mezcla de papel viejo y moho, con una ventana pequeña que apenas proporcionaba luz natural y estaba tan sucia que casi no dejaba ver el exterior.


  —Verá… —comenzó a decir Kujau. Pero se calló de pronto.


  Otto, profundo observador del alma humana, comprendió que los diarios o bien no existían o no estaban en su poder. Los diarios de Hitler habían ardido en el accidente. ¿O no? Miró de nuevo a su interlocutor. De alguna manera, aquel tesoro había sobrevivido. Eso afirmaba Kujau y Otto sintió que era cierto. Pero había gato encerrado. Parte era cierto y parte mentira. Pero, ¿qué parte?


  —Uno de mis hermanos es general de división en la República Democrática Alemana —explicó entonces el falsificador. Es él quien me trajo el primer libro del tesoro Gundlfinger. Pero solo puede conseguir uno cada cierto tiempo. Es difícil sacar cosas a través del muro de Berlín, como usted bien sabe —añadió.


  Otto apretó los labios, porque había hecho los deberes y había investigado a la familia de Kujau. Ninguno de sus cuatro hermanos había tenido mucha suerte en la vida. Eran, como él, ladrones o aspirantes a serlo. La mayoría estaban en prisión. No había militares de alta graduación y mucho menos generales en la familia de aquel hombre. Pero tal vez quisiera proteger la verdadera identidad de su contacto en la Alemania del Este. Aquella mentira de momento no probaba nada.


  —¿Cuánto querría por todos los diarios? —preguntó el observador Weilern.


  —Al menos cinco millones de marcos.


  Otto negó con la cabeza, componiendo una mueca que parecía decir a su interlocutor que se había vuelto loco.


  —No, para nada, amigo mío.


  —Entonces… ¿cuánto?


  En realidad, el observador calculaba su porcentaje, que era una décima parte de lo que le ahorrase a Heidemann, que pretendía engañar tanto a Kujau como a sus jefes. El periodista disponía de nueve millones de marcos. Si gastaba los nueve no obtenía beneficios. Pero finalmente la transacción se cerró en algo más de tres millones: 36 libros a 80 mil marcos cada uno más 200 mil por el tercer libro del Mein Kampf. La parte de Weilern era el diez por ciento de los seis millones de marcos que se había ahorrado (y embolsado) Heidemann. Seiscientos mil marcos. Una fortuna para tan poco trabajo.


  —Ha sido un placer hacer negocios con usted —dijo Otto al despedirse en la puerta del falsificador.


  —El placer ha sido mío —repuso Kujau, feliz de tener al alcance de la mano tres millones de marcos e ignorando que podría haber sacado el triple de esa cifra.


  Tan contento estaba que le entregó un segundo diario escrito, supuestamente, por Hitler.


  —Entrégueselo a Gerd Heidemann de inmediato. Pídale que hagan las pruebas de autenticidad a este volumen. Está en mejor estado que el primero. Seguro que todo saldrá a su completa satisfacción.


  —Se lo haré llegar de inmediato —dijo Otto.


  Y se alejó calle abajo silbando una vieja canción alemana que le recordaba su juventud. Había llegado a la conclusión de que los diarios eran falsos. Por eso Kujau le había dado un segundo volumen, porque había mejorado su falsificación y estaba convencido que podría engañar a los mejores expertos.


  Otto lo tenía claro: iba a dejar que Kujau estafase a Heidemann, que Heidemann estafase a la revista Stern y que Stern estafase a la multinacional de la comunicación a la que pertenecía: la Bertelsmann. Mientras, el bueno de Otto Weilern se marcharía con su dinero y pasaría una larga temporada viviendo en Hamburgo, lo más cerca de Sofía Hesse.


  Parecía un buen plan, una buena conclusión para aquella historia.


  Entonces se detuvo en seco. Sentía una presión en la nuca y un nudo en la boca del estómago. Algo no estaba bien en su interior. Pronto reconoció qué sensación era aquella: Sus dotes de observación no habían sido satisfechas.


  Había una parte de verdad en lo que decía Kujau. ¿Cuál? No lo tenía claro. Y debía cerciorarse. Seguía sintiendo que en todo aquello había gato encerrado. Y un recuerdo, un recuerdo bailaba en su memoria. Algo importante, algo de su pasado que tenía relación con el presente y en lo que no había reparado hasta ahora.


  ¿Qué era? Volvió a silbar su tonadilla. Ahí estaba en la punta de la lengua, a punto de surgir de su mente. Una música de jazz, una tonada suave…


  Era un recuerdo de una conversación con Hitler… era… era… pero no pudo asir el recuerdo y se esfumó, dejándole con la sensación de que se había perdido algo muy importante.


   


   


  CAPÍTULO 17.


   


  1940. La caída de Francia


   


   


   


  Los alemanes habían vencido. Francia había sido derrotada. Cuando se informó que cesaban las hostilidades, Rommel llamó a su presencia a Otto Weilern sin saber que pronto, y ya para siempre, iba a ganarse el sobrenombre de “zorro del desierto”. Pero entonces era solo el general Rommel, y él y la séptima Panzer debían dirigirse hacia el sur para tomar un merecido descanso. Pero Erwin Rommel no solo había llamado a Otto para despedirse. Quería hablarle de Morgen.


  —No hemos podido capturarlo —reveló.


  Como ya habían anticipado días atrás, después de degollar a un ayudante de Rommel y presumiblemente hacer saltar por los aires a otro, ahora Morgen estaba minimizando los riesgos. No quería cometer más errores y no se había dejado ver más que lo imprescindible. Sin duda, había aguardado camuflado no muy lejos, esperando su oportunidad, como hizo en Noruega. La paciencia le permitiría acabar con su presa.


  —No sé por qué, pero lo suponía, general.


  Durante días, habían jugado con Morgen al juego del gato y el ratón. Otto había vuelto a vestir de paisano o como un sanitario o con un uniforme de soldado raso, según la ocasión. Mientras, varios jóvenes de su misma estatura y complexión física se vestían de uniforme. Se hicieron pasar por él en diversos puntos del frente, unas veces acompañando a Rommel, otras veces en primera línea o en la retaguardia. Debía de tener cinco dobles, casi como el propio Führer, lo cual se convirtió en una broma privada entre Rommel y su círculo más íntimo, los que le acompañaban en el Panzer III de mando.


  —En varias ocasiones intuimos una sombra, querido Otto. Uno de mis hombres llegó a ver a un comando completamente camuflado en el barro con un cuchillo en la mano, acercándose. Pudo distinguirlo precisamente por el reflejo del cuchillo, porque su camuflaje era perfecto. Llegó incluso a herir en un brazo a mi hombre. No más de un rasguño. Cuando se dio cuenta de que no eras tú, no tuvo interés en matarle. Y escapó.


  —Ese Morgen me la tiene jurada.


  —Sin duda. Espero de corazón que salgas de esta, amigo mío —murmuró con el rostro compungido Rommel, ofreciéndole la mano y tuteándole.


  Rommel se dio la vuelta para marcharse, pero entonces se detuvo. Una cosa aún rondaba su mente.


  —Tarde o temprano te matará, Otto —dijo entonces, sin volverse.


  —Lo sé —respondió Otto, con un nudo en la garganta.


  —No, no me has entendido. Si sigues esperándole, si sigues viviendo tu vida intentando ser lo más precavido posible para evitar su ataque, tal vez lo consigas una vez, treinta veces, cincuenta veces; pero un día te alcanzará. Por lo tanto, no puedes seguir a la defensiva. Si hay algo que espero que hayas aprendido de estos meses a mi lado, es que si una cosa no funciona, hay que probar algo distinto. Como en la batalla por Francia, que hemos ganado por hacer lo que nadie esperaba: atacar por las Ardenas y partir en dos a nuestros enemigos con la blitzkrieg. O como cuando usamos los antiaéreos de 88 milímetros para destruir a los tanques ingleses.


  Rommel le había aleccionado sobre la necesidad de ser dúctil, de evolucionar con cada nueva situación que se presentaba. Ahora debía demostrarle que era un buen alumno y había aprendido la lección.


  —¿Debo ser yo, pues, el que ataque, general?


  Rommel comenzó a caminar de nuevo, alejándose.


  —Tomar la iniciativa o morir. Tú eliges.


  Otto había convivido durante semanas con un hombre dotado de la intuición del guerrero, esa intuición que te hace tomar la decisión correcta en el momento correcto. Como él, era un hombre con suerte. De lo contrario, no habría sobrevivido tantas veces a los ataques de Morgen. Pero si quería vencer a su enemigo, debería ser capaz, como hacía Rommel, de elegir sabiamente el momento y el lugar de la contienda final. Tener ese sexto sentido que te da la victoria aun frente a adversarios muy superiores.


  —¡Acabaré con Morgen! —gritó Otto al general Rommel, al que en ese momento uno de sus ayudantes de campo le estaba abriendo la puerta del coche con el que viajaría a encontrarse con su división.


  Rommel dejó que su ayudante cerrara la puerta y luego bajó la ventanilla. Se quedó mirando al joven teniente Weilern en la distancia, pero no dijo nada, ni siquiera hizo un gesto con la mano. El Mercedes arrancó y Rommel desapareció de la vista. Sus ojos estaban tristes. Otto comprendió que pensaba que fracasaría y que aquella era la última vez que veía a su amigo.


  Pero estaba decidido a demostrarle que estaba en un error. La historia de Otto Weilern no terminaría allí.


  Al menos, eso se repetía una y otra vez, dándose ánimos.


  Pero lo cierto es que estaba aterrorizado.


   


   


   


  CAPÍTULO 18.


   


  1983. El proceso de observación


   


   


   


  Otto Weilern había cumplido su cometido y podía marcharse, recibiendo en su cuenta una elevada transferencia cada vez que se vendiera uno de los diarios. Pero él era un hombre meticuloso y, dando un nombre falso, se quedó en un hotel de la ciudad de Ditzingen.


  No informó a Gerd Heidemann de que había llegado a un acuerdo con Kujau.


  No habló con nadie de la revista Stern, ni siquiera con Sofía, a la que explicó, sencillamente, que Kujau era un hueso duro de roer.


  Fueron para él unos días adicionales de vacaciones. De la mano de su enamorada, visitó un par de iglesias, algunas casas típicas y un túmulo celta. Metido en su disfraz de turista, pudo informarse de la vida y costumbres de Kujau, de que su especialidad era la pintura y que había vivido durante años, no tanto de sus falsificaciones de documentos militares nazis, sino de imitar el estilo adolescente de las pinturas de Hitler en su época vienesa. Algunos de los más importantes coleccionistas de arte tenían en su casa no un Hitler, sino un Kujau. Alemania entera estaba llena de falsificaciones de aquel hombre prolífico y extraordinario.


  Otto comenzó a sustituir su inicial sentimiento de odio hacia aquel hombre por una suerte de asombro infinito. No era el tipo de asombro, de respeto, que uno siente hacia un escritor, un artista que nos fascina y nos embelesa con su talento. Otto era capaz de valorar las dotes de Kujau en su justa medida, y eran valiosas, malgastadas en imitar a un monstruo como Hitler… pero muy reales. El falsificador podría haber sido un hombre sobresaliente si hubiera cobrado conciencia de su propia grandeza. El problema era que Kujau pensaba de sí mismo que era un pobre desgraciado que solo estaba en este mundo para una cosa: convertirse en un remedo viviente de un cabo austriaco que había conducido al mundo a una guerra que se llevó setenta millones de almas.


  Hasta los hombres más inteligentes pueden actuar como unos consumados idiotas.


  Siempre disfrazado con una barba y bigote postizos, para que Kujau no le reconociese, Otto Weilern le vigilaba de cerca. Por suerte, el falsificador no era muy observador, porque el disfraz no era gran cosa. Pero aquel hombre obsesionado con Hitler estaba concentrado en una ingente tarea.


  Otto pasaba cada tarde delante de la casa del falsificador y le veía llegando con nuevas provisiones de tinta y libros antiguos, cuyas páginas blanqueaba con productos químicos. Usando la cronología de la vida de Hitler, sus colosales conocimientos del Tercer Reich y de las conversaciones privadas del Führer, el falsificador trabajaba sin descanso en la elaboración de los diarios, que supuestamente le traía un hermano suyo de la Alemania del este. La excusa le venía como anillo al dedo. Cuando no había terminado a tiempo uno de los libros siempre podía decir que no habían conseguido sobornar a un agente del muro de Berlín, o cualquier otra excusa similar, hasta que el libro estaba terminado.


  Apenas dormía. Era un tipo aplicado al que Otto cada vez respetaba más y comprendía menos. Estaba casado con Edith Lieblang, una mujer buena, entregada a su matrimonio, pero pasaba mucho tiempo con otra “dama”. Sofía y él la habían seguido por las callejuelas de la ciudad un par de veces.


  —Esa mujer es su amante —le dijo una mañana Sofía.


  Otto, de vuelta a su habitación de hotel, se quedó mirando a Sofía con los ojos muy abiertos.


  —Tuve un pálpito y decidí actuar —dijo ella—. Me aburría. Me dejas muchas horas sola mientras investigas por tu cuenta.


  Sofía compartió con Otto lo que había descubierto después de seguir a la mujer vinculada a Kujau. Estaban sentados en un pequeño café, revisando sus notas.


  —He seguido a esa señorita que vimos con Kujau. Se llama Maria Modritsch, una austriaca que llegó aquí en busca de mejores oportunidades —comenzó Sofía, asegurándose de que su voz fuera baja para mantener la confidencialidad—. Trabajaba en el Sissy Bar, aquí al lado, sirviendo bebidas.


  —¿Y cómo terminó relacionándose con Kujau? —preguntó Otto, interesado.


  —Pues, al parecer, a él le llamó la atención desde el principio, desde que la conoció al tomarse una copa en el bar. Kujau hizo que dejara su trabajo y le compró un apartamento en Rotenbergstrasse —continuó Sofía, revisando sus apuntes.


  —¿Vive allí sola? —indagó Otto.


  —Sola… hasta que llega Kujau. Él le pasa entre mil y dos mil marcos al mes, y hasta le financió los muebles del piso. Eso dicen sus vecinas. Parece que la visita con mucha frecuencia, aunque intenta mantenerlo en secreto de su pareja oficial, Edith —explicó Sofía.


  Konrad Paul Kujau era una caja de sorpresas y una fuente inagotable de actividad. Tenía esposa y amante; salía a tomar algo con sus dos parejas en lados opuestos de la ciudad; mantenía dos casas; fabricaba cuadros falsos de Hitler; escribía los diarios del Führer; dirigía una pequeña tienda de objetos militares en la Aspergstrasse y una pequeña compañía de limpieza a domicilio. Por si esto fuera poco, por las noches iba al club nocturno Pigalle donde se emborrachaba antes de tener sexo hasta altas horas de la mañana con una de sus dos parejas.


  Y, pese a todo, era una persona entregada a su trabajo de falsificador. Todos los días y a pesar de sus juergas nocturnas se despertaba a las seis de la mañana, desayunaba fuerte y elaboraba con denuedo sus falsificaciones hasta la hora de la comida: unas ocho horas. El resto del día lo dedicaba a sus mujeres, sus negocios y sus vicios.


  —Ese Kujau es extraordinario —dijo Otto.


  —Parece que lo admiras.


  —No. Eso no. Hitler era, como Kujau, un tipo hiperactivo, de capacidades casi infinitas. Pero si a las altas capacidades no unimos una brújula moral, tus acciones no valen nada. Kujau y Hitler se parecen más de lo que ellos creen. Ambos carecen de moral y de ética humanas.


  Sofía, que sabía que Otto siempre se ponía triste cuando hablaba de Hitler, cambió de tema.


  —Entonces, ¿crees que los diarios son una falsificación o que son verdaderos?


  Otto no quería que Sofía supiese demasiado. Y seguía ocultándole que el trato se había cerrado hacía tiempo y que, en ese mismo instante, Kujau estaba elaborando en su casa un nuevo diario de Hitler por el que esperaba cobrar ochenta mil marcos.


  —Eso está por ver —dijo, y se sintió algo culpable por ocultarle la verdad a Sofía. Pero, como Kujau, era un hombre que se tomaba su trabajo muy en serio.


  Sí, muy en serio.


  —¿Bajamos a tomarnos algo al Café Zeitgeist? —dijo entonces Otto, cambiando de tema.


  Sofía dudó un instante. Le miró fijamente a los ojos. El Café Zeitgeist era su lugar preferido en aquella ciudad. Lo visitaban casi a diario.


  —Claro —dijo, mostrando su hermosa sonrisa.


   


  CAPÍTULO 19.


   


  1940. La suerte está echada


   


   


   


  “La suerte está echada”, pensó Schellenberg. A menos que interviniera, Otto Weilern estaría muerto en menos de diez minutos. El jefe del contraespionaje de las SS apoyó su fusil de mira telescópica Mosin sobre el trípode y lo giró lentamente en dirección al edificio que estaba vigilando desde hacía un rato.


  Y apuntó a Julius Morgen en la espalda.


  Schellenberg estaba en un edificio de la Rue La Fayette, Morgen en uno de la Rue Gluck. El Brandenburger esperaba que Otto llegase en un coche oficial a la parte de atrás del Palacio de la Ópera para asesinarle. Y Schellenberg debía decidir si para evitarlo mataba al hombre que llevaba persiguiendo a su amigo incansablemente desde hacía dos meses.


  El mundo se limitaba a aquella decisión: mataba a Morgen o no lo mataba.


  Schellenberg ya le había salvado una vez la vida a Otto en Noruega. Estaba convencido de que el joven llegaría lejos, pero también de que no era un nazi. Pero acababa de saber que Hitler lo quería tomar a su servicio personal. No sabía si inmediatamente o en breve. Tanto el almirante Canaris como él eran traidores que querían acabar con el reinado de terror del Führer (bueno, a Schellenberg le valía con sobrevivir a la guerra mundial) y Otto era una pieza importante de ese engranaje. O Hitler creía que lo era, lo que en esencia resultaba ser la misma cosa.


  Así pues, podía salvarlo de nuevo… o no hacerlo. Schellenberg era un experto en no hacer nada. Se le daba bien. Hacer algo, lo que fuese, te exponía, revelaba tu posición.


  De cualquier forma, y cuando sus servicios de espionaje le informaron de que Otto sería asesinado aquel mismo día en París, Schellenberg cogió su rifle y lo introdujo desmontado en una bolsa táctica de francotirador. Cogió un mapa de la ciudad y calculó desde dónde un tirador experto podría atentar a un coche del que se bajara un grupo de personas en la Rue Gluck, detrás del Palacio de la Ópera. Sabía que Otto tenía que llegar a las 6:00 de la mañana. El sol en el mes de junio saldría aproximadamente un cuarto de hora antes. Así que un tirador apostado convenientemente tendría un disparo sencillo con buena visibilidad.


  Schellenberg examinó diferentes posibilidades; se dio cuenta de que Julius Morgen, llevado por su obsesión, no querría fallar el tiro, ya que el azar o la suerte habían salvado a Otto demasiadas veces. Así, aunque era infalible a casi medio kilómetro, seguramente elegiría un emplazamiento cercano, tal vez en la misma Rue Gluck. Su propia seguridad era ya lo de menos porque la muerte del joven teniente de las SS era el centro de su vida.


  Aunque tenía poco tiempo para suposiciones, dedujo en base a la premisa anterior (la desesperación de Morgen) qué edificio le otorgaría al asesino un disparo más limpio, sin tener en cuenta los riesgos. Finalmente lo encontró, una antigua tienda de modas que llevaba cerrada un tiempo, justo al final de la calle.


  Fríamente, Schellenberg calculó entonces desde qué edificio podría disparar a Morgen sin ser visto. Él no estaba tan obsesionado como el comando de Brandemburgo, por lo que eligió uno bastante lejano, al principio de la Rue La Fayette, que corría perpendicular a la anterior.


  A las 5:50 de la mañana exactamente, Julius Morgen llegó a la azotea del edificio que Schellenberg estaba vigilando. Había acertado en sus cálculos. Se trataba de un inmueble a escasos cincuenta metros de la ópera. Arriesgado, casi suicida. Luego de asesinar a Otto sería casi imposible salir vivo de allí porque había guardias por todas partes. Pero al Brandenburger no le importaba.


  —¡Ahí está! —había dicho Schellenberg en voz alta, cinco minutos atrás, para luego taparse la boca temiendo que le oyesen. Pero había sido un acto reflejo, porque estaba solo en aquella azotea y Morgen se hallaba a casi trescientos metros de distancia, montando su propio trípode, preparando el asesinato de Otto Weilern.


  Aunque Morgen era el mejor de los comandos de Brandemburgo, ni siquiera a él se le había pasado por la cabeza que un segundo francotirador estuviese esperando al primero, y no había revisado los alrededores, cosa que haría cualquier profesional. Su determinación, en realidad ofuscación, por matar a Otto era tan grande que se había vuelto descuidado.


  —Ese error no es propio de un buen Brandenburger —le susurró Schellenberg a un hombre que no podía oírle.


   


  Los comandos de Brandemburgo, aunque de forma nominal pertenecían al Ejército de tierra, estaban directamente controlados por la Abwehr, el servicio de inteligencia del Ejército, que dirigía su amigo Canaris. Habían sido creados por Theodor von Hippel, un estudioso de las tácticas de guerrilla durante la Primera Guerra Mundial y admirador especialmente de Lawrence de Arabia desde que había servido como oficial en el África alemana del Este. Le fascinaban las historias que contaban cómo Lawrence se había enfrentado a los turcos con unidades de árabes montadas a camello en el desierto.


  A partir de aquellas tácticas de guerrilla, Von Hippel había desarrollado sus propias teorías y convencido a su amigo Canaris para que le dejase crear un pequeño grupo de saboteadores, unidades especializadas que penetrarían disfrazadas tras las líneas enemigas para crear desorden y capturar puntos clave.


  Una de las características principales de los comandos de Brandemburgo era que pocos entre ellos eran altos, rubios y de ojos azules. Y no solo porque el almirante Canaris no quisiese al típico ario entre sus hombres, sino porque cuanto más se pareciese a un nazi típico alguien que se infiltra tras las líneas enemigas, más fácil sería descubrirlo. Por ello los comandos buscaban sobre todo alemanes de tez morena, gente que tuviese sangre eslava y que pudiesen pasar por hombres de cualquier otra nacionalidad. Por supuesto, también era necesario que hablasen perfectamente el idioma del país que se iba a atacar. Primero combatieron en Polonia, donde realizaron con el nombre de Ebbinhaus Battalion múltiples tareas de sabotaje y capturaron puentes clave para el avance de las tropas. También en Noruega, donde realizaron ataques sorpresa montados en planeadores, y en Dinamarca, vestidos como soldados daneses, capturando el puente del Gran Belt y el fuerte Madsnedoefortet.


  Pero fue en las jornadas iniciales del ataque a Francia, donde se destacaron definitivamente. Vestidos con uniforme holandés tomaron varios puentes sobre el Mosa (en especial el de la ciudad de Gennep), favoreciendo el avance de las tropas acorazadas, que se encontraron los puentes intactos mientras atravesaban Holanda a toda velocidad camino del canal de la Mancha.


  —Es una pena tener que matar a un hombre valiente —habló de nuevo para sí mismo Schellenberg.


  Tenía el dedo sobre el gatillo y la mano le temblaba. Aunque era un tirador excelente, no le gustaba asesinar ni siquiera a animales, y tenía dudas de si realmente debía intervenir o dejar que el destino siguiera su curso.


  Mientras seguía perdido en un mar de dudas, Julius cambió su emplazamiento un metro a la derecha, rectificando su posición. Tal vez buscaba el disparo perfecto, pero aquel gesto, sin saberlo, entorpeció todavía más la decisión de Schellenberg. La azotea estaba llena de maniquíes y trastos de hierro de la antigua tienda de ropa, que hasta hacía un mes atrás era la atracción principal de aquella finca. Uno de los maniquíes estaba ahora justo en su línea de visión y no tenía un disparo claro a la cabeza del comando de Brandemburgo. Podía tocarle en una pierna, tal vez en la espalda e incluso podría ser que lo dejase herido de muerte o incapacitado, pero ya no era un disparo limpio, aparte de que perfectamente podría impactar su disparo en el maniquí y que Morgen le descubriese. Porque de una cosa estaba seguro; si fallaba el primer disparo, ya no tendría otra oportunidad. Julius era demasiado bueno.


  —Tal vez sea lo mejor —se dijo—. Un disparo al maniquí para que se dé cuenta de que le estoy observando y se marche.


  Pero pronto comprendió que aquella solución no resolvería aquel conflicto. Si Morgen no moría por su mano, descubriría que le estaban vigilando y se escaparía. De acuerdo. Pero mataría a Otto al día siguiente, o tal vez a la semana siguiente. Si Schellenberg no hacía algo “definitivo”, su amigo Otto moriría de forma inevitable.


  Suspiró. No le gustaba aquella elección. Le daba vueltas al asunto una y otra vez. Además, seguía teniendo un mal disparo. En realidad un disparo pésimo para un francotirador. Pero era todo lo que tenía y volvió a poner el dedo en el gatillo. Dudó. Cerró los ojos y quitó el dedo del gatillo. Dentro de dos minutos serían las seis de la mañana y el coche que llevaba a Otto al Palacio de la Ópera se detendría. Miró su reloj y contempló la aguja del segundero avanzar invariablemente ante sus ojos hasta dar una vuelta completa y luego otra vuelta completa. Dieron las seis de la mañana. Había amanecido y Morgen tenía sin duda el disparo perfecto del que él carecía. Tenía que dispararle o mataría a Otto en un instante.


  Pero no lo hizo. Esta vez, el gran Schellenberg, el hombre de acción que siempre tomaba la decisión adecuada, fue incapaz de tomar la decisión que le requería el destino.


  Porque no sabía cuál era verdaderamente la decisión adecuada.


  ¿Y si las dudas del almirante Canaris y del mismo Morgen estaban justificadas? ¿Y si realmente Otto acababa siendo un monstruo y su muerte era lo mejor que le podía pasar a Alemania?


  Tendría que haber investigado más para poder, con conocimiento de causa, tomar la decisión definitiva. Pero no lo había hecho y ahora dudaba... y dudar es algo que no se puede permitir alguien dedicado a la contrainteligencia, un hombre de acción, un francotirador de la vida y de la azotea de cierto edificio parisino en la Rue La Fayette.


  Así que no hizo nada y dieron las 6:00 de la mañana. Julius Morgen estaba esperando. Por el visor de su fusil Mosin, Schellenberg leía el lenguaje corporal del comando de Brandemburgo. Estaba tenso, listo para asestar el golpe mortal. Sin duda, el coche que traía a Otto se había detenido delante del Palacio de la Ópera.


  —Lo siento, Otto —murmuró Schellenberg, y una lágrima le corrió por la mejilla.


  No pudo disparar.


  Y entonces sucedió algo increíble: Morgen lanzó un juramento. No pudo oírlo, pero sus gestos vehementes, su boca abriéndose y cerrándose convulsa, lo dejaban bien claro. Se levantó de su posición de francotirador y se asomó a la azotea, como si no pudiera creer lo que estaba viendo. Morgen había dejado su fusil en el suelo y se lamentaba, con las piernas en jarras y los brazos en la cintura, reflexionando. Le habían engañado, pero ¿cómo y quién le había engañado?


  Pero aún sucedió una cosa más increíble. Schellenberg cayó de espaldas llevándose por delante el trípode y su rifle cuando vio que el maniquí que había entorpecido su línea de visión se movía y, con un gesto rápido y decidido, se abalanzaba contra el desarmado comando de Brandemburgo. Antes de que Julius pudiera reaccionar, un cuchillo rasgó el aire, seccionándole la yugular.


  Y Morgen cayó al suelo. Agonizante. Ya no era un peligro para nadie.


  Su misión y su vida habían concluido.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 20.


   


  1983. Recordando a Schellenberg


   


   


   


  Otto se levantó aquella mañana algo melancólico. Últimamente soñaba mucho, sobre todo con Hitler y una conversación que tuvieron en el pasado. Cada día se levantaba pensando en ello, pero nunca conseguía que su memoria, una vez despierto, recompusiese el recuerdo. Sabía que era importante, pero no sabía de qué se trataba. A veces el sonido de una vieja canción de jazz le venía a la cabeza, pero luego se esfumaba lentamente con el despertar… hasta desaparecer.


  Aquella noche, sin embargo, soñó con algo distinto: su amigo Walter Schellenberg, muerto hacía ya muchos años. Sobrevivió a la guerra pero no a la enfermedad. Pensaba en él a menudo. Y lo echaba de menos.


  En su sueño de aquella noche, sin embargo, le vinieron recuerdos de la única vez que le falló, en París, el día en que mató a Julius Morgen. Aquello casi le cuesta su amistad, pero al final lo perdonó y vivieron muchas más aventuras juntos.


  —Qué tiempos. Qué gran hombre. Imperfecto, como todos, pero fue un tipo admirable —dijo en voz alta.


  —¿Qué pasa, cariño? —dijo Sofía desde el lavabo, donde estaba terminando de acicalarse.


  —Nada. Hablaba solo.


  Sofía asomó la cabeza y sonrió.


  —Eso es algo propio de los viejitos.


  —Viejitos como yo, querida. Como yo.


  La mujer se echó a reír y terminó de pintarse los labios de un rojo intenso. Aquel día quería estar guapa porque iban a recibir una visita inesperada: nada más y nada menos que el “jefe” de ambos, Gerd Heidemann.


  Porque el día anterior, Heidemann había llamado a Otto a su hotel. Sabía que el observador se había quedado en las inmediaciones de la casa de Kujau y pensaba que vigilaba a la gallina de los huevos de oro. Se sentía satisfecho de haber elegido a Weilern para aquella misión. Un hombre que era capaz de quedarse día y noche cuidando de que todo saliese bien, demostraba una profesionalidad fuera de lo común y justificaba las referencias que le habían llegado en los círculos en los que se movía. Todos hablaban del observador con reverencia y un poco de temor, como si fuera una figura mítica, que no fallaba jamás. Por eso lo había contratado.


  —Hay muchas noticias. Todas buenas —dijo Heidemann tomando asiento en una silla del Café Zeitgeist.


  —Aquel lugar era el preferido de Otto. Se ubicaba en la tranquila calle Am Markt, una zona conocida por su ambiente relajado y sus pequeñas tiendas de artesanía.


  —Eso suena genial —dijo Sofía.


  Heidemann no había sabido hasta ese momento de la “amistad” especial que habían desarrollado una de las secretarias de la revista Stern y el observador Weilern. Pero le pareció una prueba más de que Otto no dejaba ningún cabo suelto. Quería conocer todo y a todos. Así no quedaba nada al azar.


  —Cierto, señorita Hesse —repuso el periodista—. Pero ante todo, hay algo que debo saber. ¿El acuerdo con Kujau está cerrado? ¿Cuánto dinero ha pedido?


  Otto decidió seguir mintiendo y no revelar que el trato estaba cerrado hacía días.


  —Aún quedan algunos flecos por cerrar, pero aceptará una cifra bastante baja, inferior a los tres millones de marcos.


  Heidemann se puso a dar palmas.


  —¡Magnífico! Eso significa que nos quedará mucho dinero para repartir.


  —Y mucho dinero para usted —dijo Otto.


  —Bueno, quien encuentra el tesoro es quien debe llevarse la tajada más grande —dijo Heidemann—, pero la suya no será pequeña. ¿Medio millón de marcos?


  —Más bien seiscientos mil.


  El periodista aplaudió de nuevo.


  —Bueno. Está claro que ninguno podemos quejarnos. ¿No es verdad?


  Los tres brindaron. Pidieron otra ronda. El café se distinguía por su fachada de madera oscura y grandes ventanas que permitían que la luz natural inundara el interior. Las mesas de madera, acompañadas de sillas cómodas y algunas butacas dispersas en esquinas estratégicas, invitaban a los visitantes a quedarse un rato más, disfrutando de su café o té. Heidemann, sentado en una de aquellas butacas, se sentía en la cima del mundo.


  —Hay otra noticia más. La mejor posible. Ya podemos respirar tranquilos sobre el asunto de la veracidad de los diarios —comunicó.


  —¿De verdad? —inquirió Otto, con un deje extraño en la voz.


  —Hice examinar el diario que me envió, esa nueva adquisición de Kujau. Es un genuino diario de Hitler. ¡Es original! ¡No es una falsificación!


  Aquella noticia hizo que a Weilern le diera un ataque de risa. Porque él sabía la razón por la que algo tan increíble había sucedido. A Heidemann aquellas carcajadas le perturbaron un poco. Rio también, pensando que Otto estaba contento con la noticia. ¿A quién no le gusta hacerse rico? Pero algo en aquel sonido hueco le resultó ominoso y perturbador. Era como si se estuviera riendo de él, de algo que era evidente pero que escapaba a su inteligencia o, para ser exactos, a sus dotes de observación. Algo en lo que Weilern era infinitamente superior.


  —Cuéntame cómo fue todo —le pidió Otto, cuando se hubo serenado.


  El periodista le explicó que el primero de los expertos contratados había sido el doctor Max Frei-Sulzer. Para autentificar la firma y la letra del Führer, tomó los originales de un telegrama de Hitler a Miklos Horthy, regente de Hungría, varios documentos que se hallaban en el Archivo Federal de Alemania y otros legajos de la colección personal del propio Heidemann.


  —El diario es auténtico —gimió, incrédulo—. ¡Es jodidamente auténtico!


  Gerd Heidemann, a su lado, veía en su imaginación fajos de billetes cayendo unos tras otros en sus ávidas manos.


  —¿Está usted completamente seguro? —preguntó, con la voz entrecortada por todos aquellos marcos imaginarios.


  El problema era que Max Frei-Sulzer era un anciano retirado al que le emocionaba mucho que le hubieran elegido para aquel trabajo. Soñaba con entrar en los libros de historia y no era un experto en caligrafía.


  —No me cabe la menor duda —dijo el doctor Frei-Sulzer—. Pondría la mano en el fuego por la autenticidad de estos diarios.


  Lo que no sabían ninguno de los dos (y Otto había descubierto hacía tiempo) era que Kujau llevaba años falsificando escritos de su amado Führer. Por azar, todos los originales que el experto había tomado como referencia eran también falsificaciones del mismo Kujau.


  Evidentemente, concluyó que se trataba del mismo autor. No podía ser de otra manera.


  En las semanas siguientes otros dos expertos (con el investigador forense Ordway de la policía de Nueva York a la cabeza) llegaron a la misma conclusión. Estos sí eran expertos en caligrafía pero, al igual que Frei-Sulzer, estaban comparando documentos de Kujau con otros documentos también falsificados por Kujau.


  —Corroboro el dictamen del doctor Frei-Sulzer —dijeron a coro.


  Y Heidemann y sus billetes imaginarios se fueron dando saltos de alegría, camino de las rotativas del semanario Stern, donde pronto comenzarían a publicarse por entregas los increíbles diarios de Adolf Hitler.


  Porque no había lugar a dudas. Se hallaban ante el fenómeno editorial más grande del siglo XX.


  —Pero, pese a todo, era mejor pasarse de precavidos, por lo que los ejecutivos de Bertelsmann decidieron, antes de cerrar el acuerdo, poner el dinero y anunciar la existencia de aquellos diarios a bombo y platillo, conseguir el aval del experto en nazismo más famoso del mundo. Y estaban tan emocionados que le enseñaron con gran pompa y ceremonia los diarios a Hugh Trevor-Roper, el historiador más reconocido a nivel mundial en asuntos relacionados con el Führer y el Tercer Reich.


  Después de leerlos en una cámara acorazada de un banco de Suiza, el sabio afirmó:


  —Mis dudas acerca de la veracidad de estos documentos se han disipado. Estamos ante unos escritos de puño y letra de Adolf Hitler.


  Heidemann, sus jefes en Stern, y los jefes de sus jefes en Bertelsmann, lloraron de alegría, soñando en los mismos fajos de billetes, danzando en sus sueños y, por fin, listos para ver la luz en el mundo real.


  Porque provistos del aval de un hombre de la talla de Trevor-Roper, que había escrito el libro definitivo que probaba la muerte de Hitler en el Bunker, los ejecutivos decidieron que era el momento de la verdad: el momento de dar publicidad a la existencia de aquella joya literaria y preparar su publicación.


  Al oír aquella historia de labios de Heidemann, las carcajadas de Otto se redoblaron. Porque él sabía que Hugh Trevor-Roper era un imbécil. El observador había servido junto a Hitler y era el único que conocía cómo huyó del Bunker en Berlín y cuál fue su destino más tarde. Además, sabía que el gran historiador de pacotilla no había entrevistado a nadie tras la caída del Tercer Reich, se había limitado a leer los documentos de los servicios secretos rusos, que practicaban la desinformación y dejaban en manos de los occidentales interrogatorios falsos, evidencias cambiadas de lugar y pistas adulteradas. Con todos los testimonios dudosos o directamente espurios que había leído, escribió un libro afirmando que había hablado con todos los testigos de la muerte de Hitler y que podía afirmar que el Führer y Eva Braun habían fallecido en el Bunker.


  El que un idiota de la talla de Hugh Trevor-Roper afirmara que los diarios eran auténticos habría bastado para que Otto sospechara que eran falsos. Eso, claro, si no fuera porque hacía meses que sabía que eran una falsificación de un gran maestro del engaño, de Konrad Paul Kujau.


  —Me alegra que todo haya salido bien —dijo entonces el observador Weilern a un sonriente Gerd Heidemann—. Hoy mismo cerraré el acuerdo definitivo con Kujau y todos nos haremos ricos.


  Y brindaron con champán aquella misma noche en Ditzingen. La fiesta siguió en Hamburgo, donde la Stern montó una celebración por todo lo alto: muchos la considerarían luego el evento del año. Gerd Heidemann había transformado el espacio habitualmente sobrio y funcional del edificio de Stern en Hamburgo en un lugar de fiesta y euforia. La estructura moderna, con sus líneas limpias y su diseño eficiente, estaba ahora adornada con luces brillantes y serpentinas que colgaban del techo, creando un ambiente festivo y casi surrealista.


  En el centro del salón principal, donde normalmente se discutían las ediciones y artículos, ahora resonaba la música alta y los invitados bailaban como enloquecidos. Las mesas se habían apartado para hacer espacio a una pista de baile improvisada, y la gente se movía al ritmo de la música, celebrando que los diarios de Hitler, proclamados auténticos, los harían ricos y famosos.


  Otto y Sofía, tomados de la mano, se dejaron llevar por la alegría del momento. Se dieron un beso apasionado entre la multitud, compartiendo la excitación colectiva.


  —Voy a buscarte una copa —dijo Otto con una sonrisa, antes de dirigirse hacia la barra.


  Al fondo, vio a Mathias Morgen junto a Heidemann, rodeados de colegas que bailaban y celebraban. El jefe de seguridad le miró brevemente y le dio la espalda.


  En la barra, Otto pidió dos copas de vino blanco seco, el favorito de Sofía, y aprovechó para charlar brevemente con el barman.


  —Parece que esta noche todo el mundo es feliz —comentó Otto, observando cómo el barman servía el vino con habilidad.


  —Así es, señor. Esta noche, la historia nos sonríe —respondió el barman con una sonrisa, pasándole las copas.


  —Sí, la historia nos sonríe. Y nos mira. Pero también es ciega, como la justicia. No lo olvide, amigo.


  El barman, acostumbrado a la cháchara sin sentido de los que han bebido de más, exhibió una gran sonrisa.


  —Sin duda, señor.


  Con el vino aún en la mano, Otto se giró para regresar con Sofía, pero se detuvo en seco. Volvió a ver a Mathias Morgen al fondo de un pasillo. Le miraba, pero al sentirse observado, volvió la cabeza y desapareció camino de las rotativas.


  Por alguna razón, la visión de Mathias le llevó hasta la imagen de otro Morgen que le había perseguido en el pasado: Julius.


  —Pobre Morgen —murmuró Otto para sí mismo, sintiendo un nudo en el estómago. No tuvo claro si se refería a Julius, a Mathias o a Sofía Hesse que, después de todo, también era una Morgen.


  Porque Sofía se parecía mucho al hombre al que dio muerte en una azotea de París. No se había dado cuenta hasta ese momento.


  Soltó un bufido, se dio la vuelta y comenzó a caminar de regreso hacia su joven amante.


   


   


  CAPÍTULO 21.


   


  1940. Una azotea de París


   


   


   


  Julius Morgen había sido un niño de la calle, un niño maltratado. Su madre, originaria de Polonia, había muerto al poco de dar a luz. No recordaba nada de ella, pero a través de familiares maternos, con los que a veces tenía trato, mantuvo un buen dominio del polaco. Por eso estuvo a punto de entrar en los comandos de Brandemburgo, ya que el polaco era una de las prioridades para el reclutamiento ante la inminente invasión y el comienzo de la guerra. Pero era demasiado ario: muy alto, de más de dos metros y de ojos azules. Aquello no estaba bien visto en los comandos. Además, perdía fácilmente el control en compañía de sus camaradas, no obedecía a sus superiores y se metía en más peleas de las que nadie podía contar. Pese a sus extraordinarias capacidades tanto en tiro como en la lucha cuerpo a cuerpo y en el resto de los entrenamientos requeridos para ser un Brandenburger, finalmente fue expulsado. Solamente confió en Morgen el almirante Canaris, que vio, pese a sus defectos de carácter, sus extraordinarias potencialidades.


  En el suelo, mientras se desangraba, recordó el rostro afable de Wilhelm Canaris y pensó que ojalá aquel hombre hubiese sido su padre. Porque su propio padre lo molió a palos durante años, le rompió todos los huesos del cuerpo y le convirtió en ese ser incompleto, obsesionado por matar, que había terminado por engullirle.


  Su padre era un producto de la Gran Depresión, de los problemas económicos que había vivido Alemania tras la derrota en la guerra de 1914 y del Crack de la bolsa de 1929. La Gran Depresión había golpeado con fuerza al país. Miles y miles de obreros metalúrgicos, como su progenitor, acabaron convertidos en parados, hombres tan mayores que, perdido su empleo, sabían que jamás lo iban a recuperar. De ahí al alcohol, a las borracheras y al maltrato de los seres queridos solo había un paso. Y Morgen vio a su padre trastornarse, emborracharse y devenir una versión monstruosa del buen padre que podría haber sido.


  Y el abismo monstruoso del padre golpeó tan fuerte la piel del joven Julius que el niño se asomó al abismo, como decía Nietzsche, y la más profunda sima penetró en su interior. Julius Morgen se convirtió también en un monstruo.


  Alemania cambiaba. Con la llegada de los nazis al poder la situación económica también cambió, se recuperaron millones de puestos de trabajo, se construyeron más autopistas (las famosas autobahn) y por todas partes había una sensación de euforia, de patriotismo desaforado. Los jóvenes hacían ejercicio y cantaban eslóganes nazis que animaban a estar en forma. Mens sana in corpore sano. Porque los jóvenes eran los más dúctiles ante las ideas nazis, las mentes maleables que Hitler iba formando para ser sus soldados en un mañana de guerras sin fin que estaba a la vuelta de la esquina. Aquellos idiotas, pensaba Morgen, que hacían colas interminables para apuntarse a las Juventudes Hitlerianas y a la Liga de Muchachas Alemanas.


  Los mayores, por su parte, paseaban orgullosos con el brazo en alto, gritaban Heil Hitler y los domingos se ponían su mejor traje. Y de él prendían insignias del partido, estampitas que repartían las mismas niñas de la Liga de Muchachas o, según avanzó la guerra, las medallitas y broches de auxilio de invierno, que demostraban que se había entregado material o donativos para los valientes soldados del Reich que combatían en primera línea.


  Todo el mundo era más feliz en la Alemania nazi y la gente no añoraba la república de Weimar. Probablemente, el respaldo popular al nazismo era superior en 1939 y 1940 al de cualquier democracia occidental. El ciudadano medio podía, incluso, y por fin, pagarse unas vacaciones gracias a la Kraft durch Freude o la “Fuerza a través de la Alegría”, una organización que preparaba excursiones en barco y visitas a lugares emblemáticos de la patria por muy poco dinero, pensando especialmente en los obreros. Gracias al Führer, hasta los trabajadores peor remunerados podían tener un momento de descanso y un remanso de paz.


  Pero toda aquella felicidad del pueblo, toda esa comunidad unida en torno a Hitler, desfilando satisfecha, no alcanzó a Morgen.


  Él estaba roto. Odiaba a los nazis de una forma visceral, no razonada. Los odiaba y punto. Tal vez se lo dictaba su corazón, que era acaso más inteligente que la mente de sus compatriotas.


  —Odio a esos malditos cabrones del brazo en alto —así es como Morgen llamaba a los seguidores de Hitler: “cabrones del brazo en alto”.


  Porque el espíritu de Morgen destilaba odio contra los nazis, a los que en su mente confundía con la imagen borrosa de su padre muerto. Y así, todos los días, con cada persona con la que se enfrentaba, en cualquier bar, con cada enemigo que buscaba, al que provocaba, al que insultaba esperando una respuesta física... seguía intentando enfrentarse a aquel padre que lo torturó hasta los doce años. Nunca pudo vengarse porque aquel viejo cabrón murió antes de que creciese lo bastante para darle una buena paliza.


  Julius Morgen era un perdedor, como siempre le había dicho su padre que acabaría siendo. Al menos en eso había tenido razón, porque ni siquiera fue capaz de acabar con Otto Weilern. En la hora decisiva, cometió demasiadas equivocaciones. Se dejó llevar por la ira como cuando buscaba peleas en el bar.


  Había llegado a sus oídos que Otto había sido invitado al Palacio de la Ópera de París. No se paró a pensar que, pese a que era una reunión secreta, la información le llegó con demasiada facilidad. Parecía que el joven Weilern se lo había comentado a mucha gente, a los soldados de la séptima división Panzer que terminaba de abandonar, a sus amigos, a todo el mundo. A Julius Morgen no le pareció extraño. El muchacho había cometido un error. Por fin un desliz después de tanta buena suerte.


  Incluso pensó que el destino le echaba una mano para terminar su misión de asesinar a aquel joven. Se lo merecía. En el gesto de Otto Weilern veía el peligro, ese peligro que, como un animal, había aprendido a olisquear. Su estómago se tensaba cada vez que lo tuvo en su punto de mira, como cuando oía un discurso de Hitler en la radio o como cuando, siendo un niño, esperaba la enésima paliza de su padre.


  Sabía que debía matar a Otto Weilern por la misma razón que sabía que debía odiar al nazismo. Se lo decían las vísceras, cada hueso roto, cada fibra de su ser.


  El mundo sería mejor cuando el muchacho abriera la puerta del coche y Morgen apretase el gatillo.


  - - - - - - -


   


   


  Julius Morgen, siempre fiel a su ritual, fue a visitar a su hijo Mathias antes de emprender aquella nueva y peligrosa misión. El pequeño de seis años estaba ya en su habitación, sentado en la cama con su osito de peluche favorito entre los brazos. A pesar de la tensión que le embargaba ante su enfrentamiento final con su adversario, el rostro de Julius se suavizó al entrar en la habitación del pequeño.


  —Hola, hijo —saludó Julius, sentándose al borde de la cama. Mathias levantó la mirada, sus ojos brillaban con la inocencia y la alegría de ver a su padre.


  —¿Me has traído la caja de música?


  —Por supuesto. Yo siempre cumplo mis promesas.


  Era una cajita pequeña pero exquisitamente elaborada, que Julius había elegido cuidadosamente pensando en el deleite que despertaría en su hijo. La caja era de madera pulida, adornada con intrincados grabados que mostraban una escena de un paisaje boscoso, con ciervos pastando bajo los árboles y un cielo estrellado tallado en la tapa superior.


  Al abrir la tapa de la caja, se revelaba su interior forrado con terciopelo rojo oscuro, que contrastaba ricamente con el tono natural de la madera. La manivela, cuando se giraba, comenzaba a tocar una melodía dulce y melancólica, una balada maravillosa.


  —Me encanta, papá.


  Jugaron con la cajita de música más de media hora, hasta que los ojos del niño comenzaron a cerrarse.


  —¿Me contarás otro cuento, papá? —pidió Mathias con entusiasmo—. Uno como el de la última vez.


  —Claro que sí —respondió Julius, mientras abría el libro de cuentos preferido del niño.


  Comenzó a leerle una historia sobre un valiente caballero que enfrentaba grandes desafíos para proteger su reino. Mathias escuchaba, completamente absorto en el relato, colgando de cada palabra que su padre pronunciaba.


  —Sin miedo, el caballero Jorge lo desafió. El dragón, con sus fauces llenas de fuego, embistió, pero Jorge era ágil. Esquivó el ataque y con un valiente grito, clavó su lanza en el corazón de la bestia. El dragón cayó, liberando al reino de su terror.


  Al terminar el cuento, Julius cerró el libro y miró a su hijo a los ojos. Con una voz suave pero firme, le dijo:


  —Mathias, si un día no vuelvo, debes ser fuerte.


  Los ojos de Mathias se llenaron súbitamente de lágrimas.


  —Pero vas a volver, ¿no, papá?


  —Lo intentaré, hijo —respondió Julius.


  —¿Con quién te vas a enfrentar, papá? —preguntó Mathias, tratando de entender el peligro que acechaba a su padre.


  —A Otto Weilern, alguien a quien los dioses parecen favorecer, alguien poderoso que siempre esquiva mis ataques.


  —Como el dragón.


  —Exacto.


  —Pero al final Jorge acabó con el dragón malo. Tú harás lo mismo. Porque ese Weilern es un hombre malo, ¿no?


  —Tiene la capacidad para serlo, como tu abuelo... —Julius se detuvo abruptamente, recordando su propia infancia marcada por los malos tratos y el dolor. Nunca había hablado a Mathias sobre su abuelo, y no pensaba hacerlo.


  El niño, impulsado por un miedo infantil y el amor a su padre, le cogió de la mano con fuerza.


  —No vayas, papá —suplicó.


  Julius acarició la cara de su hijo con ternura.


  —Te quiero, hijo —fueron sus palabras finales, antes de marcharse


   


  - - - - - - -


   


  Todavía pensaba en su hijo cuando se colocó en la azotea, con su arma en la mano, listo para completar su misión.


  Pero del vehículo oficial que paró en la parte posterior del Palacio de la Ópera no se bajó nadie. El chofer lo aparcó en la Rue Gluck y se unió a un corrillo de otros conductores que fumaban cigarrillos y esperaban a sus jefes. No tenían que llegar más coches, aquel era el último. Además, había investigado quién iba a recoger a Otto y el modelo del vehículo que se iba a usar: un Mercedes 770 K con la capota bajada. No estaba equivocado: aquel era su coche. Sencillamente, Otto no había venido, pero sí el coche y su conductor. Aquello no tenía sentido. Si Weilern no venía, ¿por qué la limusina llegaba sola? ¿Por qué había venido el conductor?


  Se dio cuenta de que le habían engañado y se levantó, alejándose de su arma, de su rifle de precisión. Llevaba también una pistola y diversos cuchillos, por supuesto. Pero estaba de espaldas, caminando de un lado a otro de la azotea, lamentándose. Finalmente, se detuvo a reflexionar.


  La azotea estaba llena de maniquíes de la tienda de moda que había quebrado con el estallido de la guerra. La situación era mala y, en medio de una gran contienda, ¿quién compraría vestidos caros de modistos de alta costura? Habían desmontado el local y todavía quedaban restos de aparadores y aquellos maniquíes desnudos expuestos cara al sol, que en ese momento despuntaba por el horizonte.


  Ni siquiera les había prestado atención. Debería haberlo hecho. Aquel tipo en cueros con el cuerpo pintado de blanco no fue demasiado rápido. No era un profesional como él y se abalanzó torpemente; tardó una eternidad en sacar su cuchillo y blandirlo en su dirección. Pero él estaba pensando en el engaño del que había sido objeto, estaba frustrado por no haber podido matar a Otto Weilern y pensaba en su padre, que continuaba golpeándole desde el otro mundo, lacerando su carne, partiendo cada hueso y cada pedazo de su alma.


  No pudo reaccionar a tiempo y el falso maniquí le cortó el cuello limpiamente. Mientras caía al suelo, Morgen no se echó las manos a la herida intentando taponar un tajo por el que se le escapaban los humores y la vida. Habría sido una pérdida de tiempo. Sobre el frío enlosado, mientras su cuerpo temblaba entre los estertores de la muerte, levantó los brazos y trató de golpear a su enemigo. No a aquel maniquí con el rostro de Otto Weilern, sino a su verdadero enemigo, al monstruo que le seguía atacando desde el infierno de la memoria. Abrió y cerró la boca y, aunque no podía hablar a causa de la herida, sus labios se movieron formando unas palabras:


  —Aquí estoy, padre. Esta vez no me vas a derrotar.


  Y Morgen siguió moviendo sus brazos de manera descoordinada, como un boxeador abatido que ya no es capaz de encajar un golpe más. Pero siguió luchando hasta que se quedó sin fuerzas y el charco enorme de sangre que manaba de su cuello degollado inundó las losas de la azotea.


  Finalmente, Morgen suspiró y dejó caer los brazos.


  Estaba muerto. Pero seguiría luchando contra su padre el resto de la eternidad.


   


   


   


   


  CAPÍTULO 22.


   


  1983. La muerte os hará libres


   


   


  La fiesta en la redacción de la revista Stern estaba llegando a su fin. La mayoría de los invitados ya se habían retirado. En el salón, apenas iluminado por las luces tenues que colgaban del techo, solo quedaban dos o tres redactores algo bebidos, conversando entre susurros mientras fumaban sus cigarrillos. Una de las telefonistas, algo cansada, observaba a dos parejas que aún bailaban lentamente en el centro de la sala: Heidemann y su esposa, y Otto con Sofía.


  Mientras tanto, Mathias Morgen, el jefe de seguridad, caminaba con pasos inquietos y nerviosos. Entró en el baño, un pequeño espacio de paredes azulejadas y olor a desinfectante. Allí, revisó su pistola con silenciador, asegurándose de que estuviera lista. Mirándose en el espejo manchado sobre el lavamanos, trató de calmarse, respirando profundamente para estabilizar su pulso.


  —Puedo hacerlo —se dijo—. No fallaré.


  Después de unos momentos, salió del baño y se dirigió a la sala de redacción. Este espacio, normalmente un hervidero de actividad, ahora estaba en silencio y casi vacío. La luz parpadeante de una lámpara de escritorio añadía un tono sombrío a la estancia. Mathias caminó entre los escritorios desordenados y las pilas de papeles y periódicos. Cada uno de sus pasos resonaba en el suelo.


  Se detuvo a mover cuidadosamente algunas sillas, posicionándolas de manera que le proporcionaran una línea de visión clara hacia la puerta trasera de la sala. Estaba meticulosamente preparando el terreno para lo que tenía planeado, asegurándose de que nada obstruyera su campo de acción. Su experiencia como jefe de seguridad le había enseñado la importancia de controlar el entorno, especialmente en situaciones críticas.


  Desde su posición estratégica, Mathias podía ver casi toda la sala de redacción. Repasó cada entrada y cada posible ruta de escape. Sabía que los próximos minutos iban a ser cruciales, y cada detalle, desde la ubicación de una silla hasta el ángulo de apertura de una puerta, podría influir en el desenlace de la noche.


  Con todo en su lugar, Mathias se escondió detrás de un gran fichero con ruedas en la sala de archivos contigua, esperando el momento oportuno para actuar. Desde ahí tenía una visión perfecta de la redacción. Tan pronto como alguien entrara en ella lo tendría a tiro. Su mente repasaba cada posible escenario, cada posibilidad y sabía que todo jugaba a su favor. La sala de redacción, ahora un tablero de ajedrez en su juego de estrategia y supervivencia, esperaba en silencio el próximo movimiento.


  Pero Sofía no llegaba. Otto no llegaba. Se puso nervioso, el sudor comenzó a caer de sus sienes, de su frente. Miró su reloj. Las doce de la noche. ¿Cuánto más iba a durar aquella maldita fiesta?


  A las doce y diecisiete minutos de la noche, Mathias escuchó una voz. Era la de su hija.


  —Somos los últimos, Otto.


  —Deberíamos irnos.


  —Sí, sí, claro. Ah, espera, me he dejado el bolso. No lo encuentro. ¿Me ayudas?


  Mathias oía sus voces acercándose. Tenía el corazón en un puño.


  —Creo que me lo he dejado en la sala de redacción. ¿Podrías mirar? —dijo entonces Sofía.


  Pero no hubo respuesta. Se hizo el silencio. Mathias, desde su escondite detrás de los archivadores, percibía la quietud como una presión tangible en el aire, como un dolor en el pecho. Miró hacia la sala de redacción. Nada.


  Miró de nuevo. Varias filas de escritorios se alineaban en una disposición meticulosa pero llena de papeles, tazas de café vacías y teclados. Cada escritorio estaba flanqueado por sillas de oficina giratorias, algunas cuidadosamente alineadas, otras desordenadamente abandonadas por sus ocupantes camino de la fiesta. Sobre los escritorios, las máquinas de escribir y pilas enormes de papeles.


  Pasaron tres minutos interminables. La voz de su hija se había esfumado. Tampoco se oía al maldito Otto Weilern. Esperó dos minutos más. Mathias maldijo en un susurro y salió con cautela de su escondite detrás del fichero, su mirada escaneando la sala mientras sus pasos lo llevaban silenciosamente a través del caos ordenado de los escritorios. Avanzó con la certeza de un hombre acostumbrado a moverse sin ser detectado. Miró en derredor. Paneles de corcho mostraban recortes de artículos destacados y fotografías de figuras políticas y celebridades que habían sido objeto de las exclusivas de la revista.


  Al llegar a la parte delantera de la sala de redacción, atravesó la puerta con suma cautela y entró en la sala de Diseño y Maquetación.


  Aquel lugar estaba dominado por grandes mesas de trabajo, donde se extendían planos y diseños de páginas.


  En un lado, una gran pizarra blanca mostraba un calendario de producción con fechas límite marcadas en colores llamativos, junto a listas de tareas pendientes y notas adhesivas en un código de colores meticulosamente organizado.


  Las paredes estaban adornadas con ediciones anteriores de la revista, algunos diseños conceptuales y fotomontajes. Todo muy artístico. A Mathias no le gustaba aquella sala ni los que trabajaban en ella.


  Mathias recorrió una vez más Diseño y Maquetación con una mirada rápida pero atenta. Al fondo de la sala, Mathias notó un movimiento sutil que captó su atención inmediatamente. Una silla con ruedas, de esas típicas de oficina, se movía ligeramente. Era una silla ergonómica, con un respaldo alto tapizado en tela negra y apoyabrazos ajustables.


  Intrigado, Mathias avanzó cautelosamente hacia la silla. A medida que se acercaba, el perfil de una figura empezó a hacerse visible bajo la tenue luz de una lámpara de escritorio cercana. La respiración de Mathias se detuvo por un instante cuando reconoció a la persona sentada en la silla: era Sofía. Su rostro estaba deformado por la asfixia. Tenía la lengua fuera. En su cuello había un hilo de sangre que manaba lentamente del alambre que aprisionaba su cuello.


  Mathias se había prometido que no dudaría, que no fallaría como hizo su padre. Pero tuvo un instante de estupefacción, de incredulidad absoluta. Una figura emergió de entre la sombras, una figura que había estado agazapada detrás de una mesa. Antes de que Mathias pudiera reaccionar, un cuchillo rasgó el aire, seccionándole la yugular.


  Y otro Morgen cayó al suelo. Agonizante. Mathias ya no era un peligro para nadie.


  Su misión y su vida habían concluido.


  Mientras caía al suelo, Mathias Morgen no se echó las manos a la herida intentando taponar un tajo por el que se le escapaban los humores y la vida. Habría sido una pérdida de tiempo.


  Entonces escuchó la voz de su enemigo. Una voz inmensamente triste:


  —Ayer coincidí "casualmente" con tu exmujer en el supermercado. Hamburgo es una ciudad donde todo es posible si uno pone de su parte. En cualquier caso, fue un encuentro que me resultó muy chocante, porque tu hija me contó que Gloria Hesse, su madre, había muerto de cáncer. No se lo dije a Gloria, por supuesto. Lo que sí le dije fue que era un amigo de Sofía, que trabajábamos juntos en la revista y que la había reconocido de una foto familiar de su escritorio. Gloria es una buena mujer, algo solitaria, crédula. Me explicó que tú nunca le pegaste, se extrañó de que Sofía hubiese dicho algo semejante. Ella cree que sois uña y carne, que tenéis una relación estupenda. Es ella la que tiene poco trato con Sofía. Por lo visto, su hija le echa la culpa porque dejó al bueno de Mathias. Ella te describió: obsesionado por la muerte de su padre, taciturno, vengativo, manipulador. Me dijo muchas cosas sobre ti. Curiosamente, ninguna coincidía con las que Sofía me había explicado.


  Otto se sentó en el suelo junto a su adversario. Le miró. Sobre el frío enlosado, el cuerpo de Mathias temblaba entre los estertores de la muerte.


  —Por lo visto, fuiste tú el que no quiso que Sofía se apellidase Morgen —dijo Otto, con voz melancólica—. Creías que era un apellido maldito, que solo le traería problemas. Por entonces, según Gloria, luchabas contra tus obsesiones, contra tu pasado de niño abandonado por una madre prostituta, el hambre en la postguerra, los orfanatos y el recuerdo de un padre afectuoso que no regresó de la guerra. Pero luego dejaste de luchar, y Gloria se dio cuenta de que te había perdido. Gloria parecía triste. Creo que aún te ama. Me dijo que nunca le coges el teléfono pero que te llamará dentro de unos días. También quiere hablar con Sofía. Hace casi tres meses que no sabe nada de ella.


  Mathias, haciendo un esfuerzo sobrehumano, levantó los brazos y trató de golpear a su enemigo. Abrió y cerró la boca y, aunque no podía hablar a causa de la herida, sus labios se movieron formando unas palabras:


  —Tú tienes la culpa de todo. Tú tienes...


  —¡No! —Otto se levantó y señaló a su interlocutor—. Tú eres el culpable. Yo quería a Sofía. Le di mil oportunidades esta noche. Le dije que teníamos que irnos, pero ella quería seguir bailando, obedecerte en tu loco plan de consumar tu venganza. Quería arrastrarme a la sala de redacción. Primero me dijo que quería enseñarme algo, luego que se había dejado su bolso. Observé la situación con detenimiento, como hago siempre… y tomé una decisión. La mejor decisión. La única decisión posible. La única que me dejaste.


  Otto suspiró. Miró al último miembro de la familia Morgen, una estirpe que había exterminado, eliminando a los últimos tres miembros de la misma. Como Hitler y sus hombres, que habían acabado con la vida de familias enteras, miles y miles de ellas. Se sintió mal. Ojalá hubiese podido hacer otra cosa.


  —Igual que tu padre, no me dejaste opción —le dijo a la figura moribunda a sus pies.


  Y Mathias Morgen siguió moviendo sus brazos descoordinadamente, como un boxeador filtrado que ya no es capaz de encajar un golpe más. Pero siguió luchando hasta que se quedó sin fuerzas y el charco enorme de sangre que manaba de su cuello degollado hubo inundado las losas de la sala.


  Y, finalmente, el último Morgen suspiró y dejó caer los brazos.


  Estaba muerto. Pero seguiría luchando contra Otto Weilern el resto de la eternidad.


   


  - - - - - - -


   


  El observador Weilern se movía con una precisión quirúrgica por la sala de Diseño y Maquetación de la Stern, asegurándose de no dejar rastro de su presencia. La fiesta había terminado hacía horas, dejando detrás un caos de copas vacías y confeti esparcido por el suelo. No quedaba nadie que pudiese intuir la silueta de Otto moviéndose con determinación entre los escritorios y las mesas de trabajo.


  Con meticulosa atención, limpió cada huella y cada gota de sangre. Luego envolvió dos fardos pesados en gruesas bolsas negras, primero uno y luego el otro, asegurándose de que ningún humor se derramara o dejara visibles indicios de su contenido. Cada movimiento era calculado, cada paso era el resultado de años de experiencia en situaciones que requerían discreción y eficiencia.


  Echaba de menos a Sofía, pero ella le había engañado desde el principio. ¿Alguna vez le amó? ¿Alguna vez le gustó aquel hombre cansado que le llevaba más de treinta años? Su corazón le decía que sí, pero su mente de observador repuso que aquello ya no tenía la menor importancia.


  Al salir del edificio, el aire helado de la noche le golpeó el rostro. Llevó los fardos hasta su coche, depositándolos cuidadosamente en el maletero antes de cerrarlo con un golpe. Se subió al vehículo y se quedó un momento mirando cómo la luz de la luna se filtraba a través de las nubes dispersas, bañando la calle con una luz casi irreal.


  Comenzó a silbar suavemente, una melodía triste, melancólica, que le había estado obsesionando durante algún tiempo. Era una tonada que siempre le transportaba al pasado, a otra vida, a otro Otto, el que vivió la guerra mundial. Mientras la melodía llenaba el silencio de la noche, Otto sentía cómo las notas del clarinete y el trombón tejían una red de recuerdos que luchaban por emerger a la superficie de su conciencia.


  No se iría de Hamburgo, no todavía, no hasta que recordase, no hasta que aquel cabo suelto dejase de golpear su conciencia. Había algo que lo atormentaba, una sensación incesante de que algo no estaba bien, de que había detalles escondidos en las sombras que necesitaba descubrir. Un recuerdo en particular danzaba al borde de su memoria, algo crucial que vinculaba su pasado con los eventos actuales, algo que había pasado por alto hasta ahora.


  Volvió a silbar aquella canción, dejando que la música lo guiara a través del laberinto de su propia mente. De repente, casi pudo tocarlo, ese recuerdo escurridizo. Estaba ahí, muy cerca. La conversación con Hitler, las palabras, las miradas... todo comenzaba a cobrar forma…


  Entonces, en un destello de claridad entre la frustración y la melancolía, recordó al mirar de nuevo hacia la luna.


  —¡Ah, era "Moonglow"! ¡Era “luz de luna”! ¡Era esa vieja canción!


  Recordó una vez más el sonido del clarinete, su tono cálido y envolvente, y cómo el trombón añadía profundidad y pasión a la melodía.


  Pensó en los diarios de Hitler y en qué relación podrían tener con todo aquello.


  Reclinado en el asiento de su coche, los ojos cerrados, se sumergió en una melodía que parecía expandirse, llenando cada rincón del vehículo. Siguió silbando. Cada nota desenredaba un hilo de su memoria hasta que la imagen estuvo completa y, por fin, lo entendió todo.


   


   


  CAPÍTULO 23.


   


  1943. Luz de luna


   


   


   


  Habían pasado tres años desde la muerte de Julius Morgen. Otto no sabía nada del pequeño Mathias, esperando eternamente a su padre, odiando eternamente al teniente Weilern, el dragón, el ogro de cuento que se lo había arrebatado.


  La guerra mundial proseguía y Otto solo trataba de sobrevivir a la contienda, creciendo en confianza y experiencia. Pisó todos los frentes y fue testigo de las victorias del Reich y, finalmente, de las primeras derrotas.


  Una tarde Hitler llegó al Berghof, vía Salzburgo. Había abandonado la Guarida del Lobo horas antes, cansado de discutir con sus generales, especialmente con Manstein y Von Kluge, que trataban de explicarle los avances soviéticos. Porque los bolcheviques, una vez terminadas las batallas de Stalingrado y de Kursk, habían comenzado a atacar en todos los frentes, con tremendo éxito. Y luego estaba el desembarco aliado en Sicilia. De hecho, al día siguiente, de mañana, partiría hacia San Fermo, en la Lombardía, casi en la frontera con la Gran Alemania. Allí se reuniría con Mussolini, con un Duce aterrorizado por la llegada a su país de británicos y americanos.


  Pero ahora, en el presente, el Führer se sentía feliz. Quería pensar en positivo y concentrarse en la buena noticia que le habían dado sobre Otto Weilern. Se detuvo y aspiró el aire puro de la montaña. Le encantaba el Berghof, su hogar y el de Eva Braun. Situado en el complejo de Obersalzberg, muy cerca de la ciudad de Berchtesgaden, el Berghof era un enorme complejo residencial donde tenían una casa los más altos dignatarios del Reich, como una urbanización de lujo para la élite nazi.


  Como siempre que llegaba a su verdadero hogar, Hitler marchaba de inmediato al Gran Salón, donde pasaba un rato a solas con el retrato de su queridísima sobrina, Geli Raubal. La hija de su hermana Angela había sido la persona más importante de su vida hasta conocer a Eva. La amó como si fuese una hija propia. Por desgracia, Geli perdió la batalla contra la locura (acaso un estigma familiar) y se suicidó en el segundo piso de la casa de Adolf en Múnich, en la Prinzregentenplatz.


  Por eso había mandado pintar a uno de sus artistas preferidos, Adolf Ziegler, un retrato en sepia y plata de la muchacha, para inmortalizarla y tenerla siempre presente. Delante del cuadro había siempre unas flores frescas. Cada día las traía uno de los sirvientes para que el recuerdo de su querida Geli no se borrara, para que él mismo no olvidara lo que los demonios de la locura podían hacer si uno no andaba con cuidado.


  Después de media hora de enfrentarse a sus demonios (y a los de Geli), Hitler abandonó el Gran Salón camino de una de las terrazas del Gran Hotel. Así era cómo llamaban al Berghof Eva Braun y su hermana Gretel, las verdaderas dueñas de aquel lugar.


  Y precisamente se encontró con las dos hermanas corriendo por la terraza, haciendo cabriolas y ejercicios gimnásticos mientras sus perros corrían alrededor dando ladridos. Las observó un rato hasta que se detuvieron para acercarse a una mesa de mimbre.


  — ¡Adolf, cariño!


  Sobre la mesa, en un tocadiscos portátil, sonaban unos discos de jazz que le habían llegado de Estados Unidos. Eva, todavía con la funda de un vinilo en la mano, se precipitó en sus brazos. A Hitler le repugnaba el contacto físico, pero sabía hasta qué punto aquellos gestos eran necesarios para su compañera y la dejaba hacer.


  Dos perros negros como el azabache acudieron corriendo, dando saltos hacia la pareja. Eran Stasi y Negus, dos terriers escoceses que le había regalado a Eva por su cumpleaños, tiempo atrás. Aquellos dos pequeños diablillos eran la debilidad de todos. Gretel, después de saludar al ‘jefe’ (como las dos hermanas le llamaban cuando estaban a solas), comenzó a dar a los terriers unos trocitos de salchicha, entrenándolos para un juego en el que se tiraban al suelo y se hacían los muertos, mostrando sus barriguitas.


  En el Berghof todo era felicidad y distensión. Un universo en las antípodas de las obligaciones constantes que debía afrontar Hitler en la Guarida del Lobo, rodeado de generales y de planes de batalla. Allí, en el Berghof, se permitía ser él mismo, hablar con sus amigos de literatura, de los clásicos alemanes o de Shakespeare, también de filosofía o de música, especialmente de su amado Wagner. Eva, por el contrario, prefería leer novelas rosas y hacer gimnasia con su hermana, o hacer fotos. Eran una pareja que se complementaba, cada uno con sus gustos y sus manías. A su manera, eran una pareja perfecta.


  –Ya vale, ya vale de abrazos –dijo Hitler, alejando a Eva y acariciándole el rostro–. Hoy estás radiante.


  Sus dos pastores alemanes, Blondi y Blonda, acudieron también a saludar al amo, y Hitler les lanzó un palo, riendo a carcajadas cuando las vio alejarse hacia el aparcamiento tras esquivar un parasol y saltar un muro bajo, la mirada fija en el trozo de madera.


  Fue entonces cuando el Führer buscó a su invitado. Lo encontró en un banco de color crema, justo al otro extremo de la terraza. Otto se incorporó cuando vio que Hitler caminaba en su dirección e hizo el saludo alemán.


  –¡Heil H…!


  –Vamos, vamos, no es necesario ser tan formal, muchacho.


  Otto se relajó y tragó saliva. No era fácil hablar de forma distendida con el dueño de media Europa.


  –Solo tengo un momento, muchacho. Acabo de llegar y tengo ganas de ducharme. Luego ya hablaremos largo y tendido.


  –Por supuesto.


  –Pero quiero oír de tus labios lo que Eva me ha dicho por teléfono. Tu proposición.


  –Sí, claro. –Otto carraspeó–. Me gustaría dejar de ir de un frente a otro. Me gustaría quedarme en un lugar fijo, al menos por un tiempo.


  –¿Crees que ya has aprendido todo lo de nuestros ejércitos?


  Hitler solo tuteaba a Eva Braun y a Otto, con la única excepción de Max Ammann (amigo y editor del Mein Kampf). Ni siquiera Himmler, Goering o Bormann tenían ese honor.


  –No es eso. Creo que mi lugar está aquí, contigo.


  La sonrisa de Hitler no pudo ser más completa. Otto Weilern y algunos otros muchachos eran el futuro de Alemania. Y su vida se había planificado en tres fases. En la primera, se puso en marcha la educación de Otto; en la segunda, se acentuó su instrucción racial al tiempo que se le curtía con los mejores generales, que le enseñaron a ser un caudillo; en la tercera, debía incorporarse a su staff como ayudante personal. Y ahora el propio Otto precipitaba esa última fase proponiendo él mismo convertirse en parte del círculo íntimo del guía de Alemania.


  –No sabes lo feliz que me haces con esas palabras, Otto. Voy a disponer ahora mismo que Margarete, el ama de llaves, prepare una habitación para ti. Y quiero que sepas que mi número privado es el 600. Si marcas en cualquier teléfono esa cifra te atenderé de inmediato, a cualquier hora del día o de la noche.


  –Es un honor, Adolf.


  Y en verdad, lo era. Nadie, ni siquiera Eva, tenía permiso para llamar al 600 cuando Hitler estaba en sus habitaciones a menos que fuese por una urgencia grave.


  –El honor lo tenemos todos nosotros, porque en adelante serás uno más en esta casa.


  Otto suspiró y bajó la cabeza, anonadado.


  Los pensamientos de Otto divagaron mientras la terraza cobraba vida. Adolf y Eva se alejaron cogidos de la mano y se cuchichearon bromas privadas de amantes. Reían. Los pastores alemanes habían regresado y los terriers escoceses ladraron y echaron a correr tras ellos. Gretel estaba bailando delante del tocadiscos.


  Se la quedó mirando. Al fondo, Hitler le estaba enseñando algo a Eva. Era un libro que ella había encontrado de casualidad en la biblioteca, olvidado.


  —Tendrías que haber escrito más volúmenes.


  El Führer negó con la cabeza.


  —Escribir no es lo mío. Hice este hace casi una década, en 1935. Pronto descubrí que me aburría y era una pérdida de tiempo.


  —Pero estos escritos podrían hacerte pasar a la posteridad.


  —Espero pasar a la posteridad por otra cosa. Porque escribir un diario no es lo mío.


  Hitler y Eva rieron. Echaron a andar lentamente, rodeados de sus perros, felices y enamorados. A lo lejos sonaba “Moonglow” (Luz de luna), de Joe Venuti, una música llena de sentimiento y nostalgia, que podía transportar a quien la escuchaba a un lugar de paz y belleza, lejos de las preocupaciones del mundo exterior


  El mundo sonreía al Reich de los mil años. Pero era una sonrisa efímera y pronto la desgracia se precipitaría sobre Hitler y su creación, hasta aniquilarla por completo. Otto, que pasaría casi dos años al lado de Adolf, sería testigo de la destrucción de Alemania a manos de aquel demente, y contemplaría el desprecio que tenía por su pueblo y por la raza humana. Y nunca se lo perdonaría.


  Todo lo que vio le cambiaría para siempre, forjando al hombre que sería muchos años más tarde, cuando su existencia se cruzó con Heidemann, Kujau y los diarios de Hitler.


  Alguien había dicho una vez que Otto era un elegido de los dioses nazis.


  Tal vez lo fuese, pero si así era, los dioses le habían elegido para acabar con el nazismo y con su legado.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 24.


   


  1983. Un pago inesperado


   


   


   


  Una mañana de mayo de 1983, Otto Weilern se presentó en la residencia de Gerd Heidemann.


  Dos días atrás, la revista Stern había publicado los primeros capítulos de las memorias de Hitler. Los derechos se habían vendido en los cinco continentes y habían generado ya millones y millones de marcos… y de dólares.


  Otto sabía que por fin habían comenzado los análisis químicos (una mera formalidad, pues todos sabían que los diarios eran verdaderos). El doctor Arnold Rentz estaba haciendo pruebas a tres pequeños fragmentos de papel de ciertas páginas de los capítulos dos, tres y cuatro del segundo libro, aquel que Kujau había entregado a Otto meses atrás. En cuestión de horas los ejecutivos de la Bertelsmann sabrían que su gallina de los huevos de oro les había salido rana.


  Era el momento de hacer, como Holmes, un último saludo al escenario. Pero al estilo Weilern, por supuesto.


  —Si todo esto, por alguna razón, saltase por los aires —informó Otto al periodista—, no quiero que mi nombre salga a la palestra.


  Heidemann enarcó una ceja. Algunos amigos suyos, antiguos nazis como Mohnke, asiduo a las fiestas del periodista en su barco, el Carin II, le habían advertido que los diarios eran falsos. No sabían nada de firmas ni de la letra de Hitler, pero lo que se decía en los diarios no era cierto. Kujau, que no podía saberlo todo, se había equivocado en el nombre de la división SS Leibstandarte, en donde se hallaban sus cuarteles en 1933 o afirmaba que Hitler había visitado tal o cual lugar cuando estuvo en otra parte. Pero Heidemann no quería que los diarios fuesen falsos y se aferró a todas las pruebas que afirmaban que eran verdaderos, obviando todas las que lo negaban. Aquello no podía salir mal… no debía salir mal… no permitiría que saliese mal… Así que dijo:


  —¿Por qué iba a salir mal? Todo va como una seda, señor Weilern. Le dije que aquí, en Alemania, es necesario que haya “Ordnung”, orden, respetabilidad, principios… en una palabra: honestidad. He puesto mi reputación en entredicho y no voy a fallar. No puedo cometer un error en un tema así. Así que vuelvo a preguntarle: ¿por qué iba a salir mal? ¿Sabe algo que yo no sé?


  —No, no sé nada. Es solo por precaución. Me gusta tener las espaldas bien cubiertas —dijo Otto, dando un golpecito a su chaqueta, a la altura de donde descansaba su pistolera.


  Heidemann tragó saliva y dijo:


  —No hay que ponerse nervioso, amigo. Al principio yo también tenía mis dudas, lo reconozco. Sobre todo cuando vi que el primer diario no era exactamente igual que el segundo, el tercero y el cuarto… y todos los que siguieron. Por eso no se lo entregué a los expertos. Y bien que hice. Ahora está todo autentificado y nos vamos a hacer millonarios. En realidad, ya somos millonarios.


  Weilern frunció el entrecejo. El diario original, aquel con las letras 'AH' visibles en su lomo, descansaba en la última estantería de Heidemann. Otto lo tomó.


  —Ese diario es el que lo comenzó todo —dijo Heidemann—, pero la letra, el papel… no sé, hay algo que no me cuadra cuando miro el resto. Tal vez se quemó el primero y ese Kujau y su hermano el general nos quisieran dar gato por liebre, entregándonos un diario de prueba para ver nuestra reacción. Lo guardo en mi casa por eso. No quiero que salga a la luz y ponga en duda a los otros treinta y cinco ejemplares de las memorias de Adolf.


  Otto suspiró. La avaricia impedía a Heidemann ver la realidad. Todos aquellos fajos de billetes que estaban cayendo en sus manos le habían nublado el entendimiento. Trataba desesperadamente de proteger sus treinta y cinco lingotes de oro aunque en su fuero interno sospechaba que eran de plomo.


  Porque solo había un diario verdadero. El único que había sobrevivido al incendio después de que el avión que los transportaba se estrellara. Se trataba del diario del que había hablado Hitler una vez, en su presencia, mientras en el tocadiscos de Eva Braun sonaba una hermosa pieza de jazz.


  Pero Kujau, después de vender el primer y único diario que tenía, había decidido escribir todos los demás para enriquecerse, para demostrarse a sí mismo que era capaz, que no era un falsificador de poca monta; que era de alguna forma el continuador de la obra de Adolf Hitler. Había falsificado tantas veces su letra que tal vez los límites entre el Führer y él mismo le resultaban difusos


  Vaya idiota. Solo tenía un diario. Siempre tuvo solo uno. Pero verdadero. Y claro, la letra y el aspecto de ese diario no coincidían plenamente con la del resto porque los había fabricado Kujau.


  —Le hago una oferta —dijo de pronto Weilern.


  —Dígame —respondió Heidemann.


  —Me falta por cobrar mi porcentaje de los últimos tomos de los diarios, los de 1945 —murmuró Weilern, en voz baja, como si hablase consigo mismo—. Se lo doy todo a cambio de esta falsificación. Son casi cien mil marcos.


  Heidemann compuso un gesto de desconfianza, enarcando una ceja.


  —He pasado demasiado tiempo en Alemania. Es el momento de marcharme —explicó Otto, mirando a su interlocutor con unos ojos desprovistos de vida.


  Procuraba mostrarse tranquilo, pero no saldría de allí sin el libro. Si era necesario, dejaría a Heidemann fuera de combate de un golpe en la cabeza. Solo esperaba no tener que tomar medidas más drásticas.


  —Podría mandarle el dinero a España —ofreció el periodista—. Sé que vive allí hace muchos años.


  —Mejor no. Quiero tomar distancia un tiempo de mi trabajo. Necesito reflexionar antes de seguir con mi vida. Voy a desconectar de todo y de todos por un tiempo. Quiero este libro de recuerdo. Nada más. Ya que no voy a cobrar lo que me queda, me parece que es justo.


  Heidemann pensó que todo aquello era muy extraño, pero tras una breve vacilación se encogió de hombros, feliz de conseguir una cantidad de dinero tan importante por un libro que no valía nada. Recientemente se había comprado dos casas nuevas en la zona más exclusiva de Hamburgo, y un Porsche 911 y un BMW 318 convertible, aparte de incontables muebles de diseño para sus nuevas viviendas y joyas para su mujer. No le vendría mal algo de efectivo extra, porque últimamente, miles y miles de marcos volaban literalmente de sus manos.


  La razón principal por la que aceptó, sin embargo, fue porque quería librarse de aquel hombre extraño, que no le inspiraba confianza. Al principio le había caído bien pero su extraña actitud desde hacía un tiempo, sus desprecios, sus carcajadas, sus muecas de superioridad… habían acabado por hastiarle. Estaría mucho mejor sin aquel sabueso perturbado en las inmediaciones. Además, estaba el asunto de la desaparición de Mathias Morgen y de su hija. Nadie había sabido nada de ellos en varias semanas. Se habían esfumado. Y Otto estaba liado con la hija. Los vieron juntos la noche de la desaparición. La policía no había encontrado pruebas que le incriminasen, no había aparecido ningún cadáver pero… en fin, tal vez era solo una casualidad.


  Tal vez.


  Pero, por si acaso, le entregó el libro y se despidió de aquel hombre tan extraño y perturbador.


  Y Weilern se marchó. Aún no había llegado su vuelo a Madrid cuando estalló el escándalo: el papel de los supuestos diarios contenía un blanqueador que no se produjo hasta 1955 y trazas de un poliéster sintético que databa de 1953. Eran falsos.


  Los periódicos de todo el planeta, aquellos que un día antes estaban pujando como locos por los diarios de Hitler, se afanaron en una nueva lucha: destruir a los responsables de aquel engaño. Para ellos Kujau era un estafador, Heidemann y sus jefes unos crédulos, y Trevor-Roper y los supuestos expertos que habían autentificado los diarios unos incompetentes de marca mayor.


  ¿Y Otto Weilern?


  De Otto nadie sabía nada y su nombre jamás salió a colación en el caso de los Diarios de Hitler.


   


   


   


   


  EPÍLOGO


  Otto rompe con el pasado


   


   


   


  De vuelta a la capital de España, sentado como era su costumbre en la plaza del Callao, Otto abrió su periódico.


  La plaza, situada en el corazón de la ciudad, era un lugar de encuentro habitual tanto para locales como para turistas, quienes se mezclaban entre los cines, tiendas y cafeterías que la rodeaban.


  El Observador, sentado en su banco favorito cerca de uno de los grandes quioscos de prensa, “observaba” el constante ir y venir de las personas. Las luces de los cines iluminaban la plaza, y los escaparates de las tiendas de la Gran Vía desplegaban sus más atractivos artículos a los ojos de los viandantes.


  Era un lugar que nunca dormía, el centro neurálgico de la cultura y el comercio de Madrid. Jóvenes patinadores se deslizaban ágilmente por el suelo de piedra, esquivando a los grupos de amigos que se detenían a charlar, y a las familias que había venido a admirar las vistas o a disfrutar de un helado. Los sonidos de la música de los artistas callejeros se mezclaban con el murmullo de las conversaciones y el ocasional claxon de los coches y autobuses.


  En este bullicioso entorno, Otto abrió su periódico. La portada capturó de inmediato su atención: el escándalo de los falsos diarios de Hitler ocupaba todos los titulares. La noticia revelaba cómo millones de marcos se habían evaporado en la fabricación y promoción de una mentira elaborada en el modesto apartamento de un ciudadano común en una pequeña ciudad alemana, un timador que había engañado al mundo entero.


  También se hablaba de la detención de Heidemann y Kujau, que fueron sentenciados a cuatro años de prisión cada uno. El periodista, por suerte, aparte de crédulo y obsesionado por el nazismo, también era un hombre de palabra. El apellido Weilern nunca fue pronunciado. Seguramente había muchos más intermediarios que se llevaron su parte, tanto en las altas esferas de las grandes editoriales como en otros ámbitos. Las autoridades alemanas tampoco querían remover el asunto. Tenían dos chivos expiatorios y eso les bastaba.


  Otto suspiró al contemplar a una vieja amiga, una paloma pinta que mordisqueaba un mendrugo de pan.


  —Hasta un arribista tiene sus límites, amiga mía —le confesó—, o tal vez es que nunca entendí demasiado bien lo que significa esa palabra.


  Calculó mentalmente el dinero que le reportaría vender el único diario verdadero de Hitler, el que estaba en su poder. Los números no le cuadraron, sobre todo al imaginar a miles y miles de fanáticos nazis haciendo cola en un museo para poder tocar, aunque fuera por un momento, el cristal que protegía los escritos del Führer.


  Arrancó la primera hoja y la rompió en pedacitos pequeños, que volaron como copos de nieve en dirección a las palomas. Minucioso, tardó casi una hora en destruir el libro. Después lanzó las tapas en dos mitades a un cubo de basura del ayuntamiento.


  Mientras se marchaba hacia su casa no sintió pena por todo el dinero que acababa de perder. Muy al contrario, tenía la sensación de haber ganado algo, no sabía el qué, no sabía si tangible o intangible. Tampoco le importaba. Se sentía feliz.


  Y para un hombre como Otto Weilern, sentirse feliz, fuera por la razón que fuese, ya era pago suficiente.


   


   


  FIN


   


   


  Para comprender mejor la novela que acabas de leer


  Javier Cosnava te aconseja que leas la breve nota que sigue


  tras el anuncio del siguiente libro de la saga.


   


   


   


  La próxima novela de esta saga se llamará:


   


  EL VERDUGO DE LAS ARDENAS


  (El asesinato de Joachim Peiper)


  [image: ]



   


  Un hombre aparece calcinado en su casa de la ciudad de Traves (Francia). No tarda en descubrirse que el cadáver pertenece a Joachim Peiper, coronel (Standartenführer) de las SS, que acaba de salir de prisión tras casi dos décadas de reclusión por los crímenes de guerra que cometió en la segunda guerra mundial.


  Peiper ha sido asesinado por unos desconocidos y Otto Weilern será el encargado de descubrir la verdad.


  Al tiempo que recuerda la batalla de las Ardenas (donde conoció a Peiper), Otto se acerca cada vez más al responsable de su muerte.


  Sin embargo, Otto pronto descubrirá que las cosas rara vez son lo que parecen. Pronto se enfrentará a peligros que nunca podría haber imaginado y que pondrán en duda sus creencias y hasta su cordura.


   


   


  (YA A LA VENTA)


   


   


   


  NOTA DEL AUTOR


   


  (No leas lo que sigue hasta terminar la novela pues podrían revelarse pistas sobre los misterios que envuelven la obra)


   


   


  Todo lo que se explica en la historia sobre Heidemann, Kujau, la revista Stern y los falsos diarios de Hitler, es verdad… salvo por pequeñas licencias narrativas.


  La trama de Otto y la familia Morgen es inventada y nace en la saga de “La Segunda Guerra Mundial, la novela”, del mismo autor. La investigación que en este libro hace Otto sobre el avión estrellado en 1945 la hizo en realidad el propio Heidemann.


  Gerd Heidemann pasó varios años en prisión y nunca pudo volver a trabajar de periodista. Se convirtió en un apestado, su mujer le abandonó y su hija escapó a otro continente para que no la relacionaran con él. Hoy en día está prácticamente en la indigencia, viviendo del subsidio social. Tiene más de 90 años.


  Kujau, a pesar de que desde el principio obró de mala fe, fue condenado a menos tiempo de reclusión y salió pronto de la cárcel. Como se había hecho famoso, fue contratado en un programa de televisión en calidad de experto en falsificaciones. Muy pronto comenzó a vender sus obras a precio de oro. A la gente no le importaba que no fueran de Hitler sino de Kujau y, de hecho, él dejó de estafar, pues firmaba las obras con su nombre y publicitaba que eran “falsificaciones auténticas” de Kujau.


  La historia de Gerd Heidemann y Konrad Kujau, y el destino divergente de ambos tras el escándalo de los diarios falsificados de Hitler, refleja las complejidades y las contradicciones en la percepción pública y la moralidad en la sociedad alemana. Mientras que Heidemann, periodista, enfrentó un ostracismo casi total, Kujau, falsificador confeso, encontró una forma de reinventarse y capitalizar su notoriedad.


  En Alemania, la valoración del orden, la precisión y la confiabilidad está profundamente arraigada en el tejido social y cultural. Este rasgo, a menudo encapsulado en el concepto de "Ordnung", subraya una preferencia por la estructura y la conformidad dentro de la sociedad. Este gusto por el orden explica también la facilidad con la que el nazismo, la cultura del orden total hasta en lo racial, caló en la sociedad germana


  La caída de Heidemann debe ser vista como un reflejo de esta norma cultural: el “Ordnung”. Al haber abusado de su posición de confianza como periodista, no solo engañó al público, sino que también violó un principio tácito de responsabilidad profesional, lo que resultó en un rechazo social casi irrevocable.


  Por otro lado, Kujau logró transformar su papel de villano a una especie de celebridad excéntrica, explotando la fascinación del público por su audacia y su arte en la falsificación. Al admitir abiertamente sus fallas y capitalizar sus habilidades para falsificar, Kujau no solo eludió el estigma, sino que también se alineó con una especie de astucia admirada por algunos sectores de la sociedad, ese encanto que suscita la figura del "Schelm" o pícaro, que está presente en todas las culturas.


  Y esto de nuevo nos conduce al nazismo, que es el centro de todas las novelas de Otto Weilern. La sociedad alemana, incluso hoy, sigue sintiendo una profunda culpa por lo sucedido durante el Tercer Reich. Sus políticos y personas de responsabilidad están sujetos a una rigidez y a un castigo mayor por sus actos que en otros países. De haber sido Gerd Heidemann español, habría sido aún más famoso que Kujau. Habría tenido un asiento fijo en tertulias y programas de cotilleo. Sería una estrella mediática.


  Pero en Alemania este tipo de conductas no se perdonan. Hitler falló a sus compatriotas hasta tal punto que su fantasma sigue acechándolos a pesar de las décadas que han pasado desde el fin de la Segunda Guerra Mundial.


   


   


OTRAS NOVELAS CON EL MISMO PROTAGONISTA


   [image: ]


  



  
ASESINATO EN MAUTHAUSEN


   


  Una novela que no olvidarás fácilmente, que te llegará al corazón y te hará reflexionar sobre la condición humana. Un policial que se desarrolla en el famoso campo de concentración de Mauthausen y en sus aledaños, durante los años de la eliminación de deficientes mentales (Aktion T4). 


  ¿QUIÉN ESTÁ ASESINANDO A LOS GUARDIAS DEL CAMPO DE CONCENTRACIÓN?, esa es la pregunta que deberán resolver los investigadores, los dos hermanos Weilern. Pero ni en la peor de sus pesadillas podrían imaginar el horror que van a encontrarse.
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33 AÑOS EN PRISIÓN


  



  Filipinas, 1978. Campeonato de mundo de ajedrez entre el ruso Anatoli Karpov y el desertor Víktor Korchnoi, un duelo lleno de insultos y enfrentamientos, una lucha sorda por el poder en el marco de la guerra fría.


  



  Mientras todo esto sucede, Otto Weilern, antiguo oficial de las SS, recibe un encargo especial de la CIA. Pero antes de cumplir su misión deberá ayudar a un viejo amigo que acaba de salir de prisión tras 33 años de cautiverio. Juntos deberán resolver una serie de asesinatos que acabarán conmocionando al país y cambiando el rumbo de sus vidas y hasta del campeonato del mundo de ajedrez.


  2ª GUERRA MUNDIAL SERIE


  
    

  


  
    [image: ]

  


   


  1- LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, LA NOVELA (1939-1941)


   


  LA FICCIÓN HISTÓRICA QUE NOS MUESTRA NO SOLO LAS BATALLAS SINO LA VIDA PRIVADA DE HITLER Y DE SUS GENERALES, LOS ENFRENTAMIENTOS ENTRE SUS ESPOSAS O LAS LUCHAS DE PODER DENTRO DEL PROPIO PARTIDO NAZI. Asiste junto a Otto Weilern, un joven oficial de las SS, al embrión de una guerra que acabará extendiéndose por los cinco continentes. Una historia trepidante narrada de forma espléndida y con pulso firme, que nos desvela los misterios de un horror que no puede repetirse y que causó cerca de 70 millones de muertos


   


  2- LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, Barbarroja y el Norte de África


   


  CONTINÚA LA NOVELIZACIÓN DEL CONFLICTO MILITAR MÁS IMPORTANTE DE TODOS LOS TIEMPOS. Prosigue la ficción histórica que nos muestra no solo las batallas sino la vida privada de Hitler y de sus generales, los enfrentamientos entre sus esposas o las luchas de poder dentro del propio partido nazi. Asiste junto a Otto Weilern, ya retirado de las SS y al servicio del Afrikakorps de Rommel, a una guerra que llega a su momento crucial en Rusia y en Egipto. Una historia trepidante narrada de forma espléndida y con pulso firme, que nos desvela los misterios de un horror que no puede repetirse y que causó cerca de 70 millones de muertos.


   


  3- LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, Stalingrado y El Alamein


   


  LLEGA EL MOMENTO EXACTO EN QUE LA ALEMANIA DE HITLER PERDIÓ LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL. ¿Cómo sucedió? ¿Cuándo exactamente? ¿Fue en Stalingrado? ¿O tal vez no? Lo sabrás en esta ficción histórica, que nos muestra no solo las batallas sino la vida privada de Hitler y de sus generales, los enfrentamientos entre sus esposas o las luchas de poder dentro del propio partido nazi.


   


  4- LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, La Caída de Berlín


   


  ALEMANIA HA PERDIDO YA LA GUERRA, AUNQUE NADIE SE ATREVE A DECÍRSELO AL FÜHRER. En esta nueva novela asistiremos al colapso final de los ejércitos del Reich. Incapaz de hacer ya ofensivas estratégicas, la que dos o tres años antes fuese la máquina de guerra más poderosa del planeta, ahora está al borde de la aniquilación. ¿Pero cómo reaccionó Hitler ante lo inevitable? ¿Cómo era la vida privada de sus generales, de sus esposas y familia, de todo su entorno, en un momento de tanta trascendencia? Otto Weilern, ahora al servicio personal de Adolf, nos mostrará los entresijos del círculo más cercano a Hitler: las traiciones, las fidelidades rotas, la lucha de poder entre los príncipes del nazismo.


  Himmler, Goering, Bormann, Speer, Goebbels, Canaris, Schellenberg,... y muchos otros.


   


   


   


  Una novela que revelará el lado más oculto de los nombres clave de la segunda guerra mundial.


   


   


   


  Llega por fin la hora de la verdad a una saga con miles y miles de lectores.


   


   


   


   


  Sigue a COSNAVA en:


  Facebook :  @COSNAVA


  Twiter:       @COSNAVA


  Instagram:    @COSNAVA


  Youtube:    @javiercosnava3490


  


  
    

  


  



   SI QUIERES LEER MÁS LIBROS DE COSNAVA, AQUÍ ENCONTRARAS UNA GRAN SELECCIÓN DE ELLOS


  



  Podrás estar al tanto de ofertas, novedades y mucho más ¡!!
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